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Quizás todo lo que sueñas puede hacerse realidad algún día. Pero lo que no 

sabes es que los sueños también pueden convertirse en pesadillas a medianoche. 



Acompaña a Samantha Swent a través de su enigmática vida, una vida llena 

de sorpresas que cambiarán su destino. 
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Nota de la Autora 





 Para aquellos que hicieron esto posible y para los que creyeron que llegaría lejos.  

Prologo 





Esa sensación de haber tenido que dejar atrás todo aquello que tanto te costó 

mantener oculto. Esa era mi sensación en este momento, porque no solo mi pasado 

ha vuelto, sino que también he tenido que lidiar con los fantasmas que acechan mi 

futuro y eso, no lo puedo permitir, no ahora que ya estaba empezando a vivir otra 

vez, Pero… las cosas dan a veces un giro tan inesperado, que solo esperamos a que 

la vida nos dé el último golpe, si, el golpe más duro y doloroso que pueda darnos y 

en  mi  caso  era:   Mi  amor  por  él.  Se  supone  que  las  personas  muy  pocas  veces 

arriesgan  cosas  por  otras  y yo  terminé  arriesgando  lo  que  quedaba  de  mi  alma  y 

parte de mi vida, solo para estar con él. 





Parte I 

Comienzos y Tropiezos 



 





Iba  saliendo  de  casa,  con  la  esperanza  de  que  el  llamara  o  enviara  un  texto 

diciendo ”  estaré allí dentro de un rato“. Pero no es así, él decidió que las cosas irían por 

su  cauce  como  un  lago  en  proceso  de  llegar  a  la  orilla  y  así  arrullar  lenta  y 

ruidosamente. Para mi sorpresa, estaba al doblar la esquina apoyado en su auto con 

sus lentes oscuros en una mano y un ramo de rosas rojas en la mano que antes tenía 

vacía, o eso suponía yo. 

—Me  sorprende  que  después  de  todo  vengas  como  si  nada  a  pedir  que 

perdone todas tus faltas porque, si es así, pues puedes irte derechito por donde… 

—me interrumpió con un beso en los labios y abrazándome como si no existiera un 

mañana para él, o si simplemente fuera yo su única preocupación. 

—Lamento haberte hecho daño, es solo que no me controlo yo mismo, soy un 

idiota, lo sé y lo admito un millón de veces hasta que me perdones y digas “si, tienes 

razón  eres  un  completo  idiota”  porque  me  encanta  más  cuando  tu  lo  dices,  que 

cuando me doy cuenta yo. —me dijo soltándome y mirando a mis ojos con un brillo 

que califiqué yo llamado, “luz de la verdad” (digamos que es un término bastante 

cursi, pero es así). 

—No sigas Elan, además llegare tarde a trabajar, ¿me llevarás? —él asintió y 

abrió la puerta del copiloto y me subí, luego cerró la puerta, seguido de esta, dio la 

vuelta al auto y se subió él. 

Debo admitir que tiene una sonrisa qué sé que no se le quitará fácilmente y eso 

hace que dude mucho de sí tirarme del auto en este instante, o sigo hasta que me 

lleve a mi trabajo. 

—¿Podrías  dejar  de  mirarme  así  y  conducir  normalmente  como  persona 

adulta?  —pregunté  después  de  que  paramos  en  un  semáforo  en  rojo,  dirigió  su 

mirada por la ventanilla ignorándome por completo-. ¡Lo sabía!, se lo que tratas de 

decirme con esos ojos tuyos, y pues por mi puedes ir a donde se te pegue la gana, 

con tal de que no me involucres en tus estupideces bien. 

—No  es  eso  Sam;  sabes  que  la  banda  se  irá  de  gira  en  unos  meses.  —dijo 

mientras salíamos de una calle para entrar a otra—. Y no me la puedo perder, soy 

uno de los vocalistas y si falto no será igual. 

Sabía que diría eso, la última vez que lo dijo tuve que sacarlo del aprieto que 

tuvo  con  Casandra,  siempre  término  pagando  por  estúpida  las  locuras  que  el 

mismo hace. 

—Y claro tienes que ir porque Cassandra te sacará de la banda…  —hice una 

pausa, tratando de tragarme toda la impotencia que sentía en ese momento. 

—Elan,  casi  no  te  veo  y  cuando  estás,  ella  me  prohíbe  verte.  —continué 

diciendo. Toqué su mejilla derecha con mi mano y luego me bajé del auto. 

—Dime  que  no  me  dejaras  por  eso.  —Dijo  tomando  mi  brazo  para  que  le 

mirara de frente—. Dime que no es un adiós Samantha; no puedes irte y dejarme 

con un ramo de rosas en el auto esperando a ser llevadas. 

—Elan es difícil, ya yo no puedo con esto ¿piensas que para mí es fácil? No, 

estás muy equivocado, pero no puedo vivir con alguien que me hace invisible en su 

vida.  —le  contesté  soltándome  de  su  agarre;  besé  su  mejilla  y  caminé  hacia  mi 

trabajo, que, para ser justos, no me dejó tan lejos solo una cuadra antes. 

Pensé que no me afectaría para nada, pero… no. Sentí como las lágrimas caían 

silenciosamente por mis mejillas. Estaba ciega, sabía que lo nuestro no podía surgir, 

no  desde  que  Cassandra  se  interpuso  entre  él  y  yo  sobornándole  para  que  se 

quedara en la banda y desde ese momento, rompió el delgado hilo en el que estaba 

nuestra  relación.  Juro  que,  si  no  fuera  por  esa  arpía  rubia,  estaríamos  a  solo  dos 

meses de casarnos. 

>>Entré a la empresa para la que trabajo London Literary Publishing. Soy jefa 

del  departamento  de  edición  de  manuscritos.  Saludé  a  Emma  y  caminé  hacia  el 

ascensor  y  apreté  el  botón  de  ir  hacia  arriba  y  llegando  se  me  acercó  Luis,  mi 

asistente, con la correspondencia y mi cappuccino late doble… mmm sabía delicioso 

el café, tal y como me gusta. 

—Thomas quiere que cuando llegues, le envíes la confirmación de que te ha 

llegado su manuscrito, para que le des las últimas revisiones antes de publicarlo. 

Suzanne me pidió que fueras a su programa de TV para hablar sobre tu nuevo libro 

y Katherine West, envió un correo diciendo que pronto estará aquí para verte. —Me 

detengo  en  seco  y  sonrió  al  escuchar  el  nombre  de  mi  mejor  amiga  de  toda  la 

vida—.  Y  algo  más,  el  señor  Brown  quiere  verte.  —diciendo  esto  me  entregó  los 

papeles y se fue, mientras yo iba camino a la oficina de mi jefe a paso nervioso. 

—¿Buenos  días  señor,  deseaba  hablar  conmigo?  —pregunté  asomando  mi 

cabeza cuando abrí la puerta. 

—Si  Samantha,  adelante  siéntate,  debo  hablar  de  ciertas  cosas  sobre  los 

cambios que se avecinan en la editorial —¡ mierda! , susurraba para mí misma, siendo 

observada por el señor Mike Brown—. No te preocupes, no es nada malo, es algo 

impresionante. —me tranquilizó sonriendo. 

—Y… ¿que se supone que es señor? —pregunté algo confundida. 

—Tendremos a otro integrante en el departamento de traducciones literarias. 

—Dice  con  un  tono  de  desdén—.  Es  mi  hija  Helen  y  como  sabes,  necesitamos  a 

alguien en el departamento de traducciones italianas. Vendrá mañana de Bradford, 

así que quería que estuvieras informada antes. 

—Está bien señor… es cierto, desde que Sandra dejo el empleo, no ha habido 

quien  ocupara  su  lugar.  Tengo  algo  que  mostrarle  señor  —dije  sacando  de  mi 

maletín unas cartas desde Alemania—. Es Trinna Von Treewrt, dice que si puede 

irse a Alemania dentro de unos días para hablar sobre los negocios y los libros que 

ella desea venderle. —continúo entregándole la carta en la mano izquierda. 

—No  Samantha,  ya  no  puedo  estar  de  aquí  para  allá,  necesito  reposo 

permanente, de eso te ocuparas tú; serás quien dirija esta empresa. —Palidezco ante 

lo  que  me  ha  dicho  mi  jefe—Si  Samantha,  eres  ahora  una  de  las  dueñas  de  esta 

editorial, bueno  y como se que necesitaras ayuda con eso de cómo mantener una 

empresa, Marcus vendrá a ayudarte; es mi sobrino. —me quedo de boca abierta y el 

señor Brown me sonríe totalmente alegre. 

—¿Yo? —Trago saliva—. Es imposible señor, yo no podría ser la jefa… ponga a 

su hija. —me sonrojo y sonreí tímidamente. 

—De ninguna manera, tú eres como mi otra hija Samantha, y sabes muy bien 

cómo dirigir y llegar a donde quieres llegar, sé que contaré contigo para que esta 

editorial  surja  desde  el  abismo  y  llegue  a  ser  una  de  las  mejores,  como  lo  es  su 

nueva jefa. —sonrío ampliamente mientras me levantaba del sofá mediano que se 

encontraba frente a su escritorio. 

—Bueno, si es así, tenga fe que yo cumpliré su sueño… si me disculpa por hoy, 

soy  la  jefa  de  traducciones  literarias  así  que  debo  terminar  unos  cuantos 

manuscritos —me acerco a la puerta, pero antes de salir me volteé y le dije: muchas 

gracias, si necesita algo más sólo hágamelo saber. —y salí. 

Es increíble como de la noche a la mañana cambian las cosas y no soy capaz de 

procesar todo, primero mi discusión con Elan y ahora… ¿Esto? ¿¡Luego que sigue!? 

Cierro mis ojos y apoyo mi cabeza en el escritorio, espero que no sea así y que mi 

vida no se vuelva un desastre más de lo que creo que es. Es decir, tengo casi tres 

años trabajando aquí y prácticamente el señor Brown, me contrató justo después de 

que salí de la universidad y de una vez, empecé como escritora y editora de varios 

manuscritos que cada día entraban para ser luego publicados. Viví un tiempo con 

mi  mejor  amiga  Katherine  pero  luego,  ella  se  fue  a  París  con  su  novio  Javier,  en 

fin… Eso es parte de mi vida, son casi momentos importantes que, poco a poco, han 

ocupado mi mente todos los días. De pronto, el sonido de la puerta al abrirse me 

saca de mis pensamientos. 

—¡Adelante! —grité un poco fuerte y encendí el ordenador. 

—Samantha.  —escuché  un  susurro  y  me  dediqué  a  ver  quién  era  que 

interrumpía mis momentos de reflexión. 

—¿Que quieres? —dije en tono seco y frío. Ésa no era yo, era mi subconsciente. 

—Solo quería venir a despedirme. —lo mire a los ojos y en ellos había culpa y 

dolor. Tragué saliva y sentí como mi garganta se hacia un nudo eterno. 

—¿Así  que  eso  fue  lo  que  decidiste?  Bien.  —entró  un  poco  más  y  así  pude 

verle mejor. Se había puesto unos jeans claros y gastados, una camiseta gris y esa 

chaqueta de cuero negra que tanto me gustaba. 

—Se que no podré arreglar nada cuando vuelva, pero… quería que te quedaras 

con esto —sacó una cajita negra de el bolsillo derecho de su chaqueta—para que no 

me olvides y tengas presente, que tú eres todo lo que he querido y querré siempre. 

—estaba yo ahora frente a él de pie y con su mano rozando la mía. Abrió la cajita y 

descubrí el hermoso anillo de compromiso que hace más de nueve meses atrás, me 

había dado. 

—Oh dios… —prácticamente no sabía que decir y mis lagrimas salían como un 

diluvio  a  punto  de  inundar  mi  alma—No  puedo  aceptarlo.  —susurré  ya  que  no 

podía ni hablar por las miles de emociones que se agolpaban en mi pecho. 

—Prométeme  que  jamás  te  lo  quitarás.  —Dijo  colocando  el  anillo  dorado  y 

muy brillante en mi dedo anular—. Promete que no importa a donde vaya, o ya no 

seamos  nada,  siempre  recordarás  lo  que  un  día  fuimos  —su  voz  se  quebró  y  me 

abrazó fuerte. 

—Lo  prometo.  —susurré  hundiendo  mi  nariz  en  su  cuello,  respirando  por 

última vez su aroma y sintiendo su calor. Me tensé cuando se alejó poco a poco de 

mí y verlo irse de mi oficina, fue lo más doloroso—. Siempre estarás conmigo Elan. 

—dije bajito a pesar de que él ya no estaba aquí. 

Volví  a  sentarme  y  tratar  de  trabajar  un  poco,  respondí  correos  y  envíe  a 

imprimir  varias  de  las  ediciones  ya  revisadas  para  así  publicarlas.  Llamé  a  Luis 

para  que  revisara  el  correo  y  llamara  a  Thomas  para  decirle,  que  su  libro  ya  fue 

revisado. Que pronto hablaremos de eso con su abogado y su asistente. 

—Dile también a Suzanne que pronto le avisaré sobre mi decisión de si ir o no 

a su programa de televisión, necesito otro cappuccino late doble y que me consigas 

el número de mi amiga Katherine. —dije mientras editaba un libro y hablaba por 

correo con Helen la hija de mi jefe (que ya no será mi jefe). 

—Bien. ¿Algo más? —me preguntó antes de levantarse, retiré mi mirada de la 

laptop y lo miré. 

—Sí…  el  señor  Brown  me  dijo  que  ya  no  estará  más  en  la  empresa  y  que  a 

partir de mañana, seré la segunda dueña de la editorial y pensaba que necesitare a 

mi asistente puntual… Que dices, ¿Serias el asistente de la dueña de esta editorial? 

—vi como su expresión pasó de aburrido a feliz. 

—¿Bromeas? Estaría encantado de ser el secretario —dijo gracioso—. No hay 

nadie  más  que  sepa  preparar  un  cappuccino  como  le  gusta  a  usted.  —hizo  una 

media sonrisa. Admito que si no estuviera pésimamente mal por dentro diría que 

éste asistente mío es demasiado sexy para ser verdad. 

 ¡Oh por dios Sam no pienses esas cosas!  Pensé para mis adentros. 

—Pues si es así, ¡contratado! ¡Otra vez! —Dije en tono divertido. 

—Bien —rió y abrió la puerta—le traeré mejor tres cappuccino. —continuó y 

salió de mi oficina. 

Alrededor de las siete en punto, ya no había nadie en la editorial, estaba sola. 

Luís se había ido antes, porque su prometida iba llegando de un viaje, así que me 

tocaba a mi darle las ordenes a los guardias de cerrar el lugar y que me dieran las 

llaves.  Eso  antes  le  tocaba  hacerlo  al  Sr  Brown,  pero  ahora  soy  yo  quien  debe 

hacerlo; me fui hasta el estacionamiento *todo el tiempo se me olvida que tengo un 

auto y muy rara vez lo uso* es extraño lo sé, pero me gusta caminar —claro, hoy no 

me  apetece  para  nada  caminar—busqué  mi  auto,  un  hermoso  Volkswagen  negro 

convertible, yo le decía la cucaracha porque parecía una, tomé las llaves y entre en 

el. Salí del estacionamiento de la editorial e  hice un recorrido por las calles hasta 

llegar a mi hogar. 

Al llegar a casa, pasé por el salón y dejé mi bolso en uno de los sofás de piel 

beige con hermosos cojines, que lo decoraban en negro y marrón. No era un lugar 

exageradamente grande y mucho menos tan pequeña, era acogedora, y tenía todos 

los objetos en ella, a juego con colores marrón y beige. Al entrar a la cocina, casi me 

muero del susto al ver a la señora de servicio. 

—Disculpe si la he asustado señorita Swent —dice la mujer amablemente 

—Oh, no se preocupe señora Welch, pero no vuelva a aparecer así de la nada 

—sonrío con la mano aún en el pecho. 

—¿Desea cenar algo? He preparado carne asada con vegetales y una ensalada 

César. —dijo con dulzura 

—Si, por favor —me siento en uno de los cuatro taburetes que hay en la barra 

de desayuno, mientras reviso los mensajes y llamadas perdidas. 

—¿Como  le  ha  ido  hoy?  —Dijo  mientras  servía  mi  comida  y  la  ponía  justo 

frente a mí—. ¿Desea vino?, o ¿un suave zumo de naranja? —me preguntó. 

—Deme un poco de zumo de naranja —ella asintió y me puso un vaso lleno—. 

Estuvo genial no creerás lo que ha sucedido —hice una pausa para beber un poco 

de zumo de naranja mientras ella se sentaba mi lado a cenar conmigo—. Soy ahora, 

la jefa de la editorial. 

—¡Que  genial!,  eso  lo  mereces  por  tu  esfuerzo  mi  querida  niña  —dijo 

poniendo  un  mechón  detrás  de  mi  oreja—.  Trabajas  tan  duro  cada  día,  que  el 

resultado es el éxito que cosechas hoy. 

—Tienes  razón  “nana”,  mi  vida  ha  cambiado  tanto  y  he  hecho  hasta  lo 

imposible por seguir y llegar hasta donde sé que debo llegar.  Elan se fue hoy y me 

ha dejado como único recuerdo, solo un anillo de compromiso sin comprometerse. 

—conté con cierta nostalgia. 

—Tú sabrás que hacer Samantha, la vida te pondrá a alguien mucho mejor en 

tu  camino.  Si  es  necesario,  arriesga  toda  tu  alma  y  corazón,  porque  amando,  es 

como se vuelve a vivir. Sueña un futuro mejor para, ti hazlo realidad y no temas 

nunca.  —dijo,  y  sus  palabras  sabias  me  hacían  entender  más  lo  que  estaba 

sucediendo con  él  y conmigo. 

—Gracias,  eres  como  una  madre  para  mí…  Bueno  la  que  nunca  tuve.  —dije 

con un nudo en la garganta ya que jamás me gustaba hablar de mi niñez. 

—No hay nada que agradecer señorita, es usted un ángel. 

—Está bien, será mejor que ya se vaya a su casa ya es tarde y mañana, si desea, 

le dejaré el día libre. —sonreí y me levanté hasta llevar los platos hasta el fregadero. 

Ella asintió y me dijo que ella los lavaba, así que me fui hasta mi habitación. 

Tomé una ducha y me puse un pantalón de pijama rosa pálido y una sudadera 

gris que llevaba el nombre de la universidad a la que Elan iba y me metí entre las 

sábanas de mi cama. Recuerdo como llegó esta linda sudadera a mis manos: él solía 

llevársela  a  todos  lados,  ya  que  era  una  especie  de  talismán  para  la  suerte  —eso 

decía él. —Pero lo que la hacía súper especial, era que con esa sudadera fue que lo 

vi  por  primera  vez;  iba  con  sus  amigos  de  la  banda  y  yo  estaba  con  Katherine 

hablando sobre sus locos romances, pero sentía que alguien me miraba y volteé a 

ver quién era y “pufs” hizo una explosión en mí. 

Me  asesinó  lentamente  con  una  sonrisa  tan  hermosa  y  sus  increíbles  ojos 

hacían,  que  todo  fuera  como  un  sueño  (si  lo  sé,  estuve  perdida  y  jodidamente 

enamorada). Además de su forma de cómo hacerme sentir segura y que a pesar de 

nuestras  discusiones  que  jamás  tenían  sentido,  pero  —siempre  hay  un  “pero”—a 

pesar  de  las  mínimas  diferencias,  teníamos  tantas  cosas  en  común,  que  nadie 

entendería  jamás  y  que  aún  estando  lejos  de  mí;  mantenía  esos  sentimientos 

intactos y los llevaba a un lugar mucho más lejano, haciéndome ver la vida de otra 

manera justo como debía ser sin más ni menos. 



 





A la mañana siguiente, el sol brillaba por las ventanas que estaban abiertas de 

mi habitación. Me levanté y me puse mis sandalias de estar en casa, miré la hora en 

la  réplica  a  tamaño  medio  del  Big  Ben  en  mi  mesilla  de  noche,  (regalo  de 

compromiso  por  parte  de  los  padres  de  Elan)  eran  las  siete  de  la  mañana—.  Me 

sobresalto de la cama y salgo corriendo al cuarto de baño, me doy una ducha y me 

lavo el cabello. Voy tarde al trabajo, así, que preferiría ponerme un vestido. Abrí el 

armario  y  elegí  un  vestido  turquesa  por  arriba  de  la  rodilla,  un  poco  ajustado  y 

unos tacones  sin plataforma plateados. Me maquillo un poco, nada extravagante, 

solo un poco de rímel y labial rosa pálido. Elegí mi maletín marrón de siempre. Salí 

al garaje a buscar mi auto, me subí en el, lo encendí y comencé mi camino hacia la 

editorial. 

Llegando,  Luis  se  me  pegó  como  siempre  hace  (la  verdad  no  sé  si  tiene  un 

sensor que le indica cuando llego o algo así). Me comentó que dentro de una hora 

llegaba  Helen  y  que  Katherine  me  había  enviado  por  fax  una  carta  diciendo  que 

llegará en dos días a Londres. Luego, me explicó que en quince minutos el sobrino 

del sr Brown estará aquí para hablar sobre las estrategias de administración de la 

empresa. 

—“Okey” Luís, dile a mi amiga Katherine que me llame dentro de un rato y 

necesito que Sandra prepare una bandeja de té y la traiga a mi oficina, quiero que la 

reunión  sea  en  mi  antigua  oficina.  —dije  mientras  el  anotaba  algunas  cosas 

caminando a mi lado—. Ah y, por último, necesito cafeína de inmediato. —continué 

volteándome y sonriéndole antes de adentrarme en el ascensor y dejándolo a él, con 

la palabra en la boca. Mi móvil suena desde el fondo del maletín dando a conocer 

mi maravilloso tono de llamada Cello Suite n°1 de Sebastián Bach. 

—¿Hola?  —conteste  y  enseguida  escuche  los  gritos  propios  de  Katherine 

West. Mi mejor amiga de toda la vida 

—¡¿Tienes  idea  de  cuánto  tiempo  ando  detrás  de  Luís  para  que  me  deje  un 

espacio  en  tu  puta  y  agobiada  agenda  para  solo  poder  hablar  contigo?!  —dijo 

reprendiéndome. Gracias al cielo no estoy en este momento a su lado puesto que 

me  estaría  muriendo  de  la  risa  al  verla  enojada,  ya  que  parece  un  duende  de  lo 

enana que es y cuando se enoja, se ve aún mas graciosa. 

—¡A callar enana!, he estado muy ocupada. Debes estar aquí cuanto antes, te 

necesito y mucho. —le respondí haciendo un puchero como si ella pudiera verme. 

—Pues…  yo  estoy  que  me  quedo  aquí  en  París.  Javier  no  me  suelta  ni  un 

segundo y ya sabes por qué. —dijo en tono medio sensual. 

—¡Katherine!  No  quiero  saber  lo  que  tú  y  tu  novio  hacen  estando  a  solas. 

—dije con cara de asco. Ya había llegado a mi oficina y coloqué el maletín marrón 

en el perchero junto con mi abrigo de Prada color beige. 

—No te hagas la “santita” Sam —murmuró y luego se rió de mí—. Oye mejor 

amiga te dejo, ya Javier acaba de llegar, daremos un paseo e iremos a desayunar en 

un lujoso restaurante. Besos, te extraño adiós.  —y como es típico de ella cortó sin 

que yo pudiera al menos defenderme y despedirme. 

—Katherine Gabrielle West. Mujer imposiblemente loca y anormal. —susurré 

al celular, luego lo guardé en uno de los cajones de mi escritorio. 

Pasaron  los  minutos  mientras  trabajaba  y  ordenaba  todo  el  desastre  de 

papeles y cosas, llamé a Perla para que me hiciera el favor de limpiarla mientras yo 

misma iba al área de impresiones ya que Luis estaba muy ocupado atendiendo mis 

llamadas y tratando de no perder la cabeza con tantos números a los que había que 

responder.  Pero  cuando  ya  iba  cruzando  el  vestíbulo  para  ir  al  ascensor,  me 

encontré  con  Emma  diciéndome  que  el  guapísimo  Marcus  Brown  estaba  aquí  y 

estaba esperando en el vestíbulo principal. 

—Bien,  Emma.  Yo  misma  bajaré.  —dije  mientras  seleccionaba  el  botón  de 

planta baja y lentamente las puertas doradas del ascensor se cerraban. 

En menos de un minuto, estaba atravesando el vestíbulo hasta estar frente a 

un chico de no más de veinticinco años, con cabello castaño claro, ojos color miel y 

piel  morena  casi  bronceada.  Esa  vista  me  estaba  matando,  parecía  sacado  de  una 

revista de negocios o algo así, ya que llevaba un traje negro y una corbata gris con 

puntos diminutos en negro. El estaba sentado relajadamente leyendo un periódico, 

pero al escuchar mis sonoros tacones, se levantó y me miró con cierta ternura, cosa 

que me incomodó un poco desde el principio. 

—Bienvenido  señor  Marcus  Brown,  mi  nombre  es  Samantha  Swent. 

Anteriormente,  encargada  de  las  traducciones  literarias.  —dije  sonriente  y 

estrechando mi mano hacia él. 

—Gusto  en  conocerla  señorita.  —aceptó  mi  mano  y  le  dio  una  pequeña 

sacudida pero su contacto, causó en mi una pequeña descarga eléctrica que recorrió 

todo mi brazo derecho hasta mi cuello. Y para morirse más, el muy condenado me 

sonríe tan tiernamente dando a mostrar una perfecta y blanca dentadura—. Mi tío 

me  ha  hablado  mucho  de  ti,  dice  que  eres  como  su  segunda  hija.  —comentó 

soltando su mano de la mía. 

—Digo  lo  mismo  señor.  —Susurré  y  volví  a  aterrizar  a  tierra—.  Le  indicaré 

donde  haremos  la  reunión,  pero  primero,  hablaremos  sobre  las  estrategias  de 

crecimiento  empresarial  y  las  altas  cantidades  de  libros  que  se  manejan  en  esta 

editorial. —continué. 

—La sigo entonces. Las damas primero. —dijo dándome paso para yo entrar 

primero al ascensor y apreté el botón que llevaba un 10 justo arriba. 

 ¡Deja los putos nervios de una vez Samantha, vas a cagarla! —decía para mí misma 

cada vez que tomaba aliento. 

Ningún hombre había causado este efecto en mí, ni siquiera Elan. 

Caminamos en silencio por el vestíbulo y pude notar una que otras veces, el se 

ponía a observar los detalles de la estructura del edificio como si él fuera a cambiar 

varias cosas que están presentes. La rubia que se encontraba reemplazando el turno 

de  Greta  miró  a  Marcus  con  la  boca  abierta,  cosa  que  hubiese  hecho  yo  también 

cuando lo vi, pero quedaría como la propia loca e idiota perdidamente atraída por 

esos ojos color miel y simplemente, no era el momento. 

—Sam… —dijo Luís acercándose, pero al notar a Marcus, decidió jalarme por 

el  brazo.  —lo  siento,  pero  debo  avisarte  que  Sarah  necesita  para  ya  los  tres 

manuscritos y solo conseguí dos de ellos. 

 Genial.  

—No te preocupes, a lo que entre a la oficina pásame su llamada y tráeme un 

capuchino, es urgente. —susurré y volví a estar al lado de Marcus. 

—¿Todo bien? —me preguntó ladeando la cabeza. Asentí. 

—Si todo bien, pasa a mi oficina. —abrí la puerta y le invité a pasar. Le serví té 

y me senté en mi escritorio. Luís entró trayendo dos manuscritos y mi porción de 

cafeína. 

—Gracias Luís, necesitaba cafeína. —sonreí amablemente a mi asistente y me 

puse a contestar la llamada de Sarah. 

—¿Desea algo más, señor? —le preguntó Luís amablemente a Marcus. Este, le 

respondió que estaba bien con el té que tenía en mano. 

—Por su puesto… lo sé Sarah… no te preocupes lo tengo archivado… si sé que 

lo quieres publicar antes de irte a Rusia… Está bien adiós… —corté la llamada. 

—¿En los archivos? —me preguntó Luís, yo asentí y se fue. 

—Empecemos por usted señorita Swent. Podría decirme si usted tiene algún 

conocimiento sobre cómo dirigir una empresa. —me dijo examinando mi reacción, 

pero era obvio, yo no sabía cómo responder a algo que no era para lo que estudié. 

—Por su reacción, veo que no está preparada para manejar una empresa usted sola. 

—Está en lo correcto, llámeme Samantha. ¿Pues para eso está usted aquí no? 

Yo no tengo experiencia alguna en eso, señor. —comenté mirando a esos ojos color 

miel que me mantenían cautivada. No, cautivada no, solo algo atrapado es todo. 

—Pues en ese caso, por lo buena que es usted y se nota en esa estantería de 

allí.  —señaló  una  repisa  color  caoba  que  se  encontraba  al  lado  del  perchero.  Me 

sonrojé y quité la mirada de sus ojos tan penetrantes—. Necesito que convoque una 

reunión con todo el personal, para así hablar sobre los notables cambios por los que 

pasará la empresa. 

Salió de mi oficina y yo me quedé mirando la puerta ya cuando se cerró, no 

me di cuenta que estaba aguantando la respiración, hasta que di un largo suspiro 

como si me hubiesen puesto entre una guerra de miradas, que te sacan el alma sin 

decir  nada.  Debía  seguir  con  mi  labor,  no  podía  estar  pensando  en  un  tipo  que 

apenas llegó y “puf,” puso mi mente en total desacuerdo con la poca alma que me 

quedaba, bueno, al menos está a raya conmigo, (o sea, en sentido de que no se da 

cuenta que me pone nerviosa que me mire a los ojos) o eso creo yo. 

 Te gusta —susurró mi subconsciente 

 ¡No es cierto!  —le repliqué— Es imposible que él me guste, acabo de terminar con mi 

 novio que desde hace tiempo dejó de serlo en verdad, así que deja de decir idioteces, yo no 

 quiero tener algo que ver con nadie en este momento.  

Un sonido grave me sobresaltó e interrumpió mi conversación interna. 

—Sam, Marcus desea verte en su oficina —dijo Emma entrando a mi oficina. 

Froté mis ojos como muestra de exasperación. 

—Vale  Emma,  dile  que  dentro  de  un  minuto  voy,  debo  hacer  unas  cuantas 

cosas antes. Y, por favor, dile a Luís que deje de hacer lo que sea que esté haciendo y 

se vaya a casa, le dejaré el día libre. —le respondí mientras me levantaba y tomaba 

mi  abrigo  para  salir  a  caminar  un  poco  necesitaba  despejar  mis  pensamientos  un 

momento. 

—¿Quieres que elimine todas las citas que tienes hoy? —asentí, no quería que 

los que están aquí lidiaran con mi depresión. 

—Mejor dile a Marcus, que vendré dentro de dos horas. Necesito un respiro y 

una buena porción de tarta de chocolate —sonreí y me fui hacia el ascensor. 

Mientras iba caminando por las calles de Londres, hacia un día muy bonito, 

había sol y una suave brisa que cubría el rostro y acariciaba lentamente, con un día 

como este quién se sintiera mal, podría pasar a sonreír y sentirse mejor. Los autos 

van de aquí a allá. La gente camina perdiéndose de la maravillosa vista que había a 

sus alrededores y privándose de parar a reflexionar sobre lo que es mejor, si correr 

como locos por la rutina diaria. Trabajar-Estudiar-Comer-Dormir. En fin, todas esas 

cosas necesarias para el ser humano. Sé bien lo que se siente sumarse a una rutina, 

sobre todo, cuando iba a la universidad, y cada noche lloraba por las pesadillas que 

tenia al tocar la almohada. 



 





Había salido a caminar un rato, tenía muchos sentimientos patas arriba. Pero 

lo que más me descontroló, fueron esos ojos color miel que, con sólo un segundo de 

haberme mirado, hizo que todo en mí se deshiciera como cuando tomas un hilo de 

algún suéter de lana y lo comienzas a estirar haciendo que éste se deshaga. En fin, 

es molesto sentirse así, ¿saben? Yo jamás ni estando con Elan me sentía así bueno, si 

me sentí así, al principio, pero luego, todo se volvió una monotonía constante… 

—¡Samantha,  espera!  —escuché  una  voz  detrás  de  mí.  Pensé  que  era  una 

alucinación,  pero  al  voltearme,  me  encontré  con  unos  ojos  color  miel  que  me 

miraron intensamente. 

—Ehmm. ¿Me hablas a mí? —pregunté algo curiosa y extrañada. 

—Por supuesto señorita, ¿acaso, ve usted alguien más que ha respondido a ese 

nombre?  —preguntó  con  una  media  sonrisa  dándome  a  entender  que  se  estaba 

riendo de mi. 

—Vale, pues entendí, ¿quiere algo señor Marcus? —dije enarcando una ceja. 

—Dime Marcus, Emma me dijo que no estarías en la oficina hasta dentro de 

dos horas, y pensé que tuviste una emergencia. —su tono me sonó un poco extraño, 

pero no hice caso omiso. 

—Estoy muy bien Marcus, ¿gustas acompañarme? —pregunté algo dudosa. 

—Vale, ¿a dónde? Y ¿será una cita? Porque le aseguro que está mal salir con el 

personal. —admito, que me dio un poco de risa el juego que estábamos haciendo y 

en sus ojos se cruzó un toque de diversión. 

—Primero,  no  es  una  cita,  somos  dos  colegas  y  así  podrá  preguntar  lo  que 

quiera  de  mí.  —guiñé  mi  ojo  izquierdo—.  También,  podremos  ser  amigos. 

—continúe  esta  vez  mirando  al  suelo  y  enredando  mis  manos  en  los  botones 

marrones de mi abrigo. 

—Por  supuesto  que  sí  señorita…  Digo,  Samantha.  —levanté  mi  cabeza  para 

verle mejor y otra vez me volví a perder en esos ojos tan hipnóticos. 

—Pues… Entonces caminemos a la cafetería que está a unas cuantas cuadras. 

—de pronto me escuché a mí misma hablando rápido. 

—Vale, está bien. —sonrió y comenzamos a caminar en silencio. 

Me dediqué a ver cada parte de la ciudad mientras caminábamos en silencio, 

en un momento que él no fijaba  su mirada en mi me puse a ver cada línea de su 

perfil. Sus labios eran muy sexys, su nariz era perfilada, su cabello era casi rubio y 

tenía un mechón sobre su frente. En fin, el era totalmente como un “dios griego”. 

Me sonroje, al ver como mis ojos se comían a esa obra maestra que iba a mi 

lado.  Cuando  llegamos  al  Starbucks  que  había  cerca,  él  me  dijo  que  me  fuera  a 

sentar ya que él haría los pedidos. 

—Está bien, yo quiero un café expreso —dije sonriéndole. 

—“Okey”, saliendo un café —hizo un guiño con su ojo izquierdo y camino a 

hacer un pedido. 

Minutos  después,  yo  me  había  sentado  en  una  mesa  cerca  de  la  ventana 

perdiéndome  en  mis  pensamientos  que  solo  traían  pequeños  problemas  a  mi 

mente, causando ya sea un dolor de cabeza, o migraña. 

—Traje unas galletas, pensé que te gustarían —dijo sentándose en el asiento 

que se encuentra frente a mí sacándome así de mis pensamientos. 

—Oh, está bien. —esto es raro, el chico empresario y serio que conocí hace una 

hora, no era el mismo que esta frente a mí con un café igual al que me compro a mí 

y mirándome como si tratara de saber qué es lo que estoy pensando. 

—Sé lo que estas pensando… No crees que sea yo en realidad el mismo de esta 

mañana. —Dijo tomando una galletita y llevándose esta a la boca. 

Aun seguía sorprendida por su habilidad de saber que estoy pensando. 

 Quizás, sea un vampiro.  

 Es un psíquico.  

 Este jodido hombre, debe ser Christian Grey. La verdad, esa era mi última opción. Había leído 

 50 Sombras de Grey y aun seguía obsesionada con él.  

—La verdad es que antes de venirme tuve unos cuantos problemas. 

Asentí 

—Te entiendo… —le di un sorbo a mi café, estaba delicioso—. Es muy difícil, 

porque tienes trabajo y aparte lidiar con cosas que realmente son innecesarias y solo 

crean caos en tus pensamientos —suspiré. 

—Si… Háblame sobre ti —señaló en mi dirección con una segunda galletita de 

chocolate. 

—No hay nada interesante que saber de mí —sonreí nostálgica. 

—Vale, si no me quieres decir… Está bien. 

—Tiempo al tiempo señor Marcus, —le regale una sonrisa tranquilizante. 

—Tienes razón y no me digas señor Marcus, me haces sentir viejo. —me reí. 

Luego de haber hablado un poco en el café, fuimos de nuevo hacia la editorial 

donde cada uno se dedicó a hacer las cosas que debía de hacer. Como a las 5:00 pm, 

tuvimos una reunión con todo el personal y así mostrar cuales eran los cambios de 

la editorial (obvio, todas las chicas se comían con la mirada a Marcus que hablaba 

con  toda  determinación  y  suavidad,  no  es  que  me  guste  él  no.  Solo  que  es  muy 

horrible que no lo disimulen un poco, aunque sea.) 

Iba saliendo de la oficina, eran casi las nueve de la noche y tuve que terminar 

de  traducir  una  trilogía  y  contestar  varias  llamadas  de  Katherine,  quien  no  me 

dejaba  en  paz  desde  que  consiguió  que  Luis,  le  diera  mi  número.  Prácticamente, 

pase  toda  la  tarde  hablando  con  ella  y  estando  en  una  entrevista  para  la  revista 

Time  Book.  Llegando  a  casa,  encendí  las  luces  y  me  senté  en  el  sofá  de  la  sala. 

Estaba exhausta, es imposible soportar tantas emociones a la vez; y dolía no poder 

liberarlas a todas. Porque después, pensarían que estoy totalmente loca (bueno más 

de lo que soy). 

Luego de un rato me duché y vestí, en cuestión de segundos, concilié el sueño 

pensando en ojos color miel y la mañana en el café… 



 





Iba corriendo con fuerza para que él no me atrapara, no quería estar en su red 

de nuevo y todo ahora marchaba bien, no tenía por qué volver a caer en su juego, 

pero… Aquí estoy, corriendo por un callejón que parece cada vez más un laberinto 

sin salidas. 

—No escapes de  mi Samantha, siempre serás mía. Así no quieras  admitirlo. 

—aquella voz susurró a mis espaldas mientras yo corría tratando de escapar. 

—Sabes muy bien a quién perteneces querida, me perteneces a mí —me había 

tomado  contra  la  pared  aquella  sombra  que  me  perseguía  y  besaba  mi  cuello,  el 

asco y el odio que sentía, me hacían llorar, no quería volver a caer en lo que tanto 

me  costó  salir.  Sus  manos  me  estuvieron  tocando  y  devorando,  poco  a  poco,  sin 

pudor  alguno.  Sabía  que  tarde  o  temprano  me  encontraría,  sabía  que  querría 

hacerme  suya  a  pesar  de  que  escapara,  siempre  me  encontraría.  Tenía  a  su 

disposición mucho poder. 

Es horrible como tu vida se vuelve la sombra de algo que no solo mancha tu 

historial,  sino  que  también,  mancha  lo  que  es  parte  de  tu  alma  y  tu  cuerpo. 

Simplemente no podía seguir no ahora… 




*** 

 

El sonido de mi despertador me ha levantado. Ese ruidoso aparato me sacaba 

de  quicio  no  solo  porque  no  quería  levantarme,  sino  que  también  estuve  toda  la 

noche tratando de calmarme por la estúpida pesadilla que ha estado invadiendo mi 

mente desde que  Elan  se fue y me dejo sola. Pero así es la vida, no puedes poseer 

algo que simplemente no te pertenece porque terminas, no solo con el corazón roto, 

si  no  con  una  caja  de  promesas  vacías.  Miré  el  despertador.  Han  pasado  ya  dos 

semanas desde que el Señor Brown me dijo que sería la segunda propietaria de la 

editorial y dos semanas exactas, desde que el chico ése, cree que puede llegar con su 

mirada tan matadora a desordenar mi vida más de lo que no se podía estar. 

Llegue a la editorial y me quede hablando por unos segundos con Emma, mi 

tercera  asistente  (sí,  necesito  ayuda  de  tres  asistentes,  ya  que  hacen  lo  de  la 

administración  de  cada  publicación  que  sale  de  esta  editorial  porque  yo, 

básicamente,  me  encargo  de  llevar  a  cabo  las  ediciones  y  las  traducciones 

necesarias). Luis me había enviado un texto esta mañana de que no podrá trabajar 

hoy por razones personales; así que Emma, me ayudará hoy con las cosas que tengo 

que hacer. 

—Me  traes  a  la  oficina  el  cappuccino,  los  tres  manuscritos  de  Arturo  Gail 

—dije mientras ella anotaba apresuradamente y me seguía, entrando a mi oficina. 

—Claro Samantha, ya vuelvo. —dio media vuelta y salió sin decir más. 

Me  quité  el  abrigo  beige  y  lo  colgué  en  el  perchero,  encendí  mi  laptop 

mientras  leía  las  cartas  que  tenía  encima  de  mi  escritorio,  Emma  entró  y  dejó  mi 

cappuccino y los manuscritos sobre mi escritorio, para después salir de nuevo. No 

noté  en  qué  momento  fue  que  se  abrió  la  puerta,  solo  sentí  una  mirada  casi 

penetrante en mi nuca. Al darme la vuelta, casi escupo el valioso café encima de esa 

persona. 

—Diablos —murmuré casi ahogándome. 

—Lo siento, no fue mi intención asustarte, ni mucho menos que te ahogaras 

—dijo sonriendo sin despegar sus ojos de mí. 

—No  te  preocupes,  estoy  bien…  Pasa  y  siéntate,  solo  debo  revisar  unos 

manuscritos antes de que los publiquen… ya sabes. —dije tratando de que sus ojos 

no afecten a mis piernas. Guardó silencio un rato mientras me veía escribir. 

—¿Quisiera  usted  salir  conmigo  esta  noche?  —Preguntó  de  repente,  yo 

simplemente deje de hacer lo que estaba haciendo y miré mis manos un momento. 

Que hombre tan directo. ¿No tiene vergüenza o qué? 

—Claro una cita… —pude visualizarlo un momento y su pulgar lo llevó a sus 

labios.  Una  seductora  y  hermosa  sonrisa  se  cruzó  en  esos  labios  tan…  ¡Dios!,  no 

encuentro palabras que concuerden con la perfección que tengo frente a mí. 

—Y… ¿Porque yo? o sea tú tienes muchas más chicas detrás, es decir… mira a 

las  chicas…  —admito  que  formulé  unas  que  otras  palabras  sin  sentido,  pero  este 

hombre me empezaba a sacar de mis casillas. 

—Porque no me comes con la mirada como las otras chicas, que parece que 

nunca  han  visto  a  un  hombre  en  toda  su  vida  —Es  muy  cierto  lo  que  me  dijo. 

Aunque, que chica no se lo comería a él con la mirada si el muy condenado provoca 

pensamientos tan… mejor no digo nada. 

—Además,  eres  muy  bonita,  ¿Qué  hombre  no  saldría  contigo?  Y  quiero 

conocer más a mi socia de negocios. —Uhhhh, típico de hombres querer conquistar 

y tener fácilmente. 

—Pues en ese  caso, no gracias, tengo muchos amigos no me hace falta más. 

¡Touché baby, yo gano! Mirándome a los ojos se acercó tanto a mí, que pude sentir 

su aliento en mis labios. 

—Tienes  suerte  de  que  cuando  me  gusta  algo,  no  me  canso  de  luchar  hasta 

obtenerlo. —susurró antes de levantarse e irse de mi oficina. 

No  me  había  dado  cuenta  de  que  había  estado  dejando  de  respirar  y 

mi corazón estaba que se salía por completo de mi pecho, me mareé tanto, que tuve 

que poner mi cabeza sobre mis manos. Bebí un poco de café, que la el cual casi lo 

vomito porque ya estaba frio y era asqueroso frio. 

—No  puedo  más  necesito  urgentemente  ayuda,  me  volveré  loca  si  sigo  así. 

—dije susurrando para mí misma. 



 





Hoy es sábadocatorce de abril, prácticamente han pasado ya cuatro días desde 

que el“señor conquistador” me dijo, que me quería invitar a salir, pero… no se la 

pondré así de fácil. Primero debe pasar por unas cuantas pruebas antes de poder 

aceptar ser su cita. Cambiando de tema, decidí quedar con mis amigas, necesitaba 

un hombro donde llorar y varios consejos de esas chicas alocadas. 

Verán, soy una chica de amigas alocadas y muy poco normales, pero son mis 

chicas  y  estoy  cada  vez  más  orgullosa  de  tenerlas  en  mi  vida,  ya  que  han  sido 

quienes me han apoyado en todo (excepto, que no saben de mi ruptura con Elan). 

Pero ya les contaré, Katherine, Isabelle y Marie son a las que más veo —bueno, tuve 

un tiempo sin ver a Kath porque su novio se la llevo a Paris a conocer a su familia—. 

Por otro lado, Jane y Gissel, son a las que más extraño puesto que no las veo casi 

excepto,  cuando  están  de  visita  a  Londres  o  cuando  solo  hablamos  por  video 

llamada pero no es igual. 

Para  mi  salida  con  las  chicas,  decidí  ponerme  un  vestido  color  coral  que  se 

cernía  a  mi  figura  y  llegaba  hasta  arriba  de  las  rodillas,  con  unos  tacones  color 

champan y combiné con un bolso de mano a juego con el color del vestido. Me veía 

elegante y un poco sencilla ya que mi maquillaje, destacaba solo lo que por sí sólo se 

hacía  notar  porque  mis  pestañas  eran  naturalmente  largas  y  mis  labios  eran 

sonrosados.  Tenía  el  cabello  recogido  en  una  cola  con  mechones  por  fuera  que 

llegaban  desde  mi  frente  hasta  donde  inicia  mis  mejillas,  Katherine  me  había 

enviado un texto de que ya estaba frente a mi casa, así que me puse un abrigo que 

me había regalado Clarissa (mi tía) hace un año. 



—¡¡Oh por dios, estas violable amiga!! —gritó mi mejor amiga bajándose del 

auto. Sonreí al ver que llevaba tacones que  le hacían ver alta y un vestido que le 

hacía ver una figura de alguna clase de “barbie latina”. 

—Calla enana, bueno, hoy te diré alta. —Me reí, e hice un silbido dándole una 

vuelta a mi mejor amiga—. Y tú te ves mejor, esos días en Francia te hicieron mucho 

efecto. —continué haciéndole un guiño. 

—Pervertida —dijo haciéndose la ofendida. —pero no negaré que lo disfruté, 

como no tienes idea. 

—¡Ya basta!, a ver, mueve tu culo de nuevo al auto. Las chicas nos mataran si 

llegamos tarde, aunque nunca fuimos puntuales. —le di una palmada con mi mano. 

—¡Oye! Vale, pero no me pegues, eso duele. —hizo una carita de perrito triste. 

Luego  encendió  el  auto  y  nos  fuimos  al  club  donde  nos  encontraríamos  con  las 

demás chicas. 

—¿Cuéntame, que tal las cosas? —preguntó sin apartar la vista de la carretera. 

—Lo  mismo  de  siempre,  la  típica  y  aburrida  monotonía  en  la  que  se  ha 

convertido  mi  vida…  Elan  acabó  con  la  relación,  soy  la  jefa  de  la  editorial  y  mis 

pesadillas  se  han  vuelto  aun  más  constantes.  Ya  no  se  qué  hacer,  he  tratado  de 

borrar cada parte de oscuridad en mi Kath. 

—¡Wow… woow wooow! —Dijo deteniendo bruscamente el auto—Dices que 

ese ¿Puto idiota, te ha dejado de nuevo?, Sam no vuelvas a perdonarlo solo olvídalo 

ya ha quedado atrás, no sigas poniendo piezas donde ya claramente no caben. Haz 

esto: 

a) Deja de pensar que fue tu culpa. Tú y yo sabemos bien, que tú pusiste en 

riesgo tantas cosas por amor que él, ni las gracias te dio. 

b) Hoy quiero que bailes, bebas y te diviertas como nunca lo has hecho, saca 

todo ese peso que llevas dentro. 

—Tienes razón… gracias —le sonreí a mi amiga quien retomó el curso hasta el 

club nocturno donde encontraríamos a las chicas. 





Nunca había oído hablar del club en el que estábamos entrando Kath, Javier y 

yo, se llamaba Night On. Tenía un ambiente muy fiestero por decirlo así, las luces lo 

hacían  ver  más  electro,  había  muchas  personas  y  de  música  se  podía  escuchar  la 

electrónica por todos lados, ya quería bailar y dejar de preocuparme. 

—Por fin llegan. —nos reprendió Marie una chica baja de cabello color caoba y 

tez blanca, quien me abrazó y me presentó a su novio Santiago. 

—Nos  tardamos  porque  madame  Swent,  estaba  media  hora  retocándose. 

—dijo Kath interviniendo. 

—No más de lo que te tardas tú, enana. 

—A  ver,  dejen  de  discutir  chicas,  por  favor,  o  las  saco  de  aquí.  —nos  dijo 

Marie riéndose de lo muy infantil que nos vemos cuando discutimos. 

—¡¡¡Saaaaam!!! —me gritó Gissel la más loca y anormal de nosotras, era de ese 

tipo de chicas americanas, pero no rubia, si no de cabello negro y blanca como la 

nieve  y  era  de  esas  que  son  exageradas  de  cuerpo,  una  versión  de  Nicki  Minaj 

blanca y de ojos azules —pero obvio un cuerpo más esculturalmente bonito. 

—También  te  extrañé,  mi  estúpida.  —Dije  dándole  un  pequeño  abrazo  y 

también me presentó a su novio Kevin—. Déjenme adivinar… ¿acaso han cambiado 

el día de los enamorados o qué? Porque si es así, me tienen confundida. —todas me 

miraron con diversión. 

—Es que cariño, ellas dejaron su soltería atrás… nosotras no. —Jane me abrazó 

y me pasó un whisky. Bueno, solo porque desde hace unas semanas lo estoy. 

—¡Salud! —Levanté mi segundo trago de whisky—. ¡Por las amigas eternas! 

—¡Salud! —dijeron todas al unísono y chocaron sus copas de champan con los 

tragos  de  Jane  y  mío.  Jane  es  la  más  calmada  de  nosotras,  puesto  que  esta  es  la 

primera vez que la veo en un club nocturno ya que siempre está trabajando. 

—No me digas, ¿Trend? —pregunté a Jane. Ella asintió. 

—Me  dejó,  por  una  modelo  rusa.  —Ella  solo  miraba  a  un  punto  fijo  nada 

importante—. Es un idiota… 

—Dímelo a mí… Elan hizo que nada funcionara, tantas veces que le dije que 

dejara la banda y ni caso me hizo. 

—¿Por  qué  tenemos  que  siempre  tener  las  peores  relaciones?  Es  decir,  ellas 

son felices con esos chicos, bueno, los que son por ahora sus novios fijos. Recuerda 

que  Kath  y  Gissel  han  tenido  más  novios  que  una…  tú  sabes.  —se  rió  algo 

nostálgica,  mirando  a  las  chicas  que  estaban  en  la  pista  de  baile  con  sus  “novios 

fijos”. 

—No lo sé amiga, pues créeme ellas saben muy bien cómo hacer que un chico 

caiga a sus pies. Nosotras no. —le sonreí—. Voy al tocador, ya vuelvo. 

Me  levanté,  bajé  un  poco  mi  vestido  ya  que  casi  se  me  ve  todo,  e  hice  mi 

camino hasta el baño de chicas, lavé mis manos y luego retoqué mi maquillaje. Me 

miré al espejo antes de salir para ver si no tenía un poco exagerado mi maquillaje. Y 

allí,  justamente  pasando  por  un  pasillo  me  tropecé  con  alguien  y  no  un  alguien 

cualquiera, no, era el mismo hombre que no se cansaba de buscarme para salir con 

él. 

—Dime que esto es una broma. ¿A caso no puedo salir sin que yo me tropiece 

contigo? —dije.  Evita todo contacto directo a sus ojos Sam, no querrás caer en su trampa 

 ingeniosa. 

—Vaya,  vaya,  pero  si  eres  tú.  Estás  bellísima.  —Dijo  mirándome  de  pies  a 

cabeza con una sonrisa jugando entre sus labios—. ¿Estás sola? 

—No,  estoy  con  mis  amigas.  —señalé  a  las  chicas  que  estaban  bailando  con 

sus respectivos novios. 

—¿Te gustaría bailar conmigo? —susurró y no sé en qué momento se acercó 

tanto a mí, que su aliento lo sentí en mi oído izquierdo. Tragué saliva, ¡Dios, este 

hombre causa revuelo en mis sentidos! 

Dudé unos segundos, no estaba segura de esto. 

—Solo  un  solo  baile,  nada  más  —dije  y  me  tomó  suavemente  de  la  mano 

guiándome hasta la pista de baile donde habían de pronto puesto un tipo de música 

un poco más lenta, sabía que cantante era, Pablo Alborán y su canción, “el beso”. 

Tomó mis manos y las colocó en sus hombros. Luego, suavemente me atrajo 

más hacia él y sus pasos eran lentos, su nariz estaba a centímetros de la mía y poco a 

poco, me dejé llevar por el ritmo de la canción. Solo lo escuchaba a él cantar en mi 

oído, no escuchaba nada más que su voz hipnótica. 

<<  Si un mar separa continentes; si amar es por separado, si yo pudiera ser valiente, 

 sabría declararte mi amor>>… 





Mis labios estaban prácticamente cerca de los suyos, podía oler su perfume, 

era una combinación entre whisky, almizcle y obviamente un poco de hombría, era 

un  dios  griego.  Tenía  tantas  ganas  de  besarlo,  pero  no  podía,  mi  mente  no  me 

permitía darme ese placer de deleitarme con tal joya frente a mí, sería un pecado si 

lo hago… Porque después insistirá más con que salga con él y no estoy preparada 

aún para una cita. No después, de todo lo que ha sucedido. Al acabar la canción me 

separé  de  él  y  solo  caminé  hasta  donde  estaban  mis  amigas.  Me  siguió,  pero  le 

mentí acerca de que ya me dolían los pies y no podía seguir bailando. Me tomé mi 

respectiva ronda de tragos y conversé un rato con las chicas sobre cómo han estado 

en todo este tiempo desde que nos graduamos de la Universidad. 

Marie  trabajaba  para  una  de  las  empresas  de  diseño  más  reconocidas  de 

Miami, Kath aparte de ser mi mejor amiga, es también mi abogada y quien tiene su 

propio  bufet,  Jane  es  la  administradora  de  una  empresa  de  la  que  nunca  he 

escuchado  y  que  al  parecer  se  encuentra  en  Rusia.  Gissel  es  doctora  (no  me 

pregunten de qué, porque prácticamente jamás le pegunté), Isabelle es la menor de 

todas ellas, aún estudia por eso mismo no ha venido hoy. Y yo soy escritora y ahora 

prácticamente,  dueña  de  la  editorial  en  la  que  trabajo  junto  con  un  idiota  como 

socio.  No  hay  más  que  decir,  estas  éramos  nosotras  y  siempre  seríamos  solo 

nosotras. 



 





 Marcus.  



Era ella una chica tan natural y cuando se reía era como escuchar el canto de 

un  ave  tan  hermosa,  adoraba  verla.  Creo  que  nunca  vi  a  una  mujer  tan  hermosa 

como ella. Su cabello era castaño y sus ojos marrones te hacían perder en ellos, y sus 

labios… ¡Dios! sus labios eran lo que más me gustaba observar, y al verla aquella 

noche vestida de aquella forma que en mí despertaba ciertos deseos de besarla y su 

perfume  era  embriagador  como  si  hablara  por  sí  solo.  ¿Cómo  olvidar  ese  olor  a 

Jazmín impregnado en mí? 

—¿Marcus  me  estás  acaso  prestando  atención?  —Preguntó  Gabriel,  quien 

estuvo hablándome desde hace media hora sobre una chica que había conocido en 

su viaje a Italia. 

—No, bueno si te escuché, es solo que no dejo de pensar en Samantha. —Él al 

escucharme, casi escupe en mi cara el café que había hecho—. Vale sé que está malo 

mi café, pero no era para que lo escupieras. —reproché a mi amigo. 

—¿Te gusta mi hermana? —¡Ha! Ellos no parecen siquiera familiares, el tiene 

los ojos verdes y el cabello negro. No parecen hermanos. 

—¡Wow! Espera, ¿me estás diciendo que tú y Samantha Swent son hermanos? 

—dije en verdad ya muy confundido. 

—Si, es hija de mi padre fuera del matrimonio con mi madre, ya que mi padre 

le mintió diciendo que era hija de una amiga de la familia. Yo me crié con ella, su 

madre  había  muerto  justo  después  de  que  ella  naciera,  o  eso  supe  yo.  —dijo 

aclarando mis dudas. 

—Pero ella es de apellido Swent y tú eres de apellido Springs. —Aún estaba 

confundido. 

—Es que Sam solo lleva el apellido de su madre, Galilea Swent. Fue escritora 

al igual que lo es Samantha, si preguntas por qué sé tanto sobre eso, es porque lo 

averigüé mientras mi madre no estaba. —Si listo, dudas aclaradas. 

—Bueno, serás mi cuñado. —sonreí y mi amigo solo frunció el entrecejo. 

—Solo te pido que no le hagas daño, porque me entero que le has hecho daño 

al igual que los otros chicos que le han dañado en su vida y te asesinaré. Marcus, 

ella  no  es  como  las  demás  chicas  con  las  que  te  has  ligado.  Ella  es  frágil  como  el 

cristal. Si la rompes, las pagas. —dijo él en tono amenazante. Mi amigo sabe cómo 

defender a su hermana. 

—No  te  preocupes,  jamás  le  haría  daño,  yo  mismo  he  notado  lo  frágil  y  su 

belleza  no  solo  se  refleja  en  su  cara,  sino  también  en  su  forma  de  hablar  y  de 

caminar,  parece de esas princesas sacadas de un cuento de hadas.  —dije, aunque 

era algo cursi. Bueno, si se me ha salido el poeta que llevo dentro—.   Si he sido un 

idiota  con  ella  todos  estos  días,  pues  es  por  que  adoro  ver  como  se  le  hace  esa 

pequeña arruga en la frente al enojarse. 

—Uhhhh,  amigo.  ¿Estás  enamorado?,  ¿qué  ha  pasado  con  el  chico  serio  y 

distante de hace años? —preguntó y me recordó que antes de llegar a Londres era el 

típico chico lleno de demonios en la mente, tenía chicas por montón, pero ahora… 

Solo quiero enfocarme en una y esa es, Samantha. 

—Eres  un  idiota,  Springs.  ¿En  serio  lo  notas  ahora?  Me  ayudarás  a 

conquistarla  quieras  o  no.  —Le  dije  mientras  entraba  a  la  cocina  y  botaba  el 

asqueroso  café  que  había  hecho—.  Además,  este  “encanto”  no  hace  magia  por  sí 

solo  para  conseguir  un  número  de  teléfono…  así  que  me  darás  su  número  y  su 

dirección, ahora. 

—No, después me querrá matar ella a mí por darle su dirección a un extraño. 

—dijo mi amigo riéndose de mí. 

—Pues te informo que yo no soy un extraño, soy tu amigo y me conoces muy 

bien. No la secuestraré ni nada, pero, no te prometeré nada tampoco. —dije. 

—Está  bien.  Te  recomiendo  que  no  le  menciones  la  palabra  relación.  —dijo 

anotando en un pequeño papel la dirección y un número de teléfono. 

—¡Gracias! —le alboroté el cabello a mi amigo. 

—De nada… pero ella es mi pequeña ¿¡Okey?!. —dijo gritando y quitando mi 

mano de su cabello. 




*** 

 

Cuatro Horas después. 



Estaba  a  escasos  centímetros  de  la  puerta,  no  sabía  si  tocarla  o  solo  si  irme. 

¡Dios!, me vieran mis amigos y me dirían, <<  no seas idiota Marcus, abre de una jodida 

 vez la simple puerta>>.  Era  la  primera  vez  que  estaba  totalmente  nervioso  por  una 

chica;  es  decir,  nunca  fui  un  chico  que  le  avergonzara  hablar  con  una  mujer,  ni 

mucho  menos,  de  esos  que  se  enamoraban  y  se  volvían  más  dulces  que  un 

caramelo. Pero ella merecía que le veneraran su belleza, quería que ella supiera el 

efecto  que  causó  en  mí.  Ya  tenía  mi  reservación  en  mi  restaurante,  La  Donna. 

Quería que se sorprendiera y que le gustara la cita que tenía planeada para hoy. 

—No seas un idiota. —me dije a mí mismo—. Toca ya el timbre, pareces un 

adolescente. 

Toqué el timbre y dos minutos después me abrió la puerta ella misma. Estaba 

vestida  con  unos  jeans  claros  que  se  ajustaban  a  sus  bonitas  piernas,  llevaba  una 

sudadera negra con gatitos por todos lados y unos tenis negros. Ella solo me miraba 

como si hubiese visto un fantasma, pero lo que más llamó mi atención fue que sus 

bonitos ojos marrones estaban rojos e hinchados. 

—¿Que  quieres?  —Se  limpió  las  mejillas  con  las  mangas  de  su  sudadera—. 

¿Cómo  sabes  donde  vivo?  —susurró  tranquilamente  como  si  hubiese  llorado  por 

horas. 

—¿Crees que me doy por vencido, así como así? Pues no. ¿Puedo pasar? —ella 

solo se hizo a un lado para dejarme pasar. 

—Como  quieras…  No  me  digas  que  has  estado  espiándome.  —me  dijo 

mientras cerraba la puerta detrás de ella. 

—No, eso ya es llegar al límite de la locura y si llego a hacerlo, créeme que yo 

mismo  desistiría  de  una  vez,  pero  viendo  mi  situación  creo  que  jamás  desistiré. 

—metí mis manos en los bolsillos delanteros de mis jeans negros. Luego me acerqué 

a ella y le limpié una lágrima que no terminó de salir—. ¿Has estado llorando? —le 

pregunté sin alejarme de ella. 

—Eso  no  es  tu  problema.  Es  más,  vete  no  quiero  ver  a  nadie  hoy.  —dijo 

encaminándose hasta la puerta. 

—No, de ninguna manera me iré. Yo solo te quiero ayudar. —la tomé de la 

mano  y  la  atraje  hacia  mi  pecho  abrazándola,  evitando  todo  golpe  e  incluso 

esfuerzo que ella hacía por liberarse de mí. 

—Suéltame. —susurró antes de volver a llorar. No me importaba en absoluto 

que mi blusa se inundara de lágrimas porque quería en serio ayudarla y no había 

una mejor forma, que molestarla hasta hacerla reír para así, hacer que olvide por 

completo eso que le hace entristecer. 

Ella, luego de un rato se calmó, yo la llevé hasta el sofá más cercano e hice que 

se sentara mientras yo mismo, buscaba la cocina para prepararle un té para que se 

tranquilizara. Una vez listo el té lleve una taza llena. 

—Gracias… Lamento que tuvieras que verme así. —dio un largo sorbo a su té. 

—¿Está bueno? Porque créeme que soy patético preparando té y café también 

y  no  te  preocupes,  estaré  aquí  para  ayudarte  cuando  quieras.  —ella  se  rió  por  el 

comentario que le hice. 

—Sí,  está  muy  bueno,  solo  le  hace  falta  un  poco  más  de  azúcar.  —dijo 

terminando su té y mirándome fijamente. 

—Bien… Y espero que no te moleste que Gabriel me diera tu dirección. —dije 

mirando  mi  teléfono  que  estaba  apagado.  No  había  notado  que  ella  se  había 

levantado del sofá, así que seguí su mirada y supe que estaba mirando las flores que 

se me cayeron cuando ella me dejó pasar. 

—Ese chico… ya verá lo que le pasará cuando lo vea. —sonrió y tomo las flores 

del suelo. 

—Son para ti, quise que las guardaras en un lugar bonito. Son muestra de que 

quiero que seas mi cita esta noche. —dije un poco nervioso por lo que me dirá. Pero 

cuando habló me dejó impresionado. 

—Está  bien  —se  acercó  el  ramo  de  flores  a  su  nariz  y  disfrutó  su  aroma—. 

Jazmín, no me digas que mi hermano te dijo cuales eran mis flores favoritas. 

—No… Eso lo adiviné yo mismo. —le ofrecí una gran sonrisa que creo que en 

cualquier momento quedaré con un calambre facial. 

—¡Wow! Entonces gracias. —su mirada literalmente me mató y derritió todo 

lo que en mi había. 

Me acerqué a la puerta y antes de irme solo volteé y le dije: 

—No te arrepentirás de haber aceptado. —Hice una pausa—. Doncella mía. 

Y salí. 



 





Me  detuve  de  golpe  al  ver  que  él  se  había  ido  y  me  dijo  que  me  pasaría 

buscando  esta  noche.  ¡No  tengo  que  ponerme!  Mierda,  necesito  urgentemente  la 

ayuda de mi mejor amiga Kath, pero primero me puse investigar en mi desastroso 

armario  lo  poco  que  tenía  y  los  vestuarios  que  frecuentaba.  Tenía  muy  pocas 

opciones  y  no  tenía  ni  idea  a  donde  me  llevará  Marcus.  Saqué  mi  teléfono  de  mi 

bolsillo trasero y le marqué a mi mejor amiga quien luego de dos tonos contestó. 

—Hola Sam ¿Cómo estás? —contestó emocionada. Ella sin duda es rara, ayer 

la había visto y me contesta las llamadas como si no me hubiese visto en años. 

—Hola Kath, yo muy bien… pero no empecemos con formalidades y vayamos 

directo al grano. Necesito que vengas, es urgente, una emergencia de moda ahora 

—dije entrando de nuevo a mi armario. 

—Vale, en tres minutos estaré allí. Diciendo esto ella solo colgó. 

Tres minutos exactos después y como era de esperar,  Kath llegó abriendo la 

puerta y gritando: ¡ Aquí estoy!,  a todo pulmón. 

—¡En mi cuarto! —dije desde el armario sacando solo siete vestidos formales y 

cuatro pares de tacones altos con plataforma. 

—¿Cual es la emergencia? —preguntó mirando los vestidos que tenia sobre la 

cama. Mordí mi labio inferior ocultando un poco la emoción que sentía por dentro. 

—Cita… —mi mirada se centró justamente en mis bonitas uñas color azul rey. 

Me  había  quitado  los  zapatos  para  probarme  todos  los  que  tenía  en  mi  armario. 

Kath, me tomó de los hombros sentándome en mi cama. 

—¿Estás bien? ¿Acaso alucinas? —me preguntó tocando mi frente y yo sí que 

la miré mal. 

—¡Kath! Por dios —le tiré una almohada en la cara—, Ayúdame por favor. 

Puse mi más encantadora carita de perrito triste y mojado. 

—Está  bien.  Primero  dame  más  o  menos  una  idea  de  cómo  es  el  chico  y  ¿a 

dónde  crees  tú  que  te  llevará?  —preguntó  sentándose  muy  tranquilamente  a  mi 

lado con unos cuantos vestidos en mano. 

—Bien, ehmm él es serio a veces, pero con un toque de locura. —sonreí—. Es 

un empresario muy reconocido en el mundo de los negocios y no tengo muy buena 

idea de a donde me llevará. 

—Ya  tengo  una  parte  del  rompecabezas,  tienes  una  variedad  de  vestidos. 

Dime  ¿cuándo  te  pusiste  ese  vestido  negro  escarchado?  —preguntó  mirando  un 

vestido largo escarchado manga larga tipo sirena solo que antes de terminar, era de 

tul del mismo color que el vestido. 

—Ese lo usé para el Premio Nobel a la Literatura. El libro de mi madre estaba 

nominado  así  que  asistí  yo  como  si  fuera  ella.  —acaricié  el  vestido  algo 

nostálgica—. Creo que, si ella estuviera con vida ahora mismo, estaríamos leyendo 

junto a la chimenea. 

—Oye… pero nos tienes acá a nosotras y a tu hermano quienes te hacemos la 

vida imposible. —dijo mi amiga consolándome. 

—Eso lo sé de sobra. —sonreí y le di un abrazo. 

—¿Qué  te  parece  este  vestido?  —me  mostró  un  vestido  rojo  con  escote  de 

corazón y encaje en el torso ajustado al cuerpo. 

—Nunca me lo he puesto, está muy bonito. —lo miré y me levanté para ir a 

probármelo. Al salir del armario con el vestido se ajustaba mucho a mi cuerpo y sí 

que me veía guapa. 

—¡Te queda divino! —dijo mi amiga mirándome. 

—Si  es  muy  bonito…  ¿Crees  que  sea  el  indicado  para  a  ir  a  una  cita?  —le 

pregunté mordiendo mi labio inferior algo nerviosa. 

—Sí. Con unas bonitas joyas, y un peinado sencillo, pero con clase, quedarás 

como modelo de revista. —sonrió tomando mi cabello y subiéndolo un poco hacia 

arriba. 

—Bien y ¿que estamos esperando? —le dije un poco ansiosa. 





Luego de que mi mejor amiga me diera uno de sus grandiosos tips de moda, 

nos  pusimos  a  hablar  de  esas  cosas  típicas  de  chicas,  ya  saben.  Entre  más 

hablábamos,  me  daba  cuenta  de  que  extrañaba  tenerla  cerca  de  mí  y  que  me 

apoyara como siempre lo ha hecho, como las pocas veces me veía en esa constante 

depresión  que  se  convirtió  mi  “PERFECTA”  vida.  Lo  digo  porque  es  lo  que 

simplemente dice todo el tiempo la gente que está al tanto de mi vida. 

Cuando era tan solo una niña, mi madre falleció dejándome con mi adorado y 

gruñón padre, quien se negó cuidarme como su hija. La hermana de mi madre —o 

sea,  mi  tía—Clarissa  Swent,  me  cuidó  desde  los  doce,  hasta  que  tuve  la  edad 

suficiente  para  andar  sola  independientemente  por  las  calles  de  Londres. 

Terminando  la  secundaria,  entré  de  una  vez  a  estudiar  literatura  inglesa  y  hacer 

esos cursos de idiomas; tres años después, me gradué y ahora tengo otros tres años 

trabajando en una gran editorial local. Saliendo del tema miré mi teléfono, ya eran 

las seis de la tarde. Tenía que darme una ducha e ir arreglándome para mi cita con 

Marcus Brown. 

—Estás lista. —sonrió viéndome a los ojos, no sabía lo que me había hecho ya 

que me tenía sentada de espaldas al espejo. 

—Ves, no hice trampa como creíste que haría… Gracias por ayudarme.  —Le 

dediqué una gran sonrisa y me miré al espejo asombrada por lo que veía reflejarse 

en el. Mis ojos estaban pintados suavemente con un poco de sombra dorada, mis 

labios estaban pintados de rojo, tenía mi cabello totalmente recogido. Unos aretes 

dorados colgaban de mis lóbulos y un bonito collar dorado decoraba de una forma 

muy elegante mi cuello. 

—Para eso estamos las amigas.  —me abrazó y sin darme cuenta al soltarme 

me había tomado una fotografía. 

—¡Oye! —le di un pequeño golpe en el brazo. 

—¡¿Qué?! Esto irá directo al blog de moda de Lucy Style. —me dijo haciendo 

un movimiento con las cejas la cual no pude aguantar las ganas de reír. 

—Estás loquísima, amiga. —negué con la cabeza y entré de nuevo al armario 

para  buscar  mis  zapatos  negros  altos  con  plataforma.  Escuchamos  que  el  timbre 

sonó y mi amiga entró al armario viéndome y acomodando mi vestido atrás. 

—Yo  abriré,  estás  bellísima.  —Sonrió  y  salió  de  mi  habitación  hacia  la  sala 

cruzando el vestíbulo hasta llegar a la puerta—. Hola, pasa ya ella saldrá en unos 

minutos. —dijo mi amiga indicándole a mi cita que pasara. 

—Hola… Marcus Brown, encantado de conocerla usted es… ¿? —preguntó el 

ofreciendo su mano para saludarla. 

—Katherine  West,  encantada  igual  en  conocerte  Marcus.  —le  dedicó  una 

sonrisa y estrechando su mano con la de él. 

—Gracias… igual digo. —él se quedó en silencio un rato mirando cada espacio 

del vestíbulo. 

Yo  salí  de  mi  habitación  y  a  medida  que  mas  me  acercaba  a  la  sala  podía 

escuchar la conversación entre ellos, estaban hablando de cosas de negocios y que él 

ya la conocía a ella, pero solo por otros medios… Conforme me iba acercando, noté 

que estaban sentados en los sofás. Él estaba de espaldas así que no me miró al yo 

entrar, en cambio mi mejor amiga si se percató de mi presencia y se levantó, Marcus 

le siguió el gesto y se volteó a verme. Deberían ver cómo fue su reacción al verme, 

casi se le caen los ojos literalmente y su mirada la sentí en mis labios, una sonrisa 

comenzó a marcarse en sus labios dándome a entender que le gustaba la vista. 

—Señor Marcus. —sonreí y estiré mi mano para que el me siguiera. 

—Señorita  Swent…  está  usted  maravillosa.  —tomó  mi  mano  y  besó  mis 

nudillos. 

—Bueno, yo ya me voy… adiós Sam —Kath se acercó a mí para darme un beso 

en las mejillas y se detuvo cerca de mi oído y susurró: 

—Suerte  amiga…  tienes  un  adonis  frente  a  ti,  no  lo  espantes.  —Y  se  fue 

despidiéndose de Marcus y casi llevándose el perchero que había a un lado de la 

puerta. 

—¡Dios!… disculpa eso. —dije sonriéndole 

—No te preocupes, no hice caso. ¿Lista para irnos? —Asentí—, bueno vamos. 

Me abrió la puerta de la casa y me tomó de la mano para guiarme hasta su 

auto donde hizo el mismo proceso anterior. Su auto era muy hermoso y elegante, 

que  se  podía  esperar  este  chico  que  es  súper  exitoso  y  tiene  dinero  hasta  para 

regalar. Él se dedicó a conducir concentrándose fijamente en la vía y así, podía yo 

fijarme más en cómo estaba vestido; llevaba un traje negro con una camisa blanca 

debajo de aquella chaqueta y sus facciones, se marcaban notablemente y lo hacían 

ver  mucho  más  masculino.  Su  cabello  estaba  peinado  o,  mejor  dicho,  medio 

ordenado,  sus  labios  estaban  entreabiertos  y  moviéndose  como  si  estuviera 

murmurando algo para sí mismo. 

No  quise  molestar  su  pequeña  burbuja  mientras  manejaba,  pero  el  mismo 

rompió el silencio que ocupaba este pequeño espacio. 

—Y…  ¿qué  tal  has  estado?  ¿Mucho  mejor  que  esta  tarde?  —preguntó 

mirándome de soslayo y deteniéndose en un semáforo que se había puesto en rojo. 

—Pues, muy bien… Gracias por haberme ayudado un poco con eso, lamento 

de  verdad  que  presenciaras  esa  escena.  —dije  mirando  mis  dedos  que  estaban 

entrelazados entre la falda de mi vestido. 

—Es un placer ayudarte, no me molesta en absoluto; pude ver que eres una 

chica frágil y que tienes sentimientos. Gracias a Dios, no eres de esas chicas plásticas 

que creen saberlo todo. —dijo riéndose y poniendo de nuevo en marcha el auto. 

—¿A  dónde  iremos?  —dije  curiosa  porque  llevábamos  casi  como  treinta 

minutos en la vía y él ni se detenía todavía. 

—Es  una  sorpresa.  No  vayas  a  creer  que  te  secuestraré.  —dijo  riéndose—. 

Aunque… no es mala idea, pero luego tu hermano me querrá asesinar. —yo lo miré 

con sorpresa y diversión. Es peor que mi mejor amiga. 

—Corres el riesgo de que te corte tus partes. —me reí. 

—Tienes razón. —hizo una carita de perrito. 

—Estás loco. —dije dando un pequeño golpe en su brazo. 

—Lo sé, ese es mi encanto. —dijo presumido. 

Medio minuto más tarde, llegamos a lo que era un restaurante muy elegante, 

de  esos  en  los  que  solo  van  las  celebridades  y  gente  importante  como,  la  Reina 

Isabel, o cualquiera de esos artistas de ahora. Me gustaba, era muy bonito ya que su 

arquitectura era de esa antigua pero un poco actualizada por su iluminación. 

—¿Te  gusta?  —me  preguntó  mientras  bajaba  del  auto  y  él  me  guiaba  a  la 

entrada. 

—Es un bonito lugar… y tiene una muy bonita vista. —Estaba feliz, este lugar 

irradiaba  felicidad  y  romanticismo  por  todos  lados  y  al  entrar,  ¡Wow!  Si  que  era 

indicado para citas o mejor para bodas o eventos sociales. 

—Eres una doncella esta noche, mereces todo tipo de lujos en esta cita. —me 

dijo sonriendo 

—Oh… gracias. —murmuré ya empezando a sentir mis mejillas arder. 

—¡Señor  Brown!  que  sorpresa  tenerle  por  acá…  veo  que  viene  con  una 

hermosa muchacha. —dijo un hombre de cabello canoso y de facciones por lo que 

parece italiano. 

—Hola  Franccio.  Ella  es  Samantha  Swent,  es  mi  acompañante  esta  noche. 

—dijo mirándome y poniendo sus manos en mis hombros. 

—Gusto  en  conocerla  señorita  Samantha.  —dijo  tomando  mi  mano  y 

llevándola a sus labios para besar mis nudillos. 

—El  gusto  es  mío,  Señor  Franccio.  —dije  educadamente  dedicándole  una 

sonrisa. 

—Vaya, las estrellas brillan cuando sonríe esta joven.  —de nuevo siento que 

mis mejillas se ponen rojitas. 

Ya basta mejillas, dejen de sonrojarse solas. 

—Oh Franccio, ya basta. —dijo mi cita defendiéndome—. Eso mismo le vi yo, 

al  verla  hace  unas  cuantas  semanas  atrás.  —le  hizo  un  guiño  a  Franccio  y  nos 

dirigimos a una mesa que estaba en la terraza. 

—Es  hermosa  esta  vista…  y  las  luces  lo  hacen  ver  tan,  de  cuento  de  hadas. 

—parecía una pequeña niña ilusionada con ese hermoso lugar. 

—Sí  que  lo  es…  puedes  venir  cuando  gustes.  Es  más,  le  caíste  muy  bien  a 

Franccio. —dijo mientras nos sentábamos en nuestra mesa 

—Está  bien.  —ya  no  sabía  que  decir  ni  que  hacer  y  cuando  me  pasa  estas 

cosas, suelo soltar palabras de mi boca, sin pensarlas bien. 

—De repente te has callado. ¿Sucede algo? —yo negué y me dediqué a mirar 

las copas de cristal frente a mí. 

—Buenas noches señor. Seré su mesera esta noche. ¿Quiere que le indique el 

menú, o prefiere la especialidad del chef? —dijo una chica que llevaba el uniforme 

del lugar. 

—La especialidad del chef está bien y trae una botella de vino blanco. —el me 

miró mientras pronunciaba cada palabra. 

—En un momento vuelvo con el vino. —dijo la chica y se fue. 

—¿Desde  cuándo  vives  en  Londres?  —desearía  que  dejara  de  mirarme 

fijamente para así poder hablar sin tener que estropearlo todo. 

—Desde que tengo como unos doce años, una de mis tías por parte de madre, 

quiso que me criara siendo británica como mi madre era. —dije mientras jugaba con 

una parte de mi vestido y miraba a Marcus. 

—Y ¿por qué no llevas el apellido de tu padre? —pensé en no responderle eso, 

pero después decidí que, si iba a tenerlo cerca, debía ser sincera ¿no? 

—Digamos que la relación de mi madre con ese señor era prohibida ya que él 

estaba casado. Mi madre quiso que llevara su apellido en alto y ahora, soy una gran 

escritora inspirándome en su forma de realizar sus libros. —dije sonriéndole—. Me 

siento orgullosa de llevar solo el apellido de ella. 

El me sonrió igual. Y llegó la chica con el vino. 

—Supongo  que  aquí  es  donde  traes  a  todas  tus  citas  ¿no?  —dije  queriendo 

saber más de él. 

—No, este lugar es más para estar en paz conmigo mismo y para recordar que 

me gusta la belleza de las cosas… como tú lo eres. —me sonrojé al escucharle decir 

eso. 

—Pero té ves de esos chicos que no le gustan los rodeos e ir directo al grano 

—dije sin siquiera pensarlo. Por esa misma mierda no quería verlo a los ojos. Ya la 

cagué. 

—Vaya, eres directa. —se rió—. Pues, digamos que no tengo buena fama como 

caballero de blanca armadura y que mis citas siempre las hago mucho más intimas. 

—Se acomodó en su asiento y me miró tocando su labio inferior con su pulgar, ya 

que  una  sonrisa  casi  reprimida,  pero  en  realidad  no  del  todo,  se  coló  por  sus 

hermosos y enigmáticos labios. 

¡Dios! 

—Pero al verte aquel día frente a mí, creí que eras un raro espejismo. Causaste 

un  raro  efecto  en  mí.  —Dijo  sonriéndome  con  cierta  ternura—.  Eres  una  mala 

influencia para mi reputación. —continuó sin dejar de mirarme a los ojos. 

—Y,  aun  así,  seguías  insistiendo  en  tratar  de  buscar  que  yo  aceptara  tu 

propuesta de cita. —tomé un sorbo del vino que él me había servido. No soy de esas 

chicas que toman alcohol en exceso, pero esta vez necesitaba valentía. 

—Ya te lo dije, yo soy un hombre muy insistente y cuando algo me gusta no 

me detengo hasta conseguirlo. —ya veo porque es tan exitoso. 

Iba a decirle algo a Marcus, pero había llegado la chica con nuestra comida y 

decidí dejarlo para después. 

—Señor y Señora  Brown,  acá  esta  su  pedido,  que  les  aproveche.  —sonrió  la 

chica y yo quedé confundida e incluso extrañada. Pero se había ido cuando quería 

responder a lo que había dicho. Ya que este hombre frente a mi no es mi esposo, ni 

deseaba que lo fuese. 

—Ves,  ya  nos  casaron  aquí  sin  que  dijéramos  algo,  y  no  eres  mi  novia  aún. 

Aunque no suena mal —dijo tomando un poco de vino. 

Me le quedé mirando un segundo y luego le respondí riendo: 

—Oh no, ni en tus sueños más salvajes pasará eso. —dije sin más. 



Comimos  en  silencio  y  luego  hablamos  sobre  muchas  cosas.  Nombre 

completo, fecha de nacimiento e incluso como se llamaban nuestras mascotas, (yo 

no tenía mascotas puesto que soy alérgica al pelo de los animales) pero Marcus si 

tenía una, era un perro bulldog. En fin, pasamos un largo rato hablando hasta que él 

pagó la cuenta y nos encaminamos en silencio al auto. 

Ya estábamos frente a mi casa. Él se encontraba a mi lado, debo admitir que 

fue  una  cita  muy  agradable,  el  silencio  se  había  vuelto  muy  incomodo  e  incluso 

tenso. Decidí que era  hora de romper el silencio que se hacía presente aquí entre 

nosotros. 

—Gracias por la cita, la pasé muy bien. —le di un pequeño abrazo. Acción que 

después de un minuto me arrepentí de haberla hecho. 

—No no, gracias a ti por haber aceptado, yo también la pasé muy bien. —Aún 

estaba  cerca  de  él,  así  que  se  acercó  más  a  mí  y  beso  mi  mejilla  izquierda—. 

Descansa  doncella.  —Continuó  susurrándome  al  oído.  Se  encaminó  hasta  donde 

estaba aparcado su auto y se despidió de mí con una mano. 

—¡Oh,  Cristo!  Será  que  me  ayudarás  a  no  ponerme  así  frente  a  él  o  por  lo 

menos,  hazme  ser  un  poco  más  fuerte  que  la  tentación.  —dije  mirando  al  cielo 

rogándole a cualquier dios que esté allí arriba, que me ayudase a no estar débil ante 

tanta tentación. Luego de que un rayo se asomara en el oscuro cielo nocturno dando 

a entender que pronto lloverá, entre a mi hogar. 



 





Al otro día como y es rutina, me levanté e hice mi desayuno. Se preguntarán 

donde está la señora Welch… Bueno, digamos que le di un permiso para que ella 

pudiera cuidar de su esposo que estaba enfermo, yo no podía decirle que no ya que 

ella es como mi mamá y lo bueno es que no moriré porque se cocinar (poco, pero 

sé),  así  que  sobreviviré.  Luego  de  haber  terminado  de  desayunar,  me  di  una 

relajante ducha y me vestí con unos jeans oscuros de corte alto, una blusa negra con 

estampado  de  flores  y  sobre  ella,  una  chaqueta  formal  blanca,  con  unos  tacones 

champan sin plataforma. Y salí hasta afuera con mi maletín marrón y con mis llaves 

de la casa a mano para cerrar. 

Cuando me volteé para salir hasta mi auto, casi me muero del susto. 

—¡Dios!  ¿Estás  loco?  Casi  me  matas  de  un  jodido  susto.  —le  grité  a  mi 

hermano Gabriel. 

—Perdón, pero… Quería hablar contigo y tuve dos años sin ver a mi pequeña 

hermanita.  —me  abrazó  y  yo  le  correspondí  el  abrazo  hundiendo  mi  nariz  en  su 

pecho. Olía tan bien. 

—En serio, casi me matas del susto —sonreí golpeándole el pecho—, Para la 

próxima, habla o solo tócame, no aparezcas como un fantasma. 

—Lo  siento…  es  que  te  veías  tan  serena  mientras  cerrabas  la  puerta  y 

tranquilízate o te pondrás vieja antes de tiempo. —dijo riéndose y me soltó—. ¿Qué 

tal tu cita ayer? ¿No te hizo nada verdad? Dime que no pasó nada entre ustedes. 

—me tomó de las mejillas observando mi cara y mi cuello. 

—¡Gabriel!  Me  has  dañado  mi  frágil  corazón.  Además,  solo  somos  amigos, 

solo  una  cita  entre  amigos  y  nada  más  no  te  preocupes.  —le  tranquilicé  con  una 

sonrisa. 

—Bien  pero  ya  sabes,  llega  a  hacerte  daño  y  juro  que  lo  mataré.  No  me 

importa  si  es  mi  amigo,  igual  lo  asesinaré.  Porque  eres  mi  ángel  y  nadie  puede 

cortarle las alas a mi pequeño ángel. —dijo posando sus verdes y cristalinos ojos en 

mis comunes ojos marrones y acariciando mis mejillas con sus manos. Amaba que 

hiciera eso, siempre que me enojaba con él. 

—Sí, soy tú ángel lo sé, pero también soy un imán que atrae puros idiotas y 

jodidos  mentales.  Al  principio  son  algo  tierno  y  todo,  pero  al  final,  son  otras 

personas. —dije y el asintió dándome la razón. 

—Pero  Christian  era  el  peor  de  todos  los  jodidos  mentales.  —claro  que  sí. 

Christian era un sádico, la verdad nunca tomó bien nuestra ruptura ya que siempre 

estaba acosándome y amenazándome con cosas horribles. 

—En realidad de todos. —dije desviando mi mirada de sus ojos a mis zapatos. 

—Sí,  es  cierto.  —Me  agarró  desprevenida  y  me  abrazó  fuerte—.  ¿A  dónde 

ibas? Y allí me acordé que tenía que ir a trabajar, llegaré tardísimo a la oficina. 

—¡Oye!  Tengo  que  irme  a  trabajar,  llegaré  tarde  por  tu  culpa.  —Dije 

soltándome de su agarre y me encaminé hasta mi auto que estaba aparcado frente a 

mi casa—. ¿Te quedaras en mi casa o te irás? —pregunté devolviéndome y dándole 

un beso en las mejillas. 

—Me quedaré, déjame las llaves. —dijo y me quitó las llaves de mi casa de las 

manos. 

—No hagas desastre por favor, y no vayas a incendiar la cocina te lo ruego ya 

que  la  ultima  vez,  casi  prendes  fuego  mi  habitación.  —volví  a  hacer  mi  camino 

hasta mi auto. 

—¡No  te  preocupes!  ¡Me  llamas  a  lo  que  vengas  a  casa!  ¡Y  no  hables  con 

extraños! —me gritó y lanzó un beso. Me subí al auto y comencé mi trayecto a mi 

trabajo. 

Hoy,  definitivamente  es  el  día  en  el  que  la  naturaleza  se  ha  puesto  en  mi 

contra. Está lloviendo fuerte y aparte tráfico, solo falta que un rayo parta un árbol 

en dos y me detenga el paso hasta mi trabajo. Debo decir que la última vez que tuve 

uno de estos problemas, fue días antes de que mi compromiso se cancelara por la 

culpa de una de las locas ex novias de Elan y entre ellas, siempre se ha encontrado a 

Cassandra  que  hace  siempre  venganza  doble  ya  que,  según  ella,  Christian  no 

merecía  estar  en  la  cárcel.  Aunque  pensándolo  bien,  el  salió  tres  días  después 

porqué  pago  su  fianza.  Su  obsesión  conmigo  siempre  ha  sido  extraña  e  incluso 

peligrosa;  recuerdo  aquella  vez  que  me  secuestró y  mantuvo  cautiva  en  un  lugar 

fuera de la ciudad. Pero, en fin, ya eso era pasado y no deseaba llegar a la editorial 

con la mente hecha un desastre. 

Al  casi  llegar  a  la  editorial,  aparqué  delante  y  observé  a  Luis  quien  me 

esperaba con un paraguas en mano. 

—Buenos  días  Luis,  ¡Wow!  Piensas  en  todo.  —dije  mientras  los  dos  nos 

adentrábamos al vestíbulo de la editorial. 

—Querrás  decir  Buenas  tardes,  llegas  dos  horas  retrasada  y  tienes  tres 

reuniones  urgentes  seguidas  y  el  señor  Marcus  Brown,  desea  verte  antes  de  que 

entres. —Oh, mi propio asistente me regaña. ¿Que sigue? ¿Qué Emma me diga que 

se casará con Luis? 

—No  fue  mi  culpa,  yo  me  levanté temprano  y  había  un  tráfico  de  muerte y 

hubiese querido tener más excusas, como que un árbol se cayó en medio de la vía y 

me tardé más de lo debido. 

—No tienes excusas excepto esta lluvia, comencemos con tu agenda de hoy. 

—sacó su libreta y su bolígrafo. Llamó a su asistente Susanne quien me entregó un 

café y luego se marchó. 

—Vale, pero no me regañes. —Di un sorbo a mi café—. Avísale a Madison que 

viajaré a Toronto para la entrevista que tenemos pendiente.  —pulse el botón que 

llamaba al ascensor. 

—“Okey”.  Carla  Pine  la  chica  de  eventos  sociales,  pregunta  que  cuando 

estarás  en  México,  dice  que  has  prometido  ir  a  las  firmas  de  autógrafos  de  esta 

semana. —Entré al ascensor y el igual. Juro que me había olvidado por completo de 

ese evento. 

—Dile  que  más  tardar,  mañana  estaré  allá.  Encárgate  de  reservar  en  una 

aerolínea. —le ordené mientras terminaba de tomar mi café. 

—Dentro de un rato llamo a la aerolínea y reservo tu vuelo. ¿Te parece para 

las tres de la tarde?   —Asentí—. Bien para la tarde estará reservado. Han llegado 

unos manuscritos que debes revisar y Daniel quiere hacer una rueda de prensa ya 

que te has estado distanciando mucho de tu trabajo como escritora. —me señaló con 

el bolígrafo y me dio dos volúmenes impresos sin cubierta, solo impresos en hojas 

blancas. 

—Gracias, yo le llamaré a lo que llegue de México o quizá cuando yo esté en 

México lo visitaré. —Las puertas del ascensor se abrieron y lo primero que vi fueron 

esos ojos color miel intensos, que, si los observabas tan fijamente por una hora, te 

harían delirar. 

—Buenos  Días  Señorita  Samantha.  Luis.  —saludó  educadamente  con  un 

asentimiento de cabeza y una sonrisa muy amable. 

—Buenos días, Señor Marcus. —le respondí sonriendo algo nerviosa. 

—Usted tiene una reunión conmigo hoy señorita. 

Me  pregunto,  quién  habrá  aceptado  la  reunión  con  este  señor.  Miré  a  mi 

asistente quien estaba con los labios fruncidos evitando reírse de lo nerviosa que yo 

estaba con la presencia de Marcus. 

—Claro,  en  un  minuto  iré  —dije  totalmente  serena  acercándome  a  mi 

asistente. Marcus, al haberle dicho eso se había retirado y eso me daba tiempo para 

hablar con mi querido asistente. 

—A mí no me mires así, a él se le nota hasta a lo lejos, que es capaz de hacer 

tremenda locura por ti. 

Y sin aguantar más la risa, se echó a reír. 

—Muy gracioso Luis.  O sea, mi propio asistente hace movimientos dobles a 

mi espalda. Eso se llama traición. —Le repliqué negando con la cabeza—. ¿Se puede 

saber por qué demonios has hecho eso? 

—Hago un favor doble, así habrá un final feliz como cuento de hadas. —me 

dijo quitándome el vaso de cappuccino vacio de la mano. Sonreí haciéndome una 

ilusión  de  cómo  sería  estar  con  ese  dios  griego,  pero  deprisa  borro  esos 

pensamientos nada buenos y digamos que algo lujuriosos. 

—Tú, mi mejor amiga y mi hermano son un caso serio, no es bueno contarles 

cosas porque enseguida hacen movidas ilegales en mi contra. —le di mi maletín y 

las llaves de mi oficina para que llevara todo hacia allá. 

—Me lo agradecerás luego. —hizo una clase de guiño con sus ojos y me reí. 

Detestaba tratar de enojarme, pero bueno, ya ni en mi propio asistente podía 

contar. 




*** 

 

—“Okey”  Sam  por  favor,  no  te  pongas  con  idioteces  y  compórtate  como  la 

mujer adulta que eres. —me dije a mí misma, cuando estaba frente a la puerta de la 

oficina de Marcus. Toqué la puerta suavemente y el enseguida abrió. 

—Samantha… —dijo y se hizo a un lado para dejarme pasar—, Pasa y siéntate. 

Lo primero que noté al pasar fue un bonito ramo de flores y no eran rosas si no 

mi  clase  de  flores  favoritas.  Jazmines.  El  se  dio  cuenta  de  que  solo  observaba  el 

ramo que se destacaba en medio de una mesilla de caoba, cerca de un sofá marrón 

oscuro. El jarrón en que esta se encontraba era blanco, creo que casi de porcelana. 

—¿Te  gustan?,  las  elegí  esta  mañana  son  muy  encantadoras.  —Me  dijo 

mientras estaba detrás de mí. Su aliento me hacia cosquillas en el cuello. Juro que si 

llegaba a acercarse más no respondería por mis actos. 

—S…Sí,  son  muy  bonitas.  —tartamudee  y  me  estaba  empezando  a  faltar  la 

respiración. Su cercanía era sin duda muy peligrosa—. ¿Me querías decir algo? —le 

pregunté alejándome de él y sentándome en una silla frente a su escritorio. 

—Claro… ¿Qué harás esta semana? —me preguntó sin mirarme ya que estaba 

observando la vista de una ciudad lluviosa por los grandes ventanales. 

—Pues, debo viajar a México más tardar mañana, por asuntos de mi libro —no 

me  había  dado  cuenta  de  que  había  estado  mordisqueando  mi  labio  inferior, 

nerviosa por su cercanía. 

—Qué casualidad. —Dijo y yo lo miré mientras se sentaba en su silla frente a 

mí—. Debo yo viajar allí por negocios. 

<<En serio ¡Wow!, gran casualidad de la vida>> —Pensé sarcásticamente. 

—Te propongo a que viajemos juntos. —Cuando escuché que él había dicho 

eso, casi me caigo de la silla. Necesitaba una excusa para alejarlo de mí. No quiero 

que nadie se ocupe de mí y este vigilándome como si fuera mi padre. 

—Yo… Saldré en la tarde, quizá tu debas estar allí más temprano ¿no?  —me 

excusé para no tener que aguantarlo también en el vuelo. 

—No. Para nada, saldré a la misma hora que tú, es más llamaré a tu asistente 

enseguida. —le marcó a Luis quien no tardó en llegar. 

—Dígame señor Marcus —dijo mi asistente. 

—¿Para cuando tienes reservado el vuelo de Samantha? —preguntó Marcus a 

Luis y yo solo lo veía a él. No se rinde. 

—Para mañana a las tres de la tarde, señor. —sacó su libreta. Él ya sabía lo que 

Marcus haría. 

—Reserva  otro  más  justo  al  lado  de  Samantha.  —Le  ordenó  y  ese  típico 

hombre  de  negocios  hablaba  con  mucha  autoridad,  que  su  voz  a  veces  me  daba 

hasta miedo. 

—Por supuesto señor no se preocupe, yo enseguida reservo otro asiento más 

en  la  misma  aerolínea  y  el  mismo  vuelo.  ¿Desea  algo  más?  —Luis  se  marchó 

después de que Marcus le dijera que no necesitaba nada más. 

—¿A qué juegas? Yo no necesito que me acompañes —lo miré algo exasperada 

mientras  me  levantaba.  Yo  nunca  me  enojo,  pero  esta  vez,  lo  que estaba  era  algo 

molesta por su actitud de chico acosador. 

—No  juego  a  nada,  solo  quiero  acompañarte,  es  todo.  —dijo  muy  sereno 

sonriendo como si me desafiara. 

—Todo un acosador estrella. —le respondí sarcástica. 

—Si  lo  sé,  pero  no  puedo  dar  crédito  a  eso  porque  no  es  acosar,  es  ser 

insistente  —hizo que  sus dedos tamborilearan en el escritorio. El  sonido que este 

causaba me irritaba bastante. 

—¿Por qué no buscas a una chica que haga caso a tus insistentes propuestas? 

De seguro, querrá abrir sus piernas sin problema alguno para ti. —dije sin pensar 

en las palabras que  solo mi boca lanzaba, por lo tanto, decidí cerrar mi boca casi 

castigándola por lo dicho. 

Nada de esto era propio de mí. 

—No me hables así. —Dijo serio levantándose del escritorio y acercándose a 

mí, sus ojos se habían vuelto duros y fríos—. No sé por qué te molesta tanto que 

quiera hacer algo contigo. Apenas te conozco y eres la hermana de mi amigo desde 

la secundaria. 

Resoplé frustrada y el continuó hablando: 

—Además,  te  he  dicho  que  me  gustas  y  que  yo  cuando  me  gusta  algo,  no 

puedo parar hasta conseguirlo. —susurró tan cerca de mí que mi cuerpo reaccionó 

con su cercanía. Me costaba respirar y su voz no ayudaba. 

—Lo siento… es que no puedo evitarlo, digo cosas sin pensarlo bien. —bajé mi 

mirada a mis pies y el solo tomó mi barbilla e hizo que le mirara. 

—Debes entender que no me iré y te abandonaré y así no me quieras igual, 

estaré aquí —dijo acariciando mi mejilla con sus largos dedos. 

—D…de…debo irme. —susurré titubeando. 

—Bien. 

Me sentía asfixiada estando tan cerca de él, al haber cerrado la puerta detrás 

de mí al fin pude respirar. Bueno, un poco agitada, pero podía respirar. Caminé por 

el pasillo, evitando a cualquier persona que me preguntara que era lo que me estaba 

pasando, no tenía ganas de empezar a hablar de lo mucho que me afecta estar tan 

cerca  de  Marcus.  Por  otro  lado,  estaba  mi  corazón  roto  aún,  no  estaba  en 

condiciones de querer a alguien yo debía primero quererme a mi misma y tratar de 

arreglar con pega mágica, los trozos de corazón que quedaban. 

Entré  a  mi  oficina  y  me  senté  frente  a  la  laptop  y  comencé  a  trabajar,  debía 

distraerme  con  un  poco  de trabajo y también  terminar  algunas  cosas  antes  de  mi 

viaje de mañana. Luis me había avisado que las reuniones que tenía, dos eran por 

motivo  de  la  empresa  y  la  otra  no  era  tan  importante  así  que  le  pedí  que  la 

cancelara. 

—Bueno, te avisaré con Emma cuando la sala tres de reuniones esté lista. —me 

sonrió y se fue. Luego, yo llamé a mi mejor amiga ya que se la ha pasado todo el día 

molestándome. Tenía  muchas cosas  más por hacer hoy y ella  solo  me llama para 

saber que tal me fue en la cita con  él.  

—No Kath no me besó, solo compartimos un abrazo es todo. —le hable a mi 

amiga por teléfono. 

—¡Mientes! No puede ser que no te besara. Bueno, al menos no pasó a más. 

Noté su tono y cuando llega a ese tono, sé lo que está pasando por esa cabecita 

suya. 

—Oh, no y no, mil veces no, se lo que quiere decir ese tonito de voz tuyo. No 

va  a  pasar  nada  más  entre  nosotros,  recuerda  que  apenas  hace  unas  semanas  yo 

estaba totalmente perdida y debo arreglar mi corazón roto antes de pensar por él. 

—Pero…  —murmuró  sin  dejar  de  oponerse  contra  mi  opinión  sobre  este 

asunto. 

—Pero  nada,  Katherine  Gabrielle.  No  quiero  dar  falsas  ilusiones  ni  mucho 

menos  hacerle  daño  a  alguien,  cuando  sé  que  se  siente  que  te  hagan  daño.  —le 

repliqué a mi amiga que suspiraba con cada palabra que le llegaba. 

—Samantha deja el pasado atrás, busca lo que más te parece apropiado para 

que llegues a entender el porqué de todo. 

—Sí, pero no ahora, estoy trabajando y tengo una reunión importante dentro 

de un minuto y, tú estás hablando como una lora. Me distraes, básicamente no me 

ayudas —susurré riéndome de la Kath gruñona que me empezó a decir palabrotas 

y a gritarme. 

—Más  te  vale  que  me  llames  mañana  porque  si  no,  te  arrancaré  la  cabeza 

—refunfuñó mi amiga colgando así la llamada. 

Emma entró un minuto después de que yo terminara de hablar con mi mejor 

amiga,  para  avisarme  que  ya  la  sala  de  reuniones  estaba  lista  y  me  estaban 

esperando.  Tomé  aliento  y  me  cambié  la  sudadera  por  una  chaqueta  blanca 

ejecutiva,  que  se  ajustaba  a  mi  cintura  y  creaba  unos  vuelos  hasta  mi  cadera, 

también cambié mi tenis por unos zapatos de tacón sin plataforma color champán. 

Salí de mi oficina acompañada de Luis y sus reproches de que tenía que arreglar 

mejor mí tiempo. 

—¡Por  Dios,  Luis!  ¿Podrías  solo  dejar  de  reprocharme  y  ayudarme  a  no 

ponerme más nerviosa? —me detuve frente a la gran puerta de madera. 

—Lo siento, ahora repasa bien lo que dirás y no los mires a los ojos, ese tipo de 

personas odian que los mires fijamente a los ojos. 

Asentí y entré caminando con pasos decididos. Marcus estaba en la silla que 

anteriormente ocupaba el Señor Brown y había cuatro personas, de esas cuatro, solo 

había una mujer vestida elegantemente y muy arreglada que lucía de unos tres años 

más que yo. 

—Señorita Swent, adelante siéntese, estábamos esperándola. Señores, ella es la 

segunda dueña y una de las mejores editoras que tiene esta editorial. 

—Samantha Swent. —dije estrechando mi mano con cada uno de los presentes 

en la sala, me senté al lado de Marcus y revisé los papeles que tenía al frente. 

—Samantha ellos son contratistas, quería hacer remodelaciones ya sabes y la 

señorita acá presente, —señaló a la mujer elegante rubia que estaba frente a mí—es 

la arquitecta Mariana Drew, que nos ayudará a hacer las remodelaciones que tenía 

en mente. 

Ella solo hizo un asentimiento mirándome con una sonrisa ocupada por esos 

aparatos que se usaban ahora para arreglar la dentadura. 





La verdad, este tipo de cosas no es mi estilo, pero tenía que estar al tanto de las 

nuevas  cosas  que  se  vienen  para  la  editorial.  En  toda  la  reunión,  debo  decir  que 

estuve solo anotando unas cuantas cosas que tenía en mente hacer. Mientras estaba 

aquí escuchando como charlaban entre sí, estaba muy ocupada mentalmente en mis 

asuntos.  No  sabía  qué  hacer  para  solo  prestar  atención  más  a  las  cosas  que 

mencionaban y, de vez en cuando, era que respondía a mi nombre que por impulso 

a la vez que dicen la primera silaba vuelvo a “poner los pies sobre la tierra”. Pero de 

nuevo caía en cuenta de que no debía estar allí escuchando cosas sobre medidas y 

materiales de construcción. Debía estar escribiendo o editando que es lo que más se 

hacer.  Al  haber  al  fin  terminado  la  reunión,  pasé  a  recoger  los  papeles  que  tenía 

frente a mí para más tarde hablarlo con Katherine sobre los riegos y me dijera más 

sobre  eso  que  llevaba  en  mis  manos,  me  despedí  de  aquellas  personas  y  ellos  se 

marcharon. 

Marcus me miraba un poco preocupado y se acercó a mí para hablar. Pero yo 

tenía trabajo que hacer y no podía seguir distrayéndome. 

—¿Oye,  estas  bien?  —me  preguntó  tocando  suavemente  mi  hombro.  Su 

contacto enviaba esas señales eléctricas que había desde que me tocó por primera 

vez solo han hecho caos en mí. No era ni malo ni bueno, pero no deseaba que esto 

me ocurriera porque esto desordenaba más mis pensamientos, por más placentero 

que fuese, solo era una astilla en el dedo. 

—Si estoy bien, es solo que, esto no me cuadra. —le sonreí—. Lo mío es estar 

sentada detrás de una maquina y escribir o editar. 

—Tienes una sonrisa muy bonita. Solo quería que te conocieran. —me acarició 

levemente la mejilla derecha. 

—Debo  irme  a  trabajar.  —me  alejé  caminando  lentamente  hasta  mi  oficina, 

una vez dentro me senté en un sofá que había en el centro del espacioso lugar. 





Parte  de  la  mañana  transcurrió  rápida  y  muy  activamente,  varias  de  las 

ediciones  que  había  terminado  las  habían  autorizado  para  publicarlas  y  luego 

esperar  que  tal  les  fuera,  por  otra  parte,  tuve  todo  el  tiempo  la  mente  fija  en  mi 

trabajo y las cosas que tenía que terminar acá para irme tranquila. Estaba exhausta 

de todo esto, estaba que me escapaba por un año a Brasil y dejaba toda mi vida en 

Londres.  Me  cambiaria  de  nombre,  estilo  de  vestir,  me  haría  una  cirugía  plástica 

para cambiar mi rostro y que nadie me reconociera, pero… Luego recuerdo que no 

puedo  desistir,  que  debo  seguir  adelante  y  poner  a  prueba  uno  de  los  tantos 

consejos de mi madrastra cuando solía verme llorar por no poder dibujar o hacer 

una cosa bien. Lo que más me gustaba de ella, era que se dedicaba a cuidarme a mí 

cuando realmente mi “padre,” quiso cuidarme. Ella siempre solía darme esas frases 

que  servían  inspiradoras  y  un  tanto  buenas,  porque  según  comentaba  siempre, 

podía serme útil en cualquier momento. 

Terminando ya de trabajar a las cinco de la tarde, me fui a casa en mi auto, y le 

había avisado a  mi hermano que llegaría dentro de un rato pero, no sin antes de 

pasar  por  el  mercado  a  hacer  unas  compras  que  tenía  planeado  hacer  hace  días, 

—pero lo más esencial en mi compra: Helado y chocolate—. Mi hermano odia que 

yo coma “porquerías” como él le dice. Cuando terminé, pagué y seguí mi camino a 

casa. 

—¡Llegué! —grité cerrando la puerta detrás de mí con las bolsas en mano. 

—Al  fin  llegas,  sabía  que  tardarías  mucho  así  que  jamás  hago  caso  a  tus: 

“llegaré en unos minutos”, porque sé que significan horas. —me besó la frente y me 

ayudó con las bolsas para ponerlas en las encimeras. 

—¡Huele  muy  bien!  ¿Has  tomado  acaso  clases  de  cocina?  —él  me  miró 

sarcástico. 

—¿Que  a  caso  no  te  acuerdas  cuando  te  dije,  que  a  duras  penas  tuve  que 

hacerlo  desde  aquella  vez  que  casi  incendio  tu  casa?  —me  preguntó  mientras  yo 

pensaba un segundo para más o menos recordar. 

—Lo había olvidado por completo, y ¿qué has hecho en todo el día? 

—Sabes lo que hago cuando estoy solo en casa, video juegos, y ponerme en 

contacto con Priscila Storm. Mi padre me pidió que la contactara por razones de la 

empresa que el maneja, ya sabes. —Dijo mientras cocinaba salmón—. ¿Y tú? 

—Estuvo  demasiado  agotador.  Mañana  tengo  que  viajar  a  México  por  una 

rueda de prensa sobre mi libro anterior y, tengo tantas cosas que  hacer, que creo 

que tendré que llevarme los manuscritos y mi laptop para estar pendiente de cada 

cosa. —le resumí sentándome en un taburete de la barra de desayuno y comiendo 

unas  galletitas  de  chocolate,  que  había  conseguido  en  un  mini  jarrón  que  estaba 

sobre la barra de desayuno. 

—¡Por  Dios,  Samantha!,  deja  de  comer  porquerías,  espera  a  que  esta  lista  la 

cena. —me regañó como si de una chiquilla se tratara. 

—Vale, me iré a duchar. —me acerqué a él y le besé las dos mejillas. 

—Tampoco te tardes o se enfriará lo que te estoy haciendo de cenar. —dijo con 

reproche, de inmediato obedecí y me encaminé a mi habitación. 





Después de haberme dado una ducha me había puesto mi pijama habitual que 

consistía en, una sudadera o camiseta y unos pantaloncillos. Gabriel y yo cenamos 

entre risas y preguntas. Había extrañado mucho a mi hermano, eso era lo que me 

hizo dar cuenta que no solo quería que se quedara un tiempo más, sino que casi no 

lo  veía  ya  que  se  la  mantenía  trabajando  fuera  de  Londres  con  una  empresa  de 

construcciones. Sé que luego de que se vaya ira a casa de Santiago —o sea, nuestro 

padre- y que no lo veré hasta diciembre que pueda ir a España. 

Nos la pasamos viendo películas casi toda la noche, y tenerlo cerca me hizo 

reflexionar que: 

Puede que solo algunas personas pasen por tu vida, pero tu corazón solo se lo 

ganará quien, de verdad, ha estado para ti en las buenas y en las malas. Quienes 

siempre están cuando mas necesites un abrazo, una sonrisa o una bonita frase de 

apoyo que te haga ver más de una vez, que es posible todo si tienes a aquellos que 

jamás  te  abandonarán,  aún  así  hayan  terremotos,  se  caiga  el  mundo,  igual 

permanecerán contigo luchando hasta el final. 



 





Yo  no  necesito  de  alguien  que  esté  cuidándome  como  una  niña  o  que  se 

preocupe por mi estado, pero es difícil, porque si estuvieran en mi lugar y vieran a 

ese hombre de ojos color miel y labios tan… ¡Dios!, espectaculares ya que te hacen 

pensar en cosas casi prohibidas, para una persona que ya no confía para nada en 

sus  propios  sentimientos,  debo  aceptar  que  lo  poco  que  doy  solo  lo  llevan  mis 

amigas y mi hermano. 

El caso es que desde que mi vida se convirtió en un infierno, no pensaba en 

cómo me sentía sino en que debía ocultar de una u otra forma, lo que en mi interior 

se libraba. Me sentía como el sol de verano que quemaba con tal intensidad, pero el 

hecho de que sigo en pie es, que no quisiera hacer más daño del que ya había hecho 

a las personas que quería, yo las había adentrado en mis peores pesadillas. No tenía 

más  remedio  que  seguir  andando  con  una  flecha  en  mi  corazón  y  varias  heridas 

sangrando en todo mi cuerpo. 

Me sentía exhausta, necesitaba cafeína y moría por comer un rico desayuno en 

Coffe’s Cups, que se ubicaba a unos metros de donde yo vivía. Escribí una nota a mi 

hermano  que  saldría  y  llegaría  más  tarde  ya  que  bueno,  debo  también  hacer  mis 

cosas  antes  de  irme  a  México  y  también  necesitaba  despejar  mi  mente  por  unas 

horas.  Porque,  créanme,  es  difícil  pensar  tanto  en  una  persona  que  ocupa  las 

veinticuatro horas del día y cada espacio de la mente. 

—Hola  Samantha,  ¿como  estas?  —me  saludó  Jenna,  una  de  las  meseras  que 

allí trabajaba. Justo en ese instante, sonreí y la abracé. 

—Hola Jenn, yo muy bien y ¿tú como te encuentras con ese pequeño ser en tu 

vientre? —dije mientras tocaba su vientre sonriéndole. 

—Está ya muy emocionado por salir —se rió—. Ya quiere conquistar chicas, 

estoy muy feliz por lo rápido que pasan los meses, ya dentro de unas semanas lo 

tendré entre mis brazos —murmuró sonriendo. 

—Es bueno saber que estás feliz por ello, y ¿John, como se porta? ¿Está igual 

de feliz? Porque, si no es así, me avisas y le hago entrar en razón. —dije, replicando 

seriamente. 

—Oh no, por supuesto que está feliz y desesperado porque este niño salga ya 

al mundo. Solo espero que no se compliquen mucho las cosas. —susurró asustada. 

—Oye…  todo  irá  bien.  —le  indiqué  que  se  sentara  en  una  de  las  sillas 

conmigo—. Sabes que puedes con esto y más. —le dediqué una dulce sonrisa para 

tranquilizarla. 

—Gracias, Samantha, de verdad no entiendo cómo es que después de tantas 

cosas que te han pasado, sigues siendo la misma… —lo ultimo lo dijo casi como si le 

faltara el aire y no pudiera terminar la palabra. 

Me  quedé  en  silencio  un  minuto.  Nunca  me  puse  a  pensar  en  eso  que  ella 

había dicho. Jamás. Sabía que yo, a pesar de todo, igual seguiría siendo la misma 

Samantha  de  siempre,  decidida  y  quizás  valiente;  (bueno,  así  lo  dirían  las  demás 

personas). El caso es que yo decidí no cerrar por completo mi corazón. 

—Es  difícil,  sobre  todo  entender  como  las  cosas  no  cambian  por  completo… 

—susurré mirando el pequeño dispensador de servilletas. 

—Debo  seguir  trabajando,  ¿quieres  que  te  traiga  algún  postre  o  desayuno? 

—preguntó mientras se levantaba. 

—Solo  un  cappuccino,  no  deberías  trabajar  ahora,  sabes  que  te  faltan  dos 

semanas e igual vienes a trabajar  —le regañé, ya que es muy joven para tener un 

bebé  en  su  vientre,  dieciocho  años  y  espera  a  su  primer  bebé  y  me  preocupa  su 

salud ya que la conozco desde hace mucho tiempo. 

—Sabes que no me gusta estar sentada en un solo lugar y menos, estar quieta 

en un solo sitio. ¡Kyle! —dijo mientras llamaba a Kyle quien trabajaba haciendo los 

capuccinos y cafés. 

—Eres  muy  terca,  y  debes  entender  que  no  solo  debes  cuidar  de  ese  bebé, 

también debes cuidarte tú, porque si sigues así, ese lindo niño no tendrá una madre 

que  le  cuente  cuentos.  —le  repliqué  y  me  levanté  para  tomar  mi  orden  del 

mostrador—¿Kyle  puedes  decirle  a  Francisco  que,  por  favor,  le  dé  dos  semanas 

libres a esta terca que tengo atrás? —el asintió. 

—Por supuesto señorita Swent. —dijo y se adentró en lo que era la oficina de 

su jefe. 

—Solo lo hago por tu bien, Jenna, y no me mires así. —le volví a replicar esta 

vez, mirándola a los ojos. 

—Vale,  debería  agradecerte  lo  mucho  que  me  has  ayudado.  —murmuró 

apenada y triste a la vez. 

—Oh, ven aquí Jenn. —Le di un abrazo. 

—En  serio,  no  sé  que  hubiese  sido  de  mí  si  tú  no  me  hubieses  ayudado  y 

sacado de aquel asqueroso lugar donde estaba viviendo. —torció su boca en forma 

de  asco  y  luego  sonrió—.  Eres  un  ángel  caído  del  cielo,  gracias  a  ti  tengo  este 

empleo y un bonito concepto de la vida. 

—Estoy  para  ayudarte.  —Tomé  sus  manos  y  les  di  un  suave  apretón—.  No 

dudes en pedirme lo que sea, ni a la hora que sea, te volviste casi como mi hermana 

menor. 

—Gracias. —nos volvimos a abrazar y yo me marché a encontrarme con Luis 

en el parque para hablar de mi agenda a partir de pasado mañana. 





Como  seis  horas  más  tarde,  ya  había  empacado  mis  cosas  y  hablado  de  mi 

agenda  con  Luis,  también  me  despedí  de  mi  hermano  quien  aun  dormía  en  su 

cuarto.  Iba  camino  al  aeropuerto  en  un  taxi mientras  revisaba  parte  de  mi  correo 

por el iPhone. Llegué casi a la una de la tarde al aeropuerto y me dispuse a trabajar 

mientras  escuchaba  música,  la  sala  que  estaba  ocupando  estaba  repleta  y  pude 

notar  que  no  había  señal  aún  de  mi  acompañante  de  vuelo  por  lo  que  me 

tranquilizó  un  poco.  Aunque  muy  en  el  fondo,  quería  sentir  esa  electricidad  de 

nuevo en mi cuerpo cada vez que me mira o me toca. 

Vaya atracción electrizante tenia con ese hombre… 

—Buenas tardes Samantha.  —me sobresalté al escuchar  a Marcus justo a mi 

lado. Sí, me asustó y el muy idiota se estaba riendo de mi cara de espanto. 

—No vuelvas a asustarme así, buenas tardes Marcus. —le dije, poniendo mis 

manos sobre mi pecho tratando así de que mis latidos volvieran a la normalidad. 

—Lamento  haberte  asustado,  ¿desde  qué  hora  estas  aquí?  —me  preguntó 

acomodándose en su silla. 

—Creo  que  desde  la  una  de  la  tarde.  —le  dije  mirando  mi  reloj  y  luego 

mirándolo a él. 

—Vaya  y  ahora  son  las  dos.  —me  dijo  mientras  marcaba  un  numero  en  su 

teléfono. 

—Creo que no cabes en esa pobre silla. —me burlé y él me miró dejando su 

teléfono a un lado. 

—Sí, son demasiado incomodas…  —volvió a acomodarse en su silla y yo no 

pude aguantarme más y me reí. 

—Apuesto que tu viajas con clase… —le dije sarcástica. 

—Sí, ya estoy acostumbrado a viajar con clase. —me contestó algo incomodo. 

—A mí me gusta viajar así, es divertido puedes hasta hablar con las personas 

que van a tu lado —le dije sonriendo. 

—Te  burlas  de  mí,  lo  sé.  —entrecerró  los  ojos  y  luego  me  miró  actuando 

herido. 

—No creo que se llame burla, yo lo llamaría… Verdad. —dijo y me reí. 

—Me sacas de quicio. —murmuró sin mirarme. 

—Gracias. —sonreí—. Es gratificante que pienses así de mí. 

—Aún así, me traes loco —Volvió a posar sus ojos sobre mí, visualicé que, en 

sus ojos, un brillo pasó fugaz. 

Tragué saliva. No puede ser que este tipo cambie más de emociones que una 

mujer en su periodo… 

—Hace un bonito día ¿no crees? —le pregunté esquivando su mirada. 

—Oh, no me había percatado de ello. Creo que estaba tan distraído mirándote 

que la verdad no sabía que era un bonito día. —me dispuse a mirarlo de reojo por 

un momento y me di cuenta de que sonreía de una manera muy seductora, a decir 

verdad. 

—No,  no  y  no.  Un  bonito  día  es  mucho  mejor  que  yo,  es  más,  lo  puedes 

contemplar  sin  que  te  de  una  bofetada.  —le  dije  sintiendo  como  mis  mejillas  me 

traicionaban y se ponían rojas en ese momento. 

—Pues yo opino que es belleza, dentro de otra belleza. —su voz se volvió un 

arma  peligrosa  y  muy  cautivadora  tanto  que  sus  ojos  me  invadían  poco  a  poco 

sintiéndome indefensa ante esa mirada y esa forma de expresarse. 

No podía hablar, me tenía tan embobada en su mirada, que no podía siquiera 

pensar o formular algún pensamiento normal que no fueran sus labios y sus ojos… 

Poco después de dos horas, ya estábamos abordando en el avión y como era 

de esperarse el se sentó a mi lado con una sonrisa oreja a oreja, literalmente claro. 

Yo sabía que iba a hacer hasta lo imposible por quedar a mi lado, yo solo miraba 

cada  una  de  sus  emociones.  Y  debo  decirles  que  él,  parecía  como  un  adolescente 

obsesionado con algún artista y yo era la “artista”, me daba mucha risa verlo así y 

que solo con mirarme a los ojos se le iba aquella locura. 

Luego de un rato y de que una de las azafatas le regañara por usar el móvil, se 

colocó  los  audífonos  y  empezó  a  ver  varios  correos  que  tenía  en  su  buzón  de 

entrada por medio del teléfono y yo, por otro, lado me limité a observarlo un poco 

ya  que  estaba  distraído.  Creo  que  quien  parecía  adolescente  era  yo,  ver  como  el 

atardecer se colaba por la ventanilla marcando así su perfil y facciones. Dios. Eso, sí 

es ver una belleza dentro de otra belleza… Saben, si a  mí me hubiesen dicho que 

alguna  vez  estaría  así  debatiéndome  entre  sí  seguir  a  mi  mente  o  seguir  a  mi 

corazón, creo que preferiría seguir a mi mente porque del corazón nada bueno salía. 

Pero  no  podía  obligarme  a  no  sentir.  Porque  sé  que  tarde  o  temprano 

terminaré enamorándome de él o quizás de alguien más… Quién sabe, quizás llegue 

a quererlo, o tratar de amarlo, aunque me costará bastante dejar mi alma limpia y 

habitable para alguien más. 

—Deja de mirarme, opacarás mi belleza. —sonrió con autosuficiencia y yo lo 

miré mal. 

—Arrogante. —resoplé entre dientes molesta. Es un jodido desquiciante. 

—Gracias. Me halagas. —me sonrió, pero esta vez con un toque divertido. 

—A veces en serio, no te soporto. —me acarició una de mis manos para luego 

volver a ponerse a hacer lo que hacía. 

—Esas son las ventajas de ser un idiota. —respondió sin mirarme—. Supongo 

que me gusta verte reír y enojarte por todo lo que digo. —continuó sonriendo aún 

sin mirarme a los ojos. 





El tiempo transcurrió tan rápido que llegó la noche y nosotros aterrizamos casi 

a  las  ocho  de  la  mañana,  digamos  que  unas  dieciséis  horas  de  vuelo  nada 

favorables.  Yo  ya  estaba  mentalizando  cada  cosa  que  haría  al  llegar  al  hotel,  y 

Marcus insistía en que fuera con él a una casa. Pero negué, porque sé lo que pasará 

estando  a  solas  con  él.  También  se  ofreció  a  acompañarme,  pero  volví  a  negar, 

quería estar sola, y descansar un poco ya que me encontraba agotada y esos viajes 

no me favorecían en nada. 

>>Entré  a  mi  correspondiente  habitación  y  cerré  la  puerta  detrás  de  mí, 

acomodé cada cosa en su lugar; como; la ropa interior, zapatos y vestuarios en una 

cómoda que había al lado de un espejo enterizo. Luego de haber ordenado todo, me 

di  una  ducha  con  agua  caliente  para  relajar  mis  pensamientos.  Me  vestí  solo  con 

unos jeans color vino tinto y una camiseta gris normal, más unas zapatillas grises 

que había encontrado entre mi equipaje. 

Ya mañana sabría qué hacer, por ahora, me pondría a caminar un poco, para 

ordenar  mi  tiempo  y  las  siguientes  cosas  que  haría.  Pedí  un  rápido  servicio  a  la 

habitación y desayuné yogurt de fresa y cereal con un rico zumo de toronja, más 

unas galletitas saladas. Había comido como si no hubiese comido en tres días, pero 

me sentía con más fuerzas para salir a caminar un poco. Arreglé mi cabello en una 

cola algo despeinada, pero lo bueno es que lucía bien con mi vestuario. 





—¡Señorita Swent! —gritó alguien a mi espalda ya cuando iba a entrar en un 

café,  me  volteé  a  ver  quién  era,  pero  la  verdad,  no  lo  reconocía  en  lo  absoluto  al 

parecer parecía de unos cuarenta o algo así. 

—Ehmm… disculpe mi  ignorancia, pero… ¿Usted, es?  —pregunté cuando ya 

estaba como a unos centímetros lejos de mí. 

—Darwin Gómez, presidente del Consejo de Escritores Internacionales, vengo 

siguiéndola  desde  que  sacó  su  primer  libro  y  debo  decir  que  son  muy  buenos 

volúmenes,  donde  se  puede  apreciar  la  reflexión  de  cada  palabra.  —Dijo 

estrechando su mano esperando la mía. 

—Oh, señor Darwin, es un gusto conocerle al fin. —respondí estrechando mi 

mano con la suya mientras le sonreía cortésmente. 

—Debe saber que en el consejo están todos hablando de su obra basada en la 

vida  de  su  madre  Galilea  Swent,  estoy  muy contento  que  ponga  en  sus  obras  las 

diferentes  técnicas  que  su  madre  utilizaba.  —dijo  y  mi  sonrisa  se  amplió  mucho 

más. 

—¿Desea que conversemos? Estoy dispuesta a responder a cualquier pregunta 

ya que iba directo a comprar un cappuccino. —asintió y nos adentramos en el lugar, 

pedí dos capuchinos y nos sentamos en una mesa a charlar un poco. 

Hablamos  de  la  entrega  de  premios  que  se  aproximaban  y  cosas  como  los 

nuevos escritores que se promocionan cada día, en fin, cosas de escritores. Una vez 

que  acordé  en  mi  agenda  una  cita  para  el  viernes  con  el  Señor  Gómez,  me  retiré 

hacia  el  hotel  donde  me  hospedaba  y  seguí  haciendo  mis  trabajos  para  cuando 

llegue a Londres, no tenga tanto trabajo. 

Para  mi  sorpresa,  habían  tocado  suavemente  la  puerta  de  la  habitación  que 

estaba  hospedando,  pero  yo  no  estaba  esperando  a  nadie,  ni  estaba  esperando  el 

servicio a la habitación. Así que curiosamente, abrí la puerta. 

—Sabía  que  terminarías  espiándome  o  siguiéndome.  —dije  apoyada  en  el 

marco de la puerta. 

—No,  para  nada,  tu  asistente  me  dio  el  nombre  del  hotel  en  el  que  te 

hospedarías. Aunque también investigué un poco sobre cuáles eran los sitios que 

frecuentas. —me sonrió seductoramente. 

—Ven, pasa. —me hice a un lado para hacerlo entrar. 

—Es  usted  muy  cortes  gracias.  —pasó  a  mi  lado  y  se  sentó  en  un  sofá  que 

estaba en medio de la espaciosa habitación. 

—Sabía  que  Luis  tarde  o  temprano  me  haría  esa  jugada  a  mis  espaldas. 

—Cerré  la  puerta—.   ¿Dime,  a  que  se  debe  tu  visita?  —le  pregunté  mientras  me 

sentaba en la cama. 

—Quería  invitarte  a  una  fiesta  que  se  hará  esta  noche,  habrán  muchas 

personas y he querido que fueras conmigo. 

—¿Y yo debo ir, como por qué? —le dirigí una mirada algo sarcástica. 

—Porque serás mi invitada, y la invitada de honor de Connor. —me respondió 

colocando sus manos detrás de su cabeza. 

—Pues  lamento  decirte,  que  la  invitada  de  honor,  no  asistirá  y  tampoco 

convences con ese tipo de propuestas. 

—Te dejaré en paz si me aceptas. —me sonrió—. Si aceptas, dejaré de acosarte. 

—Está bien, pero con una condición. —Él asintió—. Yo misma iré, no vengas a 

buscarme. 

—Vale. —volvió a sonreír. 

—Bien, nos vemos esta noche. —Me encaminé a la puerta y él me siguió. 

—No, sin antes tratar de que aceptes salir conmigo a algún lugar. 

Me tomó de la mano y me atrajo hacia él, estábamos tan cerca, que mi nariz 

estaba  muy  cerca  de  sus  labios.  Alcé  la  mirada  y  pude  sentir  como  mis  labios 

ansiaban de verdad, poder deleitarse de aquella corriente eléctrica que surgía entre 

nosotros. 

La respiración, sin duda, comenzó a faltarme y creo que, si él fuera un jodido 

extraño, ya estaría en el suelo revolcándose por el golpe que le habría dado… Pero 

no es así, mi cuerpo ni mi mente lo consideraba un extraño, es más, era como si lo 

conociese desde hace años y como si realmente hubiésemos sido moldeados en el 

mismo  molde.  Pero  no,  yo  no  puedo  dejarme  llevar  por  eso,  simplemente  debo 

parar 

—No… Esto no pasara más de este espacio. —susurré mas para mí que para él 

mientras tragaba saliva. 

—¿No  iras  conmigo?  —preguntó  acariciando  mis  labios  con  su  pulgar 

izquierdo. 

—No en serio, vete Marcus… Nos vemos a la noche. —Me alejé sin mirarle, la 

verdad me sentía patética rechazándolo, pero era por mi bien y por el suyo. 

—Está bien, te veré luego. —susurró fríamente y salió cerrando la puerta tras 

él. 

Me senté de nuevo en la cama y colocando mi cara entre mis manos y a tratar 

de  pensar  más  con  mi  mente  y  no  con  mi  corazón,  pero  era  imposible  porque 

estando a su lado, podía hasta liberar los sentimientos cautivos muy dentro de mí. 

— ¿Que parte de no puedes enamorarte y menos de un hombre al que apenas conoces no 

 entiendes?, deja de pensar tanto y solo olvídalo.  —me repliqué a mí misma. 

La verdad, en mi interior sentía que debía entregarlo todo, no solo mis heridas 

sino también mi corazón roto que a duras penas sigue latiendo entre una promesa y 

miles de tristezas. Pero no podía, simplemente era imposible con todo el huracán 

que llevaba dentro. 



 





Estaba frente al espejo de aquel baño que había en la habitación, dándome los 

últimos retoques en el maquillaje. Me había puesto un vestido Vintage negro, con 

estampado de rosas, —ya que no me apetecía ponerme un vestido largo—con unos 

lindos  zapatos  negros  de  plataforma  y  con  unos  accesorios  de  plata  que  mi  tía 

Clarissa,  me  había  regalado  hace  unos  años.  Mi  cabello,  lo  tenía  recogido  en  una 

cola  con  unos  mechones  que  caían  por  encima  de  mi  frente,  y  en  las  puntas,  se 

hacían ondas naturales. 

Una  vez  terminado  de  arreglarme,  tomé  mi  bolso  de  mano  junto  con  mi 

teléfono y salí. Cinco minutos más tarde, ya estaba en la recepción de aquel salón 

que  parecía  haber  estado  decorado  por  oro  puro  y  diamantes,  demasiada 

extravagancia  para  mí,  a  decir  verdad.  Pero  no  importó,  me  registré  para  poder 

pasar. 

—Samantha Swent. —di mi nombre para que me buscaran en la lista. 

—Lo  siento  no  hay  ninguna  Samantha  Swent  en  la  lista,  solo…  una  señorita 

llamada Samantha Brown esposa de Marcus Brown.  —me respondió la chica que 

sonreía. 

Marcus tenía que ser él… ¿Uhhhh idiota quien mierda se cree? 

—Claro, claro, si soy yo Samantha Brown. —le dije sonriéndole ocultando mi 

enojo hacia ese hombre que es imposible. 

—Listo  señora  Brown,  ya  puede  pasar,  nuestro  caballero  la  guiará  hasta  el 

gran salón donde se está efectuando la maravillosa reunión. —Terminó y apareció 

un chico moreno de cabello marrón y vestido con un traje elegante y sofisticado. 

La puerta que separaba la recepción con aquel salón relucía impecable por las 

lámparas  que  colgaban  del  techo,  era  un  lugar  precioso,  pero  de  un  gusto 

demasiado alto para mí, bajé con cuidado las escaleras del brazo de aquel chico que 

miraba al frente tranquilamente, mientras yo estaba muy nerviosa y a medida que 

bajaba esas largas escaleras la cual, parecían infinitas .  Podía sentir las miradas de 

todos en mí y eso era incomodo en muchos sentidos. 

—Samantha,  ¿querida  cómo  estás?  —me  dijo  Marcus  ya  cuando  había 

terminado de bajar las escaleras. Me aferré a su brazo, mientras caminábamos hacia 

donde  se  encontraban  varias  personas  vestidas  de  una  forma  extravagante,  yo  lo 

miré con extremas ganas de matarlo. 

—Oh, estoy muy bien. Espero que me des una explicación de por qué mierda 

me has puesto en la lista de invitados como tu esposa.  —le dije al oído cuando el 

saludaba con una sonrisa a cualquiera que pasaba por delante de nosotros. 

—Es  que  me  pareció  correcto.  —Me  sonrió,  acción  que  me  pareció  muy 

pegadiza y yo también le sonreí de vuelta, se supone que estoy enojada no debería 

sonreírle—. Estas muy hermosa esta noche. —susurró a mi oído. Me sonrojé y miré 

a otro lado para que no lo notara. 

—Gracias, tú no te ves tan mal —dije cabizbaja, no podía mirarlo a los ojos, 

porque con solo verlo, ya sentía como mis mejillas ardían. En realidad, él no se veía 

para nada mal, ya que llevaba un traje casi como el del caballero, mejor dicho, como 

el chico que me había escoltado hasta las escaleras. 

—Mírame. —Dijo tomando mi barbilla para así mirarle a los ojos—. Lamento 

lo de esta mañana, es solo que, ¡Dios!, me vuelves loco. —lo último que dijo lo hizo 

con una sonrisa. 

—No te preocupes… Solo entiende que he salido de una relación nada fácil… 

—susurré. 

—Tranquila, tampoco te obligaré, solo estaré aquí para hacerte la vida un poco 

imposible. —Me sonrió tiernamente—. Quiero que conozcas a alguien. —Me guió 

hasta donde se encontraban dos mujeres, una mayor creo que casi de unos cuarenta 

y siete o cuarenta y ocho años, y una chica que creo que de mi edad o algo así. 

>>Ellas  son,  mi  madre  y  mi  hermana.  —continuó  señalándolas  a  las  dos.  Y 

ellas me miraron un segundo, para después sonreírme. 

—Así  que  tú  eres  Samantha?  —Yo  asentí-.  Gusto  en  conocerte,  soy  Hilary 

Brown,  hermana  de  ESE  FASTIDIOSO  HOMBRE.  —continuó  recalcando  las 

últimas  tres  palabras,  señalando  a  Marcus  con  una  mano  y  estrechando  su  otra 

mano con la mía. 

—Oh. —me reí—. El gusto es mío, Hilary, soy Samantha Esther Swent. 

—Y  ella,  es  mi  madre.  —me  dijo  Hilary  señalándome  a  la  mujer  mayor. 

Marcus la miró a ella con reproche. 

—Es  un  gusto  conocerla  señorita  Swent,  mi  hijo  no  ha  parado  de  hablar  de 

usted. —me besó las dos mejillas y luego me sonrió. 

—El gusto es mío, señora Brown. —Busqué con la mirada a Marcus, quien no 

dejaba de mirarme, mientras hablaba con su hermana. 

—Oh, no llámame Marien. —Volví a sonreírle y noté que Marcus se parecía 

mucho a su madre, los mismos ojos, el color de cabello y poseía la misma maña de 

sonreír  por  todo—.  Si  me  disculpas  debo  irme,  de  nuevo  es  un  gusto  haberte 

conocido. 

—Claro… hasta luego, e igual digo. —Diciendo yo eso, ella se fue y junto con 

ella iba Hilary—. Eres parecido a tu mamá. —le comenté a Marcus cuando ya estaba 

de nuevo a mi lado. 

—Es lo que todos dicen, pero no lo creo. —Dijo dando un sorbo al champán 

que tenía en su mano derecha—. ¿Quieres? —me preguntó poniendo la copa frente 

a mí. Negué. 

—No  gracias,  estoy  bien  así,  tu  hermana  es  mas  distinta  es  rubia  y  nada 

parecida  a  las  rubias  normales.  —le  comenté  mientras  terminaba  de  un  sorbo  la 

champaña. 

—Es que ella, es parecida a nuestro padre. ¿Te importaría si voy un segundo a 

charlar con algunas personas? 

—Adelante, ve. —le respondí. 

—No me tardo, vuelvo luego doncella. 

Como no conocía a nadie en este lugar, me dispuse a observar como hablaban 

entre ellos sentada en una mesa, cosa que me recordó enseguida aquella convención 

a la que había ido hace diez meses; era sobre la venta de libros al aire libre y hubo 

charlas.  Una  mujer  se  sentó  a  mi  lado,  vestía  un  hermoso  vestido  sirena  color 

dorado y no un dorado extraño, o vulgar no, era un dorado brillante como el oro, y 

llevaba un abrigo de plumas color crema. 

—¿Qué ves? —me preguntó malhumorada. 

—Nada…  Es  muy  bonito  tu  vestuario.  —dije  sonriéndole.  No  hay  nada  que 

una sonrisa no logre borrar. Ella enseguida sonrió de vuelta. 

—Gracias, lamento haberte tratado así, no suelo de verdad ser así. Es solo que, 

¡assh! no quería venir aquí, detesto este tipo de fiestas, hay personas bien hipócritas 

incluyendo a mi padre. —Me contó, mientras se quitaba el abrigo y lo dejaba sobre 

la mesa. 

—Somos  dos…  yo  pues  vine  obligada.  Por  cierto,  me  llamo  Samantha, 

Samantha Swent. —le respondí. 

—Gusto en conocerte yo soy Allen Lamberth, hija del reconocido actor Adam 

Lamberth —dijo mientras jugaba con las plumas de su abrigo. 

—El gusto es mío, en realidad no lo conozco, casi no veo películas o televisión. 

Siempre estoy ocupada escribiendo, vine con Marcus Brown. 

—Oh, ¿el chico que está en el top veinte de los solteros más codiciados de todo 

el mundo? ¡Wow!, él no suele venir con compañía a este tipo de reuniones, ¿eres 

escritora?  —Me  preguntó  y  lo  que  había  dicho  de  Marcus,  entonces  vine  con  el 

chico más codiciado de todo el mundo. 

—¡Wow! yo no sabía eso. —Susurré mirando mis manos—. Y sí, soy escritora. 

Bueno, por lo menos, soy reconocida en Londres, aún no me he promocionado en 

Estados Unidos. —Le expliqué. 

—Oh  si,  eres  afortunada  de  tener  a  tan  buen  tipo  a  tu  lado. 

—sonrió—.   Samantha  Swent…  —susurró  mi  nombre  como  tratando  de  recordar 

alguna cosa—. ¡Claro! ¡Tú eres la autora del Best Seller, Alma Distorsionada! —me 

dijo alegre. 

—Si exacto, ¿así, que has leído mi libro? —Le pregunté sarcástica. 

—Oh, sí que lo he leído, es muy bueno a decir verdad… Ya debo irme, fue un 

maravilloso gusto hablar contigo. —Besó mis mejillas despidiéndose de mí y se fue. 

Genial mi única compañía se había ido. Poco tiempo después de que mi amiga se 

fuera, Marcus apareció, pero esta vez con alguien, una chica de  cabello rubio, tez 

blanca  y  llevaba  un  vestido  rojo  sangre  que  le  realzaba  demasiado  su  figura  y  se 

abría desde la mitad de su pierna hasta su pié; donde dejaba mostrar unos tacones 

puntiagudos negros. 

—Ella,  es  Samantha.  —fue  lo  único  que  pude  escuchar  cuando  él  ya  estaba 

cerca. Yo me levanté, reconocía esa mirada donde fuera. 

—Cassandra. —dije fría. Marcus me miró algo confundido. 

—Samantha. —soltó como si mi nombre fuera veneno para su boca. 

—¿Se  conocen?  —preguntó  Marcus.  Sabía  que  él  sentía  aquella  tensión  de 

odio  que  emanábamos,  ella  y  yo.  Cassandra,  dejó  de  mirarme  y  dirijo  su  mirada 

hacia Marcus. 

—Por supuesto que nos conocemos, ella y yo estudiábamos juntas en la South 

Shields Secundary, y soy la novia de su ex prometido. —Antes la odiaba, ahora la 

detesto completa y perdidamente. Sabía que Elan, sería idiota e iría a ella después 

de todo lo que ha pasado. 

—Vaya, Elan no esperó ni dos semanas de nuestro jodido rompimiento final y 

ya  te  buscó  a  ti.  —La  miré  con  asco.  Marcus  aún  estaba  confundido  ya  que  me 

miraba a mí y luego a Cassandra. 

—No hables querida, que quien sabe si te has enredado con este. —Señaló a 

Marcus—. Él no te merece. 

—Cállate.  —le  amenacé  entre  dientes.  Ya  estaba  harta  de  que  me  siguiera 

hiriendo—. Claro y, ¿tu si le mereces? Por favor Cassandra, no hablemos de quien 

merece a quien, cuando tú te has metido como arpía entre Elan y yo. 

Ella solo se rió cínicamente mientras miraba a Marcus. 

—Debo  decirte  que  fuiste  bien  ingenua,  ya  que  en  tus  narices  se  acostaba 

conmigo. —Y eso fue la puta gota que derramó el vaso. Tenía unas inmensas ganas 

de llorar, pero no podía demostrarme débil en éste momento. ¿Quería matarla? Si, 

deseaba matarla, no me importaba si estaba en un lugar muy fino o algo así. En ese 

momento,  llegó  Elan  que  tomó  a  Cassandra  del  brazo  interrumpiendo  así  la 

bofetada que le hubiese dado a esa maldita arpía. 

—Cassandra  basta,  camina.  —El  fijó  sus  fríos  y  azules  ojos  en  los  míos—. 

¡Cassandra que camines! —Continuó tirando de ella hasta que accedió. 

Sentí  una  presión  en  el  pecho  que  era  señal  de  que  un  gran  llanto  venía  en 

camino, no esperé y tapé mi  boca llorando silenciosamente. Marcus se situó a mi 

lado y me abrazó, pero no podía, sentía que en vez de tratar de calmarme me hacía 

sentir peor. 

—Debo irme. —murmuré con voz quebrada, tenía tantas ganas de no existir, 

hubiese  querido  que  mi  vida  se  fuera  por  el  drenaje  o  que  un  auto  me  arrollara 

dejándome sin vida. Bueno ya sin vida me sentía por dentro. 

—Samantha,  espera…  —Me  alejé  de  él  y  salí  lo  más  rápido  que  pude,  una 

fuerte lluvia comenzó a caer. Perfecto. El clima y yo estamos igual hoy. 





Maldito sea el día en que lo conocí y maldigo mil veces a Cassandra Walker y 

su afán de hacerme la vida imposible. Estaba harta de seguir así, de que todo gire en 

torno a todo lo malo, pero qué más da, el universo se ha puesto en contra de mí. Las 

lágrimas  se  hicieron  más  presentes,  pero  esta  vez  eran  de  enojo  mezclado  con 

tristeza y decepción. Tres años echándome en cara que se acostaba con ella, y lo que 

yo jamás entendía era el porqué no se iba de una buena vez lejos de mí. 

Me quede sentada en un banco cercano, dejando que la lluvia me cayera, me 

sentía  en  paz.  Era  como  si  me  consolara  ante  aquel  dolor,  que  cada  vez  iba 

creciendo más y más, lo peor de todo es que lo amé. Lo amé tanto que dolía, porque 

cada fibra de mi cuerpo le había pertenecido. ¿Que si fui ingenua? Si y mucho, pero 

no  podía  evitarlo.  Poco  después  de  que  la  lluvia  me  empapara  por  completo, 

Marcus se apareció en un auto negro. Una vez detenido frente a donde yo estaba, 

literalmente se lanzó del auto para hincarse de rodillas frente a mí. 

—¿Qué haces aquí? —Le pregunté algo triste, pero esos minutos llorando, me 

sirvieron para desahogarme. 

—No te dejaré sola, se que odias que te vea llorando, pero es que no podía solo 

dejar  que  te  fueras  caminando  y  menos  con  esta  lluvia.  Te  resfriaras.  —Me 

respondió, quitando las marcas de maquillaje que tenía en mis mejillas—. Te dije 

que sé que te conozco muy poco, pero quiero que poco a poco confíes en mí. 

Le  sonreí  un  poco  y  me  levanté,  el  hizo  la  misma  acción,  pero  yo  casi  me 

resbalaba y me sujeté de su brazo antes de caer de bruces al suelo. Dios, sí que sería 

muy vergonzoso eso en este momento. Él me sonrió y colocó una de sus manos al 

final  de  mi  espalda,  yo  solo  miraba  sus  ojos  y  ¡puff!  todo  paso  tan  lentamente 

mientras perdida en sus ojos, me besaba. 

Sus  labios  ¡Oh  si!  Se  movían  en  una  danza  rítmica  muy  sensual,  a  decir 

verdad, esas chispas que enviaban señales de atracción eléctrica a todo mi cuerpo se 

hicieron presentes, tanto, que con cada toque de sus manos en mis mejillas, brazos y 

el calor que a pesar del frio de la lluvia; se hacía presente entre la tela de mi vestido 

y sus manos. Y mi respiración se hacía cada vez más espesa. Dios, y ese dulce sabor 

de sus labios era tan embriagador combinado con un toque de champán y whisky 

escocés. 

No sé en realidad cuanto tiempo duramos así, solo sé que pasaron minutos, 

hasta que el mordió suavemente mi labio inferior suavemente acabando así con el 

largo y seductor beso bajo la lluvia. 

—Sera  mejor  que  te  lleve  al  hotel  antes  de  que  en  serio  te  resfríes.  —me 

susurró casi sin aliento. Al parecer, no era la única que no podía respirar. 

—Está bien. —estaba aún sin aliento, es como si me hubiese robado hasta el 

aire. Caminé a su lado hasta el auto que aún seguía encendido y me monté, el cerro 

mi puerta y luego rodeó el auto hasta entrar él. 

—¿Puedo  hacerte  una  pregunta?  —Le  pregunté  tirando  del  cinturón  de 

seguridad hasta abrocharlo. El puso en marcha el auto y luego habló. 

—Claro, puedes preguntar lo que sea. —dijo mirando la vía por la que íbamos. 

—¿De dónde conoces tú a Cassandra? —Le pregunté mirándolo, mientras se 

concentraba en manejar lo más suave posible ya que la lluvia no ayudaba ni mucho 

menos cesaba. 

—Digamos que es una larga y aburrida historia, es amiga de Hilary. Por años 

intentó seducirme y créeme, que no logró ni que se me erizara la piel. —Yo me reí 

sin poder evitarlo. Pero mi sonrisa se borró de repente, al recordar que había dejado 

la tarjeta de la habitación sobre la mesilla de noche. 

—¡Oh, genial! —Dije revisando mi bolso de mano—. He dejado la tarjeta en la 

habitación. 

—Eso no es problema, puedes quedarte en mi casa. —Me miró a los ojos por 

un momento fugaz, para luego parar en un semáforo y luego mirarme a los ojos. 

—Claro que sí es un problema, yo no quiero molestarte… —respondí, tratando 

de que mi cabello dejara de gotear sobre aquel cojín. 

—No te preocupes, solo estoy yo allí pero bueno, si prefieres, quédate frente a 

tu habitación hasta que alguien se digne a buscar una copia de tu  tarjeta. Pero te 

recomiendo,  que  te  quedes  en  mí  casa  ya  que  se  te  hará  más  fácil.  —me  dijo 

volviendo a arrancar el auto. 

Lo medité unos minutos, ya que tenía que ir mañana a la firma de autógrafos, 

pero ya vería que hacer mañana para irme. 

—Está bien. —le respondí. 

—Bien, porque ya hemos llegado y no se aceptan quejas. 

Apagó el auto y se bajó para luego abrirme la puerta. 

—Deberías dejar de ser tan chapado a la antigua y dejarme abrir por mí misma 

las puertas de cualquier lugar. —le repliqué bajándome. 

—No puedo evitarlo, está en mi naturaleza.  —me dijo buscando unas llaves 

dentro  de  su  bolsillo  y  encaminándose  a  través  de  un  sendero  hasta  una  puerta 

moderna de madera, yo le seguí en silencio. 

—¿Vienes aquí casi siempre? —Le pregunté algo curiosa. 

—Si… bueno no, vengo aquí cuando tengo demasiada presión en el trabajo, o 

simplemente para calmar mí enojo. 

—¿Es  tuyo  solamente?  —Volví  a  preguntar  —.  Perdona  lo  entrometida  que 

soy, es que, tú sólo, en este lugar tan grande… ¡Wow!  —Le expliqué, entrando en 

aquella casa. 

Miraba cada detalle de la entrada y los colores iban de blanco a gris y negro, 

una casa muy masculina a decir verdad, pero era fantástica y sofisticada, también 

tenía ese toque de elegancia que se veía en cada rincón y a medida que yo entraba, 

me daba más. El iba detrás de mí quitándose el saco y pasando a un lado de mí. 

—Sí, ¿te parece si te dejo sola por unos minutos? —Yo asentí. Y se perdió entre 

la oscuridad de aquel largo pasillo. Para luego volver con ropa seca en la mano. 

—¿Para qué es eso? —Señalé la ropa que él llevaba a mano. Noté que eran una 

camisa blanca, y unos ¿bóxers?, junto a otras camisetas o qué, sé, yo. 

—Para que te cambies, no vas a estar así mojada porque te resfriarás y te dará 

gripe. Aparte, mojarás el piso y uno de los dos, se resbalará. —Se preocupa por mi… 

¡Genial! 

—¿Y si no quiero? —le dije desafiándolo. 

—Pues  sería  un  gusto  ponértela  yo  mismo,  sabes  que  no  quiero  que  te 

enfermes. —Murmuró tranquilo, poniendo la ropa en mis manos—. El baño está en 

mi habitación, puedes darte una ducha o simplemente, te cambias. 

Miré  por  unos  segundos  la  ropa  y  luego  a  él.  No  tenía  más  remedio  que 

quedarme con aquella ropa y cambiarme ya que en realidad, no quería resfriarme. 

Me dirige, a la habitación que me había dicho. 

Su habitación no estaba mal ya que estaba decorada en gris y negro, aunque 

muy  fría  y  demasiado  masculina.  Entré  al  baño,  era  impecable  y  grande.  A  una 

esquina, se podía visualizar una gran bañera, que no pensé dos veces en ponerla a 

llenar con agua caliente y apliqué un poco de gel de baño con aroma a lavanda. Me 

despojé de mi ropa mojada y me metí, estaba riquísima. El agua, aparte de quitarme 

el frio, me destensaba los músculos y relajaba mis pensamientos, tomé una esponja 

azul  y  la  pasé  por  mi  cuerpo  suavemente.  Una  vez  terminado  de  bañarme,  me 

enrollé una toalla blanca que supongo que era de él o la tenía por si acaso. En fin, 

me  puse  la  camisa  blanca  y  aquel  bóxer  que  me  quedaba  algo  ajustado,  no  sabía 

cómo diablos su culo podía caber en esta cosa. 

—Listo. —Salí de su habitación y lo observé apoyado en un muro concentrado 

en su teléfono—. ¿Dónde puedo poner la ropa mojada? —le pregunté tratando de 

que me hiciera caso. 

—Dámela, yo lo haré. —Se acercó a mí y me quitó la ropa de la mano—. Tú 

siéntate aquí frente al fuego. 

—Está  bien…  —susurré  antes  de  que  se  fuera,  me  senté  en  un  sofá  con  las 

piernas cruzadas. 

—Debo salir para solucionar unos problemas personales. Solo quédate aquí y 

descansa, no te vayas a salir porque por estos lados, es peligroso de noche. —Me 

volteé  y  lo  vi  vestido  con  unos  jeans  y  una  camiseta  marrón  con  unos  zapatos 

casuales,  se  le  notaba  mucho  aquellos  músculos  que  se  marcaban  en  la  camisa. 

Decidí no preguntarle ya que no era mi problema. 

—No  te  preocupes,  no  hare  nada  malo.  Seré  un  ángel  tierno  sentado  en  un 

sofá. —le dije, el asintió y noté que estaba raro incluso como si algo le fastidiara o 

exasperara. 

—Creo que volveré tarde, tú puedes dormir en mi cuarto ya que las otras dos 

habitaciones  están  ocupadas.  —me  dijo  y  salió  sin  siquiera  dejarme  preguntarle 

alguna cosa. 





Me quedé allí sentada un rato y decidí ser un poco atrevida y pasar a la cocina 

para preparar un café, necesitaba un poco de eso que es mi droga. Luego de haberlo 

hecho, me senté de nuevo, pero esa vez con las piernas fuera del sofá y pensando 

mucho en lo que ocurrió en la fiesta y como Elan, simplemente la defendía. Maldita 

arpía de mierda, la odio con todas mis fuerzas. Pero no podía dejar que ella afecte 

mi  vida  y  me  moleste  cada  vez  que  le  dé  la  gana,  simplemente  es  malgastar  mi 

apretado tiempo en una estupidez.  —Dejé la taza en una mesilla que estaba a mi 

lado y me acurruqué un poco más—. 

Me quedé dormida entre tanto pensar, quizás debería sólo olvidar o tratar de 

limpiar mi vida por completo y dejar que el presente, se haga cargo de lo que tenga 

que pasar de ahora en adelante. 



 





 Marcus.  



Me  encontraba  en  estos  momentos  en  la  habitación  de  hotel  de  Charlotte 

Evans, la verdad no deseaba verla, pero me irritaba por completo que me siguiera el 

rastro como si fuera un perro faldero, tenía que ponerle fin a éste jueguito suyo, ya 

no podía arriesgarme que mi pasado se enredara con mi presente. 

—Ya espero que te baste con solo esta noche Charlotte, porque no volverás a 

verme  en  tu  jodida  vida  más.  Y  sólo,  no  me  sigas.  —le  dije  a  aquella  mujer  de 

cabello amarillo y ojos verdes me miraba desde la cama. 

—¿Por qué tan pronto? Apenas vamos empezando a divertirnos. —me abrazó 

por la espalda tratando de provocarme, yo solo me alejé de ella para así buscar mi 

camiseta. 

—¡No Charlotte! ya te lo dije, no quiero que sigas en mi vida, suficiente tengo 

con Amy como para que tu también vengas a molestar. —Le espeté, ella me miró y 

resopló frustrada. 

—¿Tienes  otra  mujer  en  tu  vida,  cierto?  —me  preguntó  mirándome,  estaba 

realmente furiosa. 

—Eso, no es tu problema. —sin querer (pero queriendo), había roto un jarrón 

que se encontraba a mi lado. Ya estaba cansado de que siguiera molestándome. 

—Tú no puedes hacer que una relación crezca, o ¿acaso no te acuerdas como 

tu  matrimonio  con  Amy  se  fue  a  la  mierda?  —La  tomé  de  los  brazos  con  fuerza. 

Detestaba que me echara en cara, que jamás pude ser un gran hombre que pudiera 

estar unido a una mujer como Amy. 

—Eso no es cierto, sé que soy capaz de quererla y no dejaría que cosas como tú 

y parte de mi pasado, la alejen de mí. —Sabía muy bien que ella haría lo imposible 

por qué no tuviera a alguien más y eso jamás lo permitiré, no permitiré que ella, le 

haga daño a Samantha. 

—Como quieras. Pero como me desafías, yo misma le haré saber con quién se 

está  tratando  de  enredar.  —la  tomé  del  cuello,  ya  estaba  harto  de  sus  estúpidos 

juegos. 

—Le tocas un solo cabello y juro que no me importa si eres una mujer, igual te 

asesinaré. —Le amenacé y la solté haciendo que cayera de rodillas al suelo tosiendo. 





¿Podía estar más enojado? Más que eso creo que sí, odiaba tener un pasado; si 

fuera  posible  borrar  errores,  eliminaría  de  mi  vida  todo  aquello  que  me  impedía 

llegar  a  querer  que  algo  bonito,  entrara  sin  que  se  manchara.  Sabía  que  mi 

matrimonio  se  fue  a  la  mierda  porque,  simplemente  no  supe  controlarme  y  me 

acostaba  a  espaldas  de  Amy  con  su  hermana  Charlotte.  Y  menos  cuando  mi 

pequeña hija nació, si soy un idiota y no uno cualquiera, sino un súper idiota. Pero 

debo decir que de mis errores, estoy comenzando a aprender. 

Iba conduciendo, mientras me fumaba un cigarrillo  —muy pocas veces eran 

las que fumaba, pero necesitaba despejarme—. A lo mejor Charlotte tiene razón y 

odio que la tenga. Yo, lo único que hago es dañar y destruir más a aquellas personas 

que a mí alrededor están, debía tratar de luchar contra mi instinto si quería lograr 

que Samantha, confíe mucho más en mí. Una vez que llegué a mi casa, pude notar 

que al entrar la chimenea hacia que un cuerpo se reflejara, dejé las llaves sobre una 

mesa  y  me  acerqué  mucho  más  hasta  estar  a  su  lado.  Se  había  quedado 

profundamente dormida. Se veía tan serena y tranquila entre el subir y bajar de su 

pecho al compás de su respiración. Debo admitir que ella es hermosísima, sus ojos, 

labios,  piel  y  sentimientos  la  hacían  ver  más  hermosa  porque  tenía  aquello  que 

cualquier mujer no tiene y simplemente, no puedes compararla. Es increíble como 

en tan poco tiempo, se fue metiendo en mi mente. No podía amarla, pero tampoco 

podía  negarme  a  medio  descubrir  mis  sentimientos  por  ella,  aunque  sea  un 

completo jodido para eso. 

La  tomé  entre  mis  brazos  y  la  llevé  a  mi  habitación,  ella  se  removió  y  se 

acurrucó aún más en mi pecho, lo que acababa de hacer me hizo sonreír parecía una 

niña  pequeña,  la  acosté  cuidadosamente  en  la  cama  para  que  no  se  despertara 

cubriéndola con las sabanas y le besé la frente. No me importaba que ella durmiera 

en  mi  cama,  yo  podía  dormir  en  el  sofá,  aunque,  bueno,  yo  no  creo  que  pueda 

dormir esta noche. 





Tres horas más tarde, y varias pastillas para dormir, me encontraba en un sofá 

medio dormido y aún así, no conciliaba el sueño. Me levanté a duras penas ya que 

no me encontraba lo suficientemente bien como para cargar con mi cuerpo. Y para 

mi sorpresa, Samantha estaba en la cocina, se veía bien así con mi ropa puesta, claro 

obligatoriamente. Admito que lo que sea que esté cocinando, olía de maravilla. 

—Buenos días Samantha. —ella se sobresaltó, supongo que la había asustado 

ya  que  dejó  caer  al  suelo  un  vaso  de  vidrio  haciendo  que  éste  se  fragmentara  en 

pequeños cristales. 

—Oh…  Buenos  días,  disculpa  mi  torpeza  no  fue  mi  intención  que  se 

rompiera… —Me explicó mientras se inclinó para tomar los pedazos de cristal más 

grandes.  Yo  me  acerqué  para  ayudarla,  pero  como  se  distrajo,  se  hizo  varias 

cortadas leves que sangraban—. ¡Mierda! —gritó con pánico e incluso con asco. 

—Oye tranquila, no fue tan grave deja así que buscaré el botiquín de primeros 

auxilios.  Siéntate  en  el  comedor.  —Le  ayudé  a  sentarse  en  una  de  las  sillas  del 

comedor y me dirigí al baño principal y busqué entre los gabinetes, una pequeña 

caja que Lola (la señora que limpia y cuida la casa) puso por si acaso. 

—No digas que fue tu culpa y mucho menos que eres torpe porque no lo eres, 

eres muy inteligente. Además, también fue mi culpa porque no debí llegar así de 

repente.  —Le tranquilicé mientras limpiaba  un poco con agua la pequeña herida, 

ella me miraba con  una bonita sonrisa tímida. Una vez terminado  de limpiar sus 

bonitos y delgados dedos, le apliqué un tónico para que sus pequeñas heridas se 

cerraran y dejaran de sangrar. 

—Gracias. —Me susurró mirando sus manos—. ¿Quieres comer algo? Puedo 

prepararte algún desayuno. —Yo negué con la cabeza y la volví a sentar en la silla. 

—No,  quédate  allí.  Eres  mi  invitada,  ¿lo  olvidas?  —Ella  asintió  y  volvió  a 

sentarse tranquilamente en la silla. 

—Debo decirte que lo que pasó ayer fue muy escandaloso y algo demasiado 

extraño ¿no crees? —Me preguntó divertida—. Juro que si Elan no se la llevaba, la 

hubiese abofeteado bien fuerte. 

—Al menos no llegó a mayores y nadie se dio cuenta todos estaban ajenos a 

sus propias cosas. —le coloqué el desayuno frente a ella, tostadas con queso crema 

y un poco de cereal con yogurt de fresa y jugo de naranja, yo por otro lado elegí 

tostadas, queso crema y café que ella había hecho. 

—No puedo comer tantas cosas, llegaré tarde a una firma de autógrafos que 

tengo en casi dentro de una hora. —me dijo mordiendo un poco una de las tostadas 

y bebiendo un poco de jugo y se levantó. La miré con reproche. 

—Samantha  primero  come,  te  ves  pálida  y  me  preocupa  eso,  así  que  toma 

asiento y come. —le repliqué serio—. Así que no me mires así, siéntate. 

No me hacía caso. 

—Lo sé, quizás a lo que llegue desayune alguna cosa o tome un cappuccino y 

tengo  que  irme,  en  serio  —me  dijo  seriamente  tomando  su  abrigo  y  su  bolso  de 

mano. Yo la detuve, quitándole el abrigo de las manos. 

—No, Samantha, siéntate y no me discutas. —ella me miró algo frustrada y se 

volvió a sentar en la silla a comer un poco mientras yo terminaba de desayunar. Y 

su teléfono sonó. 

—¿Al menos, me dejarás pararme para contestar? —me preguntó terminando 

de comer, aún no la dejé levantarse así que me levanté y le pasé su bolso de mano 

ya que lo había dejado en el suelo de lo enojada que la puse. 

No quisiera estar en los zapatos de aquella persona a la que ella le gritaba por 

el auricular del teléfono. Yo la miré algo sorprendido, mientras tomaba un poco de 

café. 

—No  me  digas  nada.  Ni  mucho  menos,  hagas  algo  para  remediarlo.  —me 

replicó enojada. 

—No  he  dicho  nada.  —Levanté  mis  manos  en  forma  de  rendición—.  Pero 

debo  confesarte,  qué  te  ves  hermosa  cuando  te  enojas.  —Eso  la  hizo  sonreír  un 

poco—. ¿Ves? Logré que sonrieras. Deja de enojarte, te saldrán arrugas en la frente 

si mantienes el ceño fruncido. 

—Uhhhh,  odio  que  hagas  eso,  detesto  que  me  hagas  sonreír.  —Sonreí 

levantándome y llevando los platos al fregadero. 

—Pues  me  encanta  molestarte,  eres  muy  tierna  y  dulce.  —Se  me  escapó  de 

repente aquello que ya no podía retirar, ella se sonrojó y se acercó un poco a mí. 

—Debo irme, llegaré tarde a la firma de autógrafos y se me hará difícil, si no 

salgo en este momento por el tráfico. —Me dio un beso en las mejillas y desapareció 

en una de las habitaciones, para luego volver con el vestido de ayer puesto y sus 

zapatos en las manos, más su bolso de mano y el abrigo. Y luego se fue. 

<<  Ella, es una pequeña rosa roja en medio de tantas espinas que creo yo que soy una 

 más de esas espinas. >> — Pensé.  

Toqué  una  de  mis  mejillas  sonriendo  y  salí  por  ella  antes  de  que  se  me 

perdiera y consiguiera irse de una vez. 

—¡Samantha espera! —le grité antes de que se subiera al taxi. 

—¿Marcus? Por… —no la deje terminar porque la besé. 

Sí,  así  es,  la  besé  con  mucha  ternura  y  lentamente,  deleitándome  con  sus 

suaves  labios,  digamos  que  no  era  uno  de  esos  besos  normales,  ya  que  venía 

cargado de pasión. Me siguió el beso al mismo ritmo, dejando que nuestros labios 

se  unan  con  cierta  dulzura  y  deseo  y  aquella  electricidad  que  solía  notarse  entre 

nuestro toqué, se hizo presente entre nuestros labios. 

—Se puede saber… ¿Por qué me has besado? —me preguntó sonriendo. 

—Es  un  recuerdo.  —le  susurré  al  oído—.  Deberías  irte  llegarás  tarde.  —le 

recordé, ella reaccionó y se alejó de mí. Se volteó antes de entrar al taxi y me lanzó 

un pequeño beso. 

Yo  abrí  mi  mano  y  la  cerré  como  si  pudiera  atrapar  aquel  beso,  lo  guardé 

dentro de uno de los bolsillos de mis jeans y sonreí entrando tranquilamente en mi 

casa. Y pensar que Charlotte tenía razón y no pues la verdad era que, si podía, solo 

debía encontrar la forma de quererla sin tener que hacerle daño también. 



 





Debo aceptar que ese beso hizo que, en mí, se revolvieran aquellas mariposas 

muertas en mi estomago y llevaba una sonrisa que me hacía sentir tan gratificante y 

aún más feliz de lo que ya estaba, solo… debía darme un pequeño tiempo y esperar 

que las cosas se den, poco a poco, como el destino lo decida y así luego aceptar que 

debería  dejar  de  pensar  en  todo  lo  malo  que  pueda  venir  y  lo  mucho  que  mis 

fantasmas podrían acecharlo. Debo arriesgarme y dejar que el dolor se vaya, o me 

golpee de la forma más cruel posible. 

Llegando  a  la  habitación,  me  dispuse  a  darme  una  ducha  y  ponerme  unos 

jeans negros y una camiseta blanca sin nada de estampado, unos botines marrones 

y mi maletín de siempre. Me peiné mi disparatado y fastidioso cabello, lo  arreglé 

para que cayera cubriendo mi espalda y me maquillé un poco. Llegando a aquella 

librería donde sería la firma de autógrafos, me divertía mucho contando unos que 

otros chistes o acontecimientos que hacían reír a más de una persona que pasaba 

pidiéndome autografiarle el libro. No sé en qué momento, dejé yo de emocionarme 

e incluso a dejar de hacer esto que tanto me gustaba, el estar sintiendo que aquellas 

personas apoyaban cada parte y sentimiento puesto en una de las obras basadas en 

mi madre. Una madre que jamás pude conocer, ni que pudo estar conmigo en mis 

primeros pasos, pero todo esto solo lo hago para mantener viva su esencia. 

Acabando  de  firmar  autógrafos  y  de  charlar  con  varias  personas,  quise  ir  a 

almorzar en un restaurante que me había llamado mucho la atención cuando pasé 

antes de llegar a la librería. Y cuando iba a entrar a aquel restaurante, una voz que 

yo  decía  reconocer  ya  que  lo  conocía  desde  hace  mucho  tiempo,  iba  riendo  y 

contando anécdotas, era Alex. Pasó a un lado de mí y yo le seguí. 

—¡¿Alex?! —grité siguiéndole el paso, el volteó y me miró expresando mil y 

unas emociones posibles. 

—¡Sam! —el corrió hacia mí a abrazarme y yo hice lo mismo hasta que me alzó 

y empezó a darme vueltas, yo comencé a reír por aquel gesto tan propio de él. 

—¡Dios, que guapísimo estás! —Le contesté mirándolo de arriba abajo. 

—¿Y tú, qué? ¡Estas preciosísima! —me dijo mientras pellizcaba mis mejillas. 

—¡Oye basta! Me dejarás sin mejillas. —Le regañé apartándome para sobarme 

mis rojas y dolidas mejillas mirando a la chica que nos sonreía contenta. 

—Lo siento. —Me sonrió Alex—. Te presento a mi futura esposa. 

Señaló a una chica de cabello marrón, ojos igual de marrones que su cabello, 

un poco más baja que yo y trigueña. A decir verdad, muy bonita. Le sonreí a ella, 

estrechando mi mano con la suya. 

—Andrea Jones. —Me dijo ella devolviéndome la sonrisa. 

—Samantha  Swent,  debo  decirte  que  tienes  al  chico  más  tierno  y  guapo  de 

todos. 

—Eso lo sé, y no para de hablarme de ti. —Pude notar en ella, que no era la 

típica niña caprichosa con las que él solía salir—. Es un gusto poder conocerte al fin. 

—Es  normal  de  él  contarle  todas,  las  locuras  que  solíamos  hacer  cuando 

estuvimos  en  la  preparatoria.  Aunque  bueno,  siempre  nos  metían  en  detención 

gracias a, ESTE CHICO. —le dije remarcando las últimas dos palabras. Ella se rió, al 

igual que a Alex. 

—Ya debemos irnos. —Dijo mi mejor amigo—. ¿Gustas acompañarnos? —Me 

preguntó y yo asentí. 

—Por supuesto, me gustaría hacerles unas cuantas preguntas a los dos. —les 

miré cómplices y ellos rieron. 





Estuvimos  toda  la  tarde  hablando  sobre  los  preparativos  para  su  boda, 

Andrea y yo, sí que nos llevábamos bien tanto, que Alex tuvo que callarnos cuando 

íbamos  tranquilamente  caminando  por  un  parque  que  ni  sé  como  habíamos 

llegado. Alex me contó, que se casaban dentro de unos meses y que yo era una de 

las damas de honor. (Cosa que me sorprendió bastante) y Andrea simplemente me 

dijo,  que  debía  de  estar  en  unas  semanas  para  tomar  medidas  y  probarme  el 

vestido. 

Alex  y  yo  éramos  los  más  problemáticos  de  la  escuela  —no,  yo  no,  pero  yo 

siempre  estaba  en  detención  por  su  culpa—debo  admitir,  que  fueron  los  mejores 

días de mi vida el estar juntos todos. 

—Me escribes o me llamas. —me abrazó y besó mi frente. 

—Claro,  ya  lo  he  anotado,  Andrea  fue  un  gusto  conocerte.  —le  sonreí  a  su 

prometida y la abracé a ella antes de dar una media vuelta e irme. 

No había notado lo rápido que las horas habían pasado, ya se habían hecho las 

cinco  de  la  tarde,  decidí  caminar  tranquilamente  por  la  calle  en  la  que  me 

encontraba, no sabía cuál era, pero no me importó. El sonido de mi teléfono me sacó 

de la pequeña nube en la que estaba sumida, era mi asistente que parecía jefe, por 

todo me regañaba. 

—Te lo repito por enésima vez Luis Klend, deja de regañarme, te he dicho que 

tengo todo controlado. 

—¿Ya enviaste los archivos a Ciara, Thomas y Priscila? —me preguntó. 

—Sí, ya lo he hecho. Necesito que me digas si el viernes, tengo la agenda muy 

ocupada. 

—Espera… No, es más, este viernes debes venirte. 

—Tengo  una  reunión  con  Daniel  Gómez,  anótalo  y  mi  vuelo  puede  salir  en 

otra  hora  ya  que  como  sabes,  debo  charlar  con  el  Presidente  del  Consejo  de 

Escritores. 

—Cierto, bueno te reservaré el vuelo para otra hora. ¿Como a qué hora verás 

al Señor Daniel? 

—Será temprano, como a las ocho de la mañana. 

—Bien reservaré tu vuelo a la una de la tarde. 

—Está bien, me envías por favor las bases de ventas de los manuscritos que ya 

se han publicado. 

—En un minuto, te deberán de llegar. 

Corté la llamada y seguí caminando hasta estar en una parada de autobús. 

No sé si eran cosas mías o yo he estado muy mal en estos días, pero en este 

momento sentía en mi cuello una mirada y  uno una  cualquiera, sino de esas que 

sientes  como  si  te  estuvieran  violando  con  la  mirada  y  es  extraño  e  incluso 

incomodo,  no  quise  voltear  por  miedo  a  que  aquella  persona  quisiera  hacerme 

daño. Decidí solo alejarme de aquella parada y caminar lo más rápido que pudiese, 

pero  lo  sentía  allí,  no  tan  pegado  a  mí,  pero  si  a  una  distancia  moderada.  Pero  a 

pesar  del  ruido  de  la  ciudad  y  las  pisadas  de  las  demás  personas,  escuchaba  sus 

pisadas.  Se  escuchaban  mucho  más  tenebrosas,  que  de  esas  puertas  de  casas 

abandonadas  que  rechinaban  cuando  solo  las  tocabas.  Bueno,  más  tenebroso  que 

aquello. 

Comencé a acelerar el paso, o mejor dicho a correr. ¿Que si estaba aterrada? Sí 

y  mucho,  no  podría  detenerme  hasta  no  llegar,  aunque  sea,  a  un  callejón  donde 

ocultarme  para  así  perderlo.  Pero  era  obvio  que  él  me  encontrara,  ya  que  venía 

siguiéndome y estaba cerca y sabía que me ocultaría en aquel callejón. 

—Sabes  que  cualquier  intento  de  ocultarte  de  mí,  te  será  nulo…  ¿Dime 

querida,  no  me  has  extrañado?—dijo  Christian.  Maldito  hijo  de  perra,  me  tenía 

contra aquel frio muro de ladrillos y había  tapado mi boca para así  no gritar por 

ayuda—. Tomaré eso como un “si querido, te he extrañado.” Tenía tantas ganas de 

volver a jugar contigo, que no me esperé a que llegaras a Londres. 

Me quitó la mano que tapaba mi boca, yo sabía lo peligroso que él podía ser, 

pero no podía quitármelo de encima tan fácil, a menos que yo esté muerta o él lo 

esté.  Lo  peor  de  todo,  es  que  ni  la  justicia  más  justa  podía  detenerlo  a  él.  Sentía 

aquellas lágrimas de miedo y dolor bajar sigilosamente. Simplemente no quería que 

siguiera  torturándome  y  tocándome,  me  daba  asco  solo  escucharlo,  ¿como  una 

persona tan mala te hace la vida añicos para su diversión? Era obvio, el no poseía 

siquiera corazón ni en su otra vida, ni en su pasado y mucho menos ahora mismo 

teniéndome  de  esa  forma  contra  aquel  frio  muro  que  traspasaba  mi  blusa.  En  mi 

mente estaba tratando de ingeniar un plan que bien podría terminar de dos formas: 

A.-) Muerta o secuestrada,  otra vez. 

B.-) Corriendo hacia el hotel, hasta ya no poder con mi vida. 

Al  parecer  jamás  logró  acordarme  bien  de  los  lugares  y  direcciones  de  éste 

país. 

—Te  explicaré  lo  que  he  venido  a  hacer  aquí,  como  verás  he  estado 

siguiéndote y tú ni cuenta te das, he venido por cobrar varias cosas que me debes y 

unas que otras cosas que creo que he echado de menos desde que me enviaste a la 

cárcel. Pero querida, tú bien sabes que yo hago las leyes, tengo todo a mi control. 

—El hizo una pausa y limpió una de mis tantas lágrimas con su lengua. ASCO—. 

¿Qué  te  parece  si  empezamos  de  nuevo?  —Me  preguntó  y  yo  solo  me  quedé 

pensativa haciéndole creer que quizás si aceptaría. 

—Eso,  jamás  ocurrirá.  —le  contesté  sin  más,  zafándome  así  de  su  agarre  y 

corrí  lo  más  rápido  que  pude,  pero  como  siempre,  mis  piernas  eran  cortas  y  no 

ayudaban para nada. 

Podía sentir el miedo correr por mis venas, pasando así por cada fibra de mi 

cuerpo,  ya  estaba  a  dos  manzanas  del  hotel,  pensaba  en  ocultarme  dentro  de  mi 

habitación. Entré en el hotel y me dispuse a subir las escaleras de dos en dos, noté 

que alguien tocaba la puerta era Marcus. Yo volteé para ver si me seguía y no, al 

parecer había ganado tiempo. 

—¡Marcus, abre la puerta! —grité lanzando una llave que me habían dado en 

recepción  esta  mañana,  él  la  tomó  y  medio  abrió  la  puerta.  Él  me  miró  algo 

confundido. 

—¿Que sucede? —me preguntó asustado. 

—¡Solo  abre  la  jodida  puerta,  Marcus!  —le  grité  e  hice  que  él  entrara  junto 

conmigo.  Cerré  la  puerta  detrás  de  mí  y  escuché  pasos.  Traté  de  parar  mi 

respiración que se estaba acelerando a medida que los pasos, poco a poco, se iban 

aclarando. 

—Que su… —medio articuló Marcus, pero yo no le dejé e hice un ademán para 

que mantuviera su “bocota” cerrada. Si no, Christian, podría matarnos a los dos. 

Suspiré aliviada cuando aquellos pasos dejaron de sonar y Christian resoplaba 

frustrado maldiciendo. Sí se fue, ya estaba por ahora fuera de peligro. 

—¿Ahora sí me puedes decir, que mierda es lo que sucede? —me preguntó. Yo 

solo me rompí a llorar, tenía tantas emociones acumuladas dentro, que la primera 

en salir era esa, la tristeza luego le seguía la ira. Sí, comencé a tirar todo, a revolver 

las sabanas para luego, solo luego quedarme en shock. Sucedía muy a menudo, ya 

que  mi  terapeuta  decía  que  eran  las  consecuencias  de  guardar  emociones.  Tenía 

problemas emocionales sobre todo cuando son todos seguidos. 

—Samantha  reacciona,  mírame.  —dijo  acariciando  mis  mejillas  y  luego 

besando mi frente. Pero yo seguía mirando a la nada, una nada tranquila donde mi 

vida no fuera una mierda como lo es ahora y por más que tratase de escapar, más 

seguía hundiéndome en este infierno donde no importa. Si mi esfuerzo de limpiar 

por completo mi alma es extremadamente alto, igual me hundiré como si una arena 

movediza me arrastrara. 



 





Marcus  dejó  de  intentar  hacerme  reaccionar,  sabía  que  estaba  en  shock 

emocional.  Necesitaba  calmarme  y  lamentablemente  no  podía,  estaba  inquieta  e 

incluso  asustada  de  lo  que  pueda  pasar  después  de  que  salga  de  ésta  habitación. 

Pero logré calmar un poco mi mente y miré a Marcus, quien me miraba preocupado 

desde una esquina de la habitación. Se acercó poco a poco a mí y quedó de rodillas 

frente a mí, tomando mi mano para acariciarla. 

—¿Estás  bien?  —me  preguntó  mirándome  a  los  ojos,  enseguida  me  sentía 

mejor, sus ojos me calmaban. 

—Sí. —Susurré débilmente limpiando mi cara con mis manos—. Estoy bien. 

—le sonreí tocando una de sus mejillas con una mano. Él cerró los ojos sonriendo. 

—No lo estás, deberías dejar de pretender que lo estás sólo cuéntame, que es 

lo que sucedió antes de que llegaras corriendo y gritándome.  —me preguntó, sus 

ojos se clavaron en los míos, tuve que quitar mi mirada de la suya si no lo hacía; no 

hablaría y volvería a llorar. Él al ver que no respondía, se sentó a mi lado, yo apoyé 

mi cabeza en su hombro y comencé a hablar. 

—Estaba de camino para acá, hasta que mi pasado se cruzo en medio. El chico 

que me perseguía es el hermano de Cassandra, hace tiempo  me secuestró y estar 

con  él  fue  un  infierno.  Lo  peor  de  todo  es  que  cada  vez  que  lo  denuncio,  sólo  lo 

dejan encerrado y horas después, lo dejan libre. He intentado de todo para alejarlo 

de mí, le pusieron varias órdenes de alejamiento, pero igual las rompe. 

>>El hizo de mi vida el infierno que lo es ahora y simplemente, he tenido asco 

de mi misma todo este tiempo, recuerdo que tratando de escaparme se puso furioso 

y mandó a buscarme. Caí por unas escaleras y tuve varias lesiones y unas costillas 

rotas. Fue horrible, aún tengo que seguir yendo al terapeuta para así, disminuir las 

pesadillas que suelo tener a menudo. 

—Lo que no entiendo el ¿por qué sólo no lo vuelves a denunciar? —yo resoplé 

y lo miré a los ojos. 

—No puedo, ya te lo dije, cualquier cosa que haga igual saldrá. Tiene todo a su 

poder y no sé en qué cosas la verdad, esté metido, pero es peligroso. —le respondí 

torciendo mis manos entre ellas. 

—Pues no me importa quién sea o que haga, se las verá conmigo si vuelve a 

ponerte un dedo encima. 

—Por Dios Marcus, eres demasiado bueno para involucrarte en esto. —el me 

miró  un  segundo  y  luego  bajó  la  cabeza  como  si  la  palabra  “bueno”,  le  hubiese 

hecho una herida. 

—No  creo  que  esa  palabra  me  quede  bien  a  mí,  tú  eres  mucho  mejor 

Samantha. —En sus ojos se reflejaba la total sinceridad en sus palabras—. Digamos 

que ni en mi adolescencia, pude ser un chico al que se le pueda controlar. —yo me 

sorprendí por su confesión. 

>>Estuve casado por cinco años y tengo una pequeña hija de un  año, yo las 

perdí a las dos por culpa de mi afán de calentar mi cama con otra. —Continuó. 

Yo solo podía mirarlo, era una confesión muy intima, demasiado para nuestro 

poco tiempo conociéndonos; pero siento que él sólo quería sacar aquellas cosas que 

quizás, jamás le habrá contado a alguien más que su familia. 

—Creo  que  si  nunca  me  hubiera  liado  con  personas  peligrosas  y  si  no  me 

hubiese metido en tantas peleas, hubiese tenido el alma mucho más clara, y jamás 

hubiera  perdido  a  mi  pequeña  hija.  —continuó  hablando  hasta  que  por  un 

momento su voz se quebró y soltó un leve sollozo. 

Yo suspiré y lo abracé. 

—Oye… Tener el alma hecha un desastre no es malo, sólo un poco jodido, pero 

no es malo. Y así como tú me quieres proteger a mí, yo quiero ayudarte a superar 

cualquier cosa para que la recuperes. —dije acariciando su rostro con mis uñas. 

—Pero Amy no me dejará, le hice mucho daño Samantha. Eso es lo único que 

sé hacer dañar y destruir. —me dijo triste tomando mi mano y dando un pequeño 

beso. 

—Claro  que  te  dejará  eres  su  padre,  tú  tienes  el  derecho  a  tenerla  entre  tus 

brazos y darle cariño que no pudiste darle. —el se levantó y se acercó a la puerta. 

—Vamos,  los  dos  sabemos  que  nosotros  jamás  podremos  tener  algo  mejor. 

—yo lo miré enojada. 

—¡Por  Dios  Marcus!  No  seas  negativo  y  no  digas  qué  los  dos,  no  podemos 

tener  algo  mejor…  porque  yo  te  tengo  a  ti.  —dije  sintiendo  como  enseguida  mis 

mejillas empezaban a arder. El sonrió, yo me puse frente a él y le di un casto beso en 

los labios. 

Me tomó de la cintura y me besó con total tranquilidad, despacio y sin apuros 

dejando que nuestros labios se juntaran en una dulce danza romántica, yo puse mis 

brazos alrededor de su cuello. El beso, poco a poco, se iba intensificando dejando de 

lado toda preocupación y emociones anteriores. Solo reinaba aquella electricidad, 

esa conexión y lo único que se escuchaba en la habitación, eran nuestras agitadas 

respiraciones. 

—Gracias por ayudarme. —me dijo entre mis labios. 

—No tienes que agradecerme. —le dije sonriéndole y alborotando un poco su 

cabello, el se rió y me abrazó—. Deberías irte, o sé te hará difícil andar por la vía. 

—No  puedo  irme  sabiendo  que  hay  un  loco  rondando  por  allí  para  hacerte 

daño. 

—¿Así estés mucho más en peligro que yo? —le pregunté mirándolo a los ojos. 

No sé cómo no me perdía en esos ojos tan hermosos que inspiraban confianza. 

—Sí,  así  esté  mucho  más  en  peligro  que  tú,  y  el  mismísimo  diablo  quiera 

llevarme.  —me respondió con una media sonrisa y luego continuó—. A veces, es 

necesario arriesgarse por las personas que más quieres. Y tú. —Puso su dedo índice 

en la punta de mi nariz—. Te has metido en mi vida, y lo que tu frágil y hermosa 

mirada  hace  conmigo,  me  descompones,  haces  que  de  verdad  crea  que  eres  un 

ángel. 

No dejaba de mirarme y sus pulgares tocaban cada centímetro de mis labios. 

Me sentía como una pequeña niña avergonzada de querer mostrar su feo dibujo a 

un niño que para su simple vista era el mejor dibujo del mundo. 



 





No  me  había  dado  cuenta  que,  en  estas  dos  semanas,  he  estado  pensando 

mucho en lo que sucedería si llegaba a querer más que el comienzo de una amistad, 

pero Marcus y yo, no estamos del todo preparados para ello. Hemos comenzado de 

nuevo como amigos, pero él jamás deja de ser un chapado a la antigua, cada que 

salimos me deja en la puerta de mi casa y besa mis manos. Debo admitir que me 

gusta que lo haga. ¡Dios! Si todo de él me gusta, pero debo ir despacio, si no, uno de 

los dos saldrá dañado de esto. 

—Y bien, Samantha, ¿me acompañarás? —me preguntó Marcus sacándome de 

mis  pensamientos.  Íbamos  en  su  auto  camino  al  hospital  para  ver  a  mi  futuro 

ahijado. 

—¿Qué? Lo siento, no te estaba escuchando. —el resopló un poco frustrado. 

—Que si irás conmigo a casa de mi madre mañana, ella el día que llegamos, 

me pidió que te invitara a la reunión familiar que hará mi padre. —me puse a jugar 

con el cinturón de seguridad enredándolo en mis manos, me sentía pequeña cada 

vez que se enoja porque no le prestó atención. 

—Yo te dije esta mañana que sí y deja de enojarte, las personas que se enojan 

mucho se ponen viejas más rápido. —el se rió y se bajó del auto, yo hice lo mismo. 

—Listo  madame,  ya  ha  llegado  al  hospital.  ¿Cómo  crees  que  será  tu  bonito 

ahijado?  —yo  me  encogí  de  hombros,  sonreí.  Estaba  ansiosa  por  conocer  a  ese 

pequeño niño. 

—Gracias. ¡Oh Dios! Ya quiero apachurrarlo, pero no puedo ahorita, está muy 

pequeño,  estoy  súper  ansiosa  por  conocerlo.  —le  dije  mientras  entrabamos  y  el 

preguntaba en recepción donde se encontraba Jenna Grimm y su pequeño bebé. 





La enfermera de recepción nos había dicho que Jenna estaba muy débil y por 

ahora debía descansar, pero al bebé lo podíamos ver a través de un vidrio o de una 

especie de ventanal, donde se visualizaba un cuarto de niños recién nacidos. Una de 

las enfermeras nos mostró al bebé, sí que es hermoso el pequeño Jean Paúl. Estaba 

dormido, sus ojitos y sus manitos tan pequeñas lo hacían verse tan frágil, ya sentía 

esas inmensas ganas de protegerlo con mi vida. 

—Samantha,  la  enfermera  te  está  hablando.  —yo  miré  a  la  enfermera  y  me 

preguntó si quería pasar para cargarlo, yo no dudé ni un segundo, así que asentí. 

—Bien,  debes  tomarlo,  poco  a  poco,  ya  que  sus  huesitos  son  pequeños  y 

frágiles.  —ella  lo  puso  entre  mis  brazos  y  yo  asentí  mientras  miraba  al  pequeño 

tiernamente. 

Sentía  la  mirada  de  Marcus  siguiéndome  a  través  del  ventanal,  cargué  al 

pequeño  entre  mis  brazos  y  tomé  una  de  sus  manitos  con  mis  dedos.  Era  tan 

hermoso, lo adoraba como si fuera mío. Mi mirada se encontró con la del chico que 

me  miraba  tiernamente  al  otro  lado  de  la  habitación,  él  me  sonrió  y  yo  hice  lo 

mismo, pero agitando un poco la pequeña manito que sostenía como si estuviera 

saludando. Poco tiempo después, se lo di a la enfermera y salí. 

—Te gustan mucho los niños ¿no? —me preguntó, yo asentí sonriente. 

—Me  encantan  los  niños,  lastimosamente  mi  hermano  no  tiene  hijos,  pero 

estoy que lo obligo —él se rió y me pasó un brazo por los hombros. 

—¿Cuántos niños quisieras tener?  —yo dudé en responderle, pero luego me 

reí. 

—No lo sé, quizás dos niños. —me miró y ya sabía a lo que venía aquello. 

—¿Qué? —me dijo tratando de no reírse por la cara que había puesto. 

—Nada  y  deja  de  mirarme  así.  —el  se  rió  y  yo  igual,  su  risa  era  demasiado 

contagiosa. 

—Deja de reírte, la gente nos está mirando. —me dijo al oído y poniendo sus 

dedos en mi cuello, ese es mi punto más débil de las cosquillas. No podía dejar de 

reírme. 

—Marc.  ¡Basta!  Bájale  a  las  cosquillas.  —le  dije  quitando  su  brazo  de  mis 

hombros y respirando para calmar mi risa. 

—Está bien vale, dejaré de hacerte cosquillas. —me dijo en tono de rendición. 

Estábamos caminando por un parque, era sábado un sábado tranquilo como 

para salir a caminar, yo iba agarrada de su brazo mientras conversábamos sobre las 

cosas que habíamos hecho. Yo no quería ser metida, pero él debía arreglar las cosas 

con su ex esposa. Y así quizás, poder ver a su hija. 

—Deberías hacerlo. —le reproché, el me miró y luego miró a dos ancianos que 

conversaban sentados en una banca—. O, ¿quieres perderla definitivamente? 

—No,  sería  lo  peor  si  llega  a  pasar,  pero  es  que  es  difícil,  he  tratado  de 

intentarlo,  pero  no  me  sale  siquiera  una  disculpa  de  mis  labios.  Es  que  deberías 

ponerte en mis zapatos Samantha, fui un imbécil al creer que hacer lo que hice, era 

lo mejor. 

—Tu alma no te deja arrepentirte, eso es lo que sucede estás tan seguro de qué 

no te perdonará, que ya hasta tu mente está en contra de que lo hagas. Pero antes de 

pedir perdón, perdónate a ti mismo primero. Discúlpate por todo lo que hiciste y 

harás  en  un  futuro.  —puse  uno  de  mis  dedos  en  su  pecho  justo  donde  estaba  su 

corazón. 

—¿Me ayudarás? —me preguntó mientras entrelazaba su mano con la mía. 

—Claro que sí, te apoyaré en todo momento. —le dije sonriendo. 

—¿Pues en ese caso, puedes acompañarme el lunes? 

La verdad sería muy incomodo, pero no tenía problema alguno en ir con él y 

tal vez, conocer a su hija. 

—Por  supuesto  que  te  acompañaré,  pero,  ¿no  crees  que  será  un  poco 

incomodo? —Le pregunté mirando nuestras manos entrelazadas. El negó y luego 

dijo: 

—No lo creo. Mañana irás conmigo a casa de mi madre. —me acerqué mucho 

mas a él y recosté mi cabeza en su hombro. 

—Pues  sí,  pero  luego  debo  irme  a  visitar  a  mi  tía.  —podía  sentir  como  él 

sonreía contra mi pelo. 

—Me gustaría que las cosas pasaran lo más rápido posible y que en un abrir y 

cerrar de ojos, tener a mi hija junto a mí para ser así, el padre que ella ha necesitado. 

—me volteé para así verle a los ojos. 

—Serás un gran padre, de eso no hay duda alguna —le dije tranquilizándolo, 

para luego volver a poner mi cabeza en su hombro. 

Volvimos a levantarnos y a caminar para seguir hablando de cosas como, los 

negocios que él solía tener con otras empresas y de las mayores cosas que suceden 

en nuestro alrededor. Llegamos hasta un café cercano donde yo pedí una tarta de 

chocolate. —Mi vicio- y una taza de cappuccino, en cambio, el pidió un té y unas 

galletas saladas. 

—Engordarás si sigues comiendo tanto dulce. —me dijo dando un sorbo a su 

té. 

—No puedes obligarme a que deje de comer dulce, amo el chocolate.  —dije 

tomando una porción de mi tarta con un pequeño tenedor y metiéndolo en mi boca. 

—Pero te hará mal. —Puse los ojos en blanco—. No me mires así entiende que 

solo me preocupo por ti y por tú salud. 

—¿Y? tú, deja de comer cosas saladas, te pondrás amargo. —le respondí con 

tarta en la boca. 

—No me provoques Samantha. —dijo serio. Se enoja rápido. 

—No me digas que eso es saludable. Yo comeré chocolate hasta que me dé la 

gana y es problema mío si muero o no. 

El me miró frustrado es obvio que odia que le contesten, pero ¡Uhhhh! Me saca 

de quicio cada vez que me reprocha como si fuera una niña. ¡Dios! Que hombre tan 

fuerte y terco. 

—Es  obvio  que  no  se  puede  siquiera  bromear  contigo,  te  enojas  por  todo. 

—seguía estando serio, parte de su cabello cubría su frente haciendo que su ceño 

fruncido no se notara. 

—Y tú te comportas como una niña. —casi me ahogaba con mi café y lo miré 

mal. Ese era el problema de él, siempre sería un terco, odioso que se enoja por todo. 

—Pero al menos, no soy tan gruñona. 

Yo ya estaba empezando a enojarme, detesto que me discutan. Él me miró y se 

rió. 

—Es imposible enojarme por tus niñadas, te ves tierna cuando te enojas. —me 

acarició una de las mejillas. Es en serio. 

—Idiota. —volví a tomar de mi café y el volvió a reírse. 

—Oh gracias, me halagas. —Reprimí una sonrisa en una rara mueca, cosa que 

a  Marcus  le  pareció  una  total  locura—.  Sé  que  quieres  reírte.  Anda  ríete,  deja  de 

amargarte. 

Si, en serio, él es un total y extraño caso enigmático. 

El domingo por la mañana ya estaba totalmente lista para ir a casa de la madre 

de Marcus, parte de mí no quería aceptar porque sabía que era una reunión intima y 

me incomodaría mucho estar en medio de todos como una completa extraña. Pero 

otra parte de mí, no quería faltar a mi promesa. 

—Yo  y  mi  necedad  de  aceptar  y  decir  sí  a  muchas  cosas  cuando  ando 

pensando. —me dije a mi misma. Pero qué más puedo hacer, debo ir. 

Me  dispuse  a  peinar  mi  cabello  y  amarrarlo  con  una  cola,  era  muy  largo  y 

aparte  espeso,  no  podía  con  él.  Cada  vez  que  me  miraba  en  el  espejo  me  veía 

diferente, mis ojos se veían brillantes. En fin, me veía mucho más fresca y distinta, 

creo que es el resultado de todas las cosas que han cambiado drásticamente en mi 

vida. A lo mejor, ya estaba saliendo de mi propio infierno. 

Mi teléfono empezó a sonar, lo busqué y me senté en un sofá para saber que 

era. 

Un mensaje de voz de Marcus. 

<<Sam, mi auto se ha descompuesto, debo llevarlo al taller a que lo revisen. 

Toma un taxi hasta la casa de mi madre, la dirección te la he enviado en un texto. Te 

quiero, adiós >> sonreí al escuchar su voz por medio de una nota. 

Tomé  mi  bolso  y  salí  a  la  calle  para  buscar  mi  auto,  me  monté  y  empecé  a 

ponerlo en marcha. Justo después de haber pasado un semáforo, un auto llegó y el 

impacto fue tan fuerte, que lo único que sentía era el dolor que iba, paso a paso, a 

todo mi cuerpo… 

Uno,  dos,  tres,  eran  los  segundos  que  pasaron  luego  de  que  entrara  en  un 

estado  de  inconsciencia  porque  prácticamente,  ya  me  sentía  débil  y  mis  ojos  no 

podía mantenerlos abiertos, aunque quisiera. Escuchaba aquel sonido de las sirenas 

de la ambulancia, pero las sentía lejanas, a pesar de que ya estaban casi cerca. Un 

minuto ha pasado y ya mis ojos se han cerrado. Estaba cansada, sin más, me quedé 

con  los  ojos  cerrados  esperando  a  que  quizás  mis  latidos  dejaran  de  cesar  y  mi 

respiración se detuviera. Sentí unos brazos tomarme delicadamente, pero con prisa 

puesto  que  el  olor  a  gasolina  no  era  nada  bueno  y  quizás  este  se  explotaría  en 

cualquier  momento.  Desde  allí,  ya  no  sentía  nada  más  ni  escuchaba,  todo  era  un 

espeluznante silencio que se acomodaba muy dentro de mi cabeza. 



 





Estaba esperando que Samantha me llamara o me escribiera, pero han pasado 

dos  horas  desde  que  me  dijo  que  iba  saliendo,  me  encontraba  ya  en  casa  de  mi 

madre, pero ni señal de ella. Ya me estaba aterrando y unos nervios se apoderaban 

de mí carcomiéndome por dentro. 

—Madre,  ¿estás  segura  que  no  ha  llamado?  —le  pregunté  a  mi  madre  por 

quinta vez. 

—No hijo, quizás debe ir por la vía y sabes que mirar el teléfono no es bueno 

cuando estas manejando. Pero deberías llamar a alguien más de su familia, aunque 

creo, que lo mejor será que vayas a buscarla.  —Ella me miraba  como si estuviera 

viendo a un extraño—. Ella, te importa. —me dijo sonriendo. 

A decir verdad, era la primera vez que me preocupaba tan intensamente por 

alguien, y la primera vez que mi familia me veía tan alterado por sólo una chica. 

—Tienes razón, debo ir por ella. Y por supuesto que me importa —le contesté 

sonriendo igual, pero algo en mí me decía que nada en éste momento estaba bien. 

Era como un tipo de presentimiento. 

Conduje desde Bradford hasta South Shields, y mientras iba pasando por una 

de las calles que llevaba a casa de Samantha me sorprendió y mi corazón se cayó al 

suelo  al  ver  que  el  auto  de  Samantha,  estaba  volcado  y  con  varias  llamas  a  su 

alrededor.  Me  bajé  lo  más  pronto  posible,  sin  cerciorarme  que  estuviera  bien 

cerrada la puerta puesto que no me importaba, lo que de verdad importaba era una 

mujer cuyos ojos son mi ilusión y su sonrisa, mi pasión. 

Me acerqué hasta una de las ambulancias y la vi. Estaba toda herida, sus labios 

y rostro pálidos como si de un cuerpo sin vida se tratase. 

—Señor  no  puede  acercarse,  debe  alejarse.  —yo  negué  con  lagrimas  en  los 

ojos. 

—No pueden alejarme de ella, es mi vida. —dije tratando de esquivar a aquel 

paramédico, que no me dejaba acercármele a Samantha. 

—No  puede,  ¿es  usted  un  familiar?  —me  preguntó  mirándome  para  luego 

mirarla a ella. Era obvio que  si negaba no me dejaría siquiera tocarle el cabello  y 

deseaba estar junto a ella. 

—Sí,  soy  su  hermanastro.  —Mentí—¿Será  que  me  puedes  dejar  pasar?  —ya 

estaba perdiendo la paciencia. 

Se hizo a un lado para dejarme pasar y me acerqué a ella, había dos médicos 

encima de ella y se alejaron un poco para dejarme tocarla, lo primero que hice fue 

ver su pulso, su corazón no latía como era debido, al contrario, con cada segundo 

que  pasaba  sus  latidos  se  iban  disminuyendo.  Cerraron  las  puertas  de  la 

ambulancia, yo me encontraba justo a su lado tocando su fría y delgada mano, no 

podía dejar de llorar en silencio conforme sus pulsaciones se bajaban poco a poco. 

La  chica  que  estaba  al  otro  extremo  le  puso  un  respirador,  ya  que  Sam  no 

respiraba por sí sola, ella me miró sorprendida. 

—Tranquilo  ella  estará  bien.  —me  dijo  tratando  de  tranquilizarme.  Pero  es 

imposible  cuando  veo  a  Samantha  palidecer  más  cada  segundos  o  minutos  que 

pasaban. 

—No  puedo  perderla,  ella  es  mi  pequeña  ilusión.  —le  respondí,  mi  voz  se 

escuchaba  quebrada.  La  mujer  que  estaba  al  otro  lado  de  ella  se  entristeció  y  se 

dispuso a inyectarle alguna solución. 

—No la perderás, sólo no será muy fácil que despierte, no después de haber 

perdido tanta sangre y que su cabeza se golpeara fuerte contra el vidrio durante el 

impacto. 

—¿Pero sí sé pondrá bien, cierto? —le pregunté preocupado. 

—No  lo  sé,  es  depende  de  cómo  ella  luche.  —la  señaló  con  un  dedo  y  se 

concentró en seguir llenando sus pulmones de aire. 

Estaba  asustado  y  preocupado  a  la  vez,  pero  desde  luego  que  estaría 

preocupado, la quiero y me sentía fatal por dejar que se viniera sola. Tenía que ser 

como las demás veces que me desafía y no me hace caso, pero no, esta vez sí decidió 

hacerme caso y después dice que yo soy el terco. Rogué a cielo que se recuperara y, 

sea lo que sea, no fuera tan grave. 

Dos  horas  más  tarde,  me  encontraba  en  la  sala  de  espera  hablando  por 

teléfono con mi madre y esperando noticias de Samantha. Me aterraba la idea de 

que  su  vida  dependía  de  un  pequeño  hilo  y  que  su  bonita  sonrisa  no  apareciese 

más. 

—¿Señor Brown? —dijo un hombre de casi como cuarenta años y vestido con 

alguna bata de médico. Yo asentí y él se quedó frente a mí. 

—¿Sí? 

—Debo  decirle  que  no  le  traigo  tan  buenas  noticias,  la  chica  en  estos 

momentos,  está  en  una  especie  de  coma  temporal,  no  despertará  hasta  que  su 

organismo así lo quiera. Ha perdido mucha sangre y hemos hecho varios análisis 

para  ver  que  todo  esté  en  orden  y  no  vaya  a  más.  —me  explicó  el  médico  que 

supongo era el que la estaba atendiendo. 

—¿Cuando  puedo  verla?  —le  pregunté,  odio  que  no  me  dejen  siquiera 

asomarme en su puerta. Malditas reglas de hospitales. 

—Dentro  de  un  rato,  aún  están  preparando  su  habitación.  —me  dijo 

concluyendo para así luego irse. Preferí pasar desapercibido y buscar a Samantha 

por  mis  propios  medios  ya  que  estaba  angustiado  y  deseaba  ver  con  mis  ojos  su 

estado, en este momento. 

No me tomó ni media hora encontrarla puesto que la habitación en la que se 

encontraba, estaba en planta baja. Entré y noté que estaba sola, aquellos “bips” de 

los aparatos que tenía a su alrededor, era lo único que se escuchaba en esa sola y fría 

habitación.  Me  acerqué  a  ella  y  me  senté  a  su  lado  mientras  tomaba  una  de  sus 

manos y la unía con las mías, para así tratar de dar calor a esas bonitas y frágiles 

manos. 

Sentía una opresión en el pecho que simplemente no se iba, jamás me había 

sentido tan fatal en mí vida excepto, cuando deje de ver a mi hija. Pero lo que sentía 

por Samantha era tan fuerte qué es como si yo la conociese de toda la vida y esa 

situación  fuera  la  de  una  persona  que  es  de  mi  sangre  y  no  de  una  persona  que 

conozco  desde  hace  tan  poco  tiempo.  La  quería  tanto,  que  alejarme  dolía  ya  que, 

bueno, su sonrisa me activaba de nuevo. Todo en ella me volvía a la vida y hacia 

que  viera  que  todo  podía  hacerse  posible  si  tienes  el  apoyo  de  alguien  que  no  le 

importa, para nada, lo que piensen. Siempre estará allí dando lo mejor de sí. Pero de 

algo  si  estoy  seguro,  es  que  ella,  es  ese  pequeño  y  hermoso  sueño  del  que  jamás 

querría despertar y que siempre estaré devolviéndole el apoyo que me da sin que 

yo  se  lo  pida.  Me  gustaría  solo  seguir  ayudándola  y  no  hacerle  daño,  pero  es 

imposible amar, sin hacer tan sólo una pequeña herida. El amor no sólo es uno de 

los sentimientos capaces de llevar a las personas a entregarse, no sólo en cuerpo, si 

no también en alma, también sé es capaz de hacer daño por amor. Y no un daño 

leve, no, sino que es un daño como cuando te clavan una cuchilla en el corazón de la 

forma más cruel posible y eso, es lo que menos quiero hacer. He cometido muchos 

errores como para venir a cometer otro más y joder todo lo que he estado haciendo 

contra mi propio deber, para proteger a quien de verdad amo. 

Ella sin duda, se le notaba que a pesar de todo igual sonríe, como si nada le 

hiciese  efecto,  pero  sé  que  por  dentro  debe  tener  el  alma  hecha  cenizas,  solo  no 

quiero hundirla más en ese tipo de sentimientos porque sé muy bien cómo se siente. 

Y a pesar de que no soy el más indicado para ese trabajo, solo debo decir que me 

importa una total mierda mi pasado, porque ni las peleas en las que me he metido, 

ni la infinidad de mujeres con las que me he acostado; ni mucho menos las personas 

que he matado dejarán de acecharme y sé que los fantasmas o demonios que llevo 

conmigo jamás tocarán mi real sentimiento por la belleza que se ha cruzado en mi 

camino.  Revolviendo  así  toda  mí  forma  de  pensar  y  ver  las  cosas  malas  que  he 

hecho en mi vida. 

<<Ella  es  buena  y  simplemente,  no  se  merece  que  yo  la  arrastre  a  aquel 

peligroso pozo seco y sin fondo que es, mi vida>>. Estaba realmente preocupado, 

pero  pasase  lo  que  pasase  en  este  tiempo,  yo  le  haré  saber  que  con  mi  vida  la 

protegería. 





Parte II 

Heridas y Espinas. 



 





Sentía mi cuerpo y mi cabeza arder de vez en cuando y como cada músculo se 

relajaba y no se movía. Estaba muy cansada porque a medida que trataba de hacer 

un esfuerzo para poder siquiera medio mover un dedo, era como si se me agotara 

toda mi energía en tan solo pensar que movería un dedo. No escuchaba bien y si 

mis oídos se destapaban, causaban un gran dolor en mi cabeza ya que esos “bips” 

de las maquinas a mi alrededor; solo hacían que mi impaciencia y mis ganas de salir 

de esta jodida situación, se aumentará cada vez más. 

Luego  de  que  por  fin  pude  lograr  algo.  —Que  era  sentir—.  Podía  sentir  la 

mano de Marcus que calentaba y suavizaba cada parte de la mía. De pronto, algo 

hizo que se sobresaltara y se levantara, alguien había entrado a la habitación y no 

supe  quien  era  porque  mis  oídos  de  pronto  solo  se  apagaron  y  mi  respiración 

comenzó a faltarme. No respiraba, era un tipo de ahogo como cuando buscas aire 

en el momento de que te lanzas a una piscina, sentía un gran dolor que iba desde 

mis pies hasta mi pecho haciendo que mis ojos se abrieran de repente y suspirara. 

Veía a Marcus a un lado de mí y a su lado estaba… ¿Elan?, pero toda mi vista se 

había  vuelto  una  clase  de  humo  blanco  distorsionando  sus  rostros  y  cuerpo.  Me 

dolía  la  cabeza  y  un  desgarrador  grito  salió  de  mi  garganta,  varios  doctores  se 

habían colocado a mí alrededor revisando mis ojos, labios y respiración. Sentía que 

mi cuerpo no era mío sino ajeno a todas las funciones que ejerce, mis extremidades 

las sentía totalmente pesadas como si fueran hechas de concreto y hubiese durado 

tres años en esa situación. Ya me empezaban a faltar las energías y mis ojos se iban 

cerrando sin dar alguna señal de que podía ver, el ruido volvió y varios minutos 

después,  mi  corazón  solo  dejó  de  latir  para  después  ser  revivido  por  una  fuerte 

carga eléctrica en mi pecho y sin duda luego de tres corrientes eléctricas más, sentía 

como  el  corazón  desesperado  por  seguir,  golpeaba  fuerte  entre  latidos  mi  caja 

torácica. 

La camilla comenzó a moverse y a andar, una de mis manos estaba aferrada a 

las  de  Marcus.  Antes  de  que  entrara  por  una  gran  puerta,  el  besó  mi  frente  y 

murmuró en mis oídos: 

—Tranquila, estarás bien —volvió a besar mi frente y lo perdí entre el cierre de 

mis ojos y el cierre de las puertas. 

La verdad, no sé cuánto tiempo fue que estuve dormida, solo sabía que era de 

día y estaba en otra habitación distinta a la que anteriormente me encontraba. Mis 

manos  no  tenían  tantos  cables  ni  cosas  para  infusiones.  Un  pequeño  osito  beige, 

estaba a mi lado y al otro lado podía ver que Marcus hablaba por teléfono mirando 

por la ventana. Yo no quería molestarlo, así, qué seguí acurrucada en esa camilla 

observando cada centímetro de esa ideal figura de adonis —sí, un chico demasiado 

atractivo, aficionado a proteger a una simple chica que no tiene nada de especial—. 

El volteó y me miró sonriendo al mismo tiempo que cortaba la llamada, se acercó a 

mí, besó mi frente y se sentó a mi lado. 

—Buenas  tardes  —me  dijo  sonriendo.  El  se  veía  un  poco  cansado,  pero  del 

resto, se veía igual a todos los días. 

—Un momento, ¿qué hora es? Y ¿qué día? —le pregunté sorprendida y con mi 

boca seca y algo ronca. Aún no había captado que era de tarde y tampoco sabía en 

qué fecha estábamos. 

—Han  pasado  quince  días,  han  venido  personas  a  visitarte  desde  que  se 

enteraron  que  tuviste  el  accidente  y  has  dormido  tres  días  más,  así  que,  en 

definitiva,  has  estado  aquí  dieciocho  días.  —me  respondió  y  yo  aún  estaba 

sorprendida. 

—Deberías  ir  a  descansar,  se  nota  que  has  estado  pendiente  de  mí  lo 

suficiente. —le regalé una sonrisa y él me la devolvió. 

—No puedo irme, ya creo que dentro de unos días te darán de alta y prometí a 

tu tía que te cuidaría. —lo miré extrañada, cuando nombró a mi tía Clarissa. 

—Pero  deberías,  además  ya  estoy  mejor,  solo  un  poco  adolorida,  pero  del 


resto bien. —le dije murmurando, aún no podía hablar bien, digamos que no había 

podido  siquiera  aclarar  mi  voz.  No  recordaba  nada  después  de  haber  perdido  la 

conciencia. 

El pensó varios minutos y luego asintió. 

—Le dije a tu mejor amiga que fuera por unas cosas que creo que necesitaras y 

un  poco  de  comida.  ¡Ah!  y  no  te  preocupes  por  el  trabajo,  yo  me  ocupé  de  los 

manuscritos  que  te  han  estado  pidiendo.  —lo  miré  y  me  quedé  totalmente 

extrañada. Cuando iba a preguntarle algo la puerta se abrió. 

—Buenas tardes, señorita Samantha, espero que esté muy bien, soy el doctor 

Gary Kent. Ocupado de su salud —me dijo el hombre de unos veintiocho o treinta 

años,  de  cabello  negro  y  ojos  azules,  vestía  una  bata  blanca  y  un  uniforme  azul 

debajo de esta. 

—Buenas tardes. —le sonreí—. Me encuentro muy bien, gracias doctor. 

—Bien,  yo  me  voy  —interrumpió  Marcus  besando  mi  frente—.  Vendré  más 

tarde. —susurró a mi oído y se fue. 

—Bien, comencemos a examinarte, ¿te ha dolido la cabeza? —me preguntó mi 

médico. Yo negué y conté que solo me había dolido antes de entrar a emergencias 

de nuevo. 

—Bien… —anotó algún garabato en sus papeles y me volvió a mirar—. ¿No 

recuerda  nada  después  de  haberse  vuelto  a desmayar?  —continuó  sentándose  en 

una  silla  a  mi  lado  y  revisando  el  pulso  en  la  “bip”  (así  le  puse  a  esa  fastidiosa 

maquina). 

—Pues si me hubiesen dicho un secreto, de seguro seguiría siendo un secreto 

puesto que, de verdad, no recuerdo nada. 

—Eso es raro… Ese chico no ha dejado de estar pendiente de usted, se le veía 

demasiado preocupado en todos estos días. —¡Oh genial! Hasta mi médico lo nota. 

Me sonrojé y miré a otro lado. 

—¿En serio? —le pregunté enredando mis manos en las sabanas. 

—Se nota que el daría la vida por usted. —me sonrió y no pude resistirme a 

sonreírle igual, pero algo apenada. 

—Es extraño que esté así ya qué es un temperamental. —dije riendo. 

—Bueno, dejaré que descanse. Si necesita algo, a su lado tiene una alarma y 

una enfermera vendrá enseguida. —yo asentí y el doctor se retiró. 

He aquí de nuevo sola en esa fría habitación y demasiado espaciosa para mi 

gusto. Había tres tipos de flores y globos en cada esquina de la habitación. No me 

sorprende que haga aquello, debería simplemente dejar de ser tan atento conmigo y 

ocuparse de llenar ese vacío que hay en su vida. No dejaba de pensar más allá, de 

todo lo que ha estado sucediendo en todo éste mes que había transcurrido; entre 

nuevos sentimientos y nuevas cosas, más las que aún no hemos descubierto aún. Él 

tiene  la  misma  perspectiva  del  amor  que  yo  tengo.  Sí,  puede  que  sea  un  caos 

enamorarse,  pero  no  podríamos  vivir  sin  ello,  porque  seriamos  unas  personas 

miserables que no saben lo que es la vida y los errores que en ella se cometen, ni 

aprenderíamos la lección que lleva cada experiencia. 

Pero  en  mi  caso  he  aprendido  tanto  de  mis  errores  y  mis  heridas  que 

simplemente, no dejo de ser yo misma y por más que me caiga, igual limpiaré mis 

heridas y me levantaré con una sonrisa que mostrará, lo poco que me importa si he 

perdido. Las buenas palabras con reflexión de mi tía, llegaron a mi mente mientras 

miraba aquel osito beige que en estos momentos traía en mis manos: 

—La fuerza jamás se muestra en el cuerpo Samantha —me dijo sin mirarme-. 

Porque si se mostrara en el cuerpo pues todas las personas que han sido heridas, 

serian musculosas. El daño te hace fuerte y si llegan a hacerte daño y caes, levántate 

con una hermosa sonrisa. 

Yo la miré mientras ella solo tejía. 

—¿Pero,  por  qué?  —le  pregunté.  Ella,  dejó  de  tejer  y  posó  sus  ojos  negros 

como la noche en los míos sonriendo. 

—Porque mientras más caigas y más te levantes, tu corazón se acostumbrará a 

las caídas y te animará a seguir. 

Me había aferrado tanto a aquello que mi tía me había dicho que solo tenía un 

objetivo luego de que la tormenta destrozara por completo todo a su paso. El volver 

a  creer  y  sentir  que  mi  corazón  era  inmortal  y  que  a  pesar  de  que  nada  era  fácil 

—porque en realidad nada era fácil-, podía seguir caminando como si nada y aquí 

estoy,  con  una  sonrisa  estampada  en  mi  cara  y  pensando  en  el  montón  de 

posibilidades, de poder tener algo tan bonito y maravilloso con el chico de los ojos 

color miel. Mis pensamientos fueron interrumpidos por el toque suave de la puerta. 

—¡Pase!  —grité  acomodando  la  sábana  que  cubría  desde  mis  pies  hasta  la 

mitad de mi abdomen. 

—¡Sam! Dios mío, casi me muero cuando ése chico tuyo me contó que estabas 

en el hospital —dijo mi amiga abrazándome desesperadamente—. Oh, casi se me 

olvida, he traído muchas cosas para que comas. —mi estómago comenzó a rugir al 

oír que ella, agitaba las bolsas y sacaba la comida. 

—No es mi chico Kath, solo estamos en la friendzone por ahora. —le dije a mi 

amiga mordiendo mi labio inferior. 

—Te  conozco  lo  suficientemente  bien,  como  para  que  mientas  sobre  tus 

verdaderas intenciones de que ese hombre, termine en tu cama —puse los ojos en 

blanco y me reí. No puedo con ella—. A ver come, sí no, me regañará por haberme 

tardado tanto… Me alegro mucho de qué estés bien. 

—Vale,  pero  no  me  apresures  —comencé  a  comer  con  un  gran  apetito  una 

sopa de pollo, muy buena, a decir verdad—. Y yo me alegro estar bien y que trajeras 

comida, estaba que me comía hasta las uñas —ella se rió levantándose y buscando 

un cepillo para peinarme. 

—¿Sabes? Todos estábamos preocupados por ti… pero más, lo estaba Marcus. 

No paraba de hacer llamadas, ni dejaba de gritarle a quien se le pasara por el frente 

y se quedaba dormido a tu lado, todas las noches. 

—¿En serio? —le pregunté sonriendo. 

—Por  supuesto,  lo  hubieses  visto.  No  sé  cómo  no  lo  sacaban  de  aquí  y  el 

prohibirle la entrada. Su hermana dijo, que él jamás se había comportado así. 

—Creo, que no solo él ha cambiado, también yo —le dije viéndola sentarse en 

una silla a mi lado. 

—¡Oh! Claro, de eso estoy segura, nunca te he visto tan feliz. Solo mantente 

firme. —me dijo apretando mi mano con la suya. 

—Es lo que trato… pero es imposible no, mientras una mirada intimidante y 

tierna a la vez, me ataca. 

—¿Estas  enamorada,  cierto?  —me  dijo  sonriendo  con  tal  de  sacarme 

información. Típico de Katherine West. 

—Pues…  —miré  mis  manos  luciendo  algo  tímida.  Ella  me  miró  cómplice  lo 

que hizo que me sonrojara. 

—Uhhhh,  amiga  ¡estas  enamoradísima!  —me  dijo  armando  un  gran 

escándalo. 

—¡Shhh! ¡Silencio! —le reprendí tapando su boca. 

—No puedo, me hace sentir feliz que, por fin, alguien cause tanta locura en ti 

—me dijo riéndose y saltando como si de una niña se tratase. 

—Debo decirte que en mí llevo un presentimiento nada normal, como si algo 

ocurrirá pronto. 

—Pues  no  le  hagas  caso  y  arriésgate  a  querer  más.  Importa  un  carajo  las 

heridas, arriesga eso que sientes por él. 

—Bien, bien. ¿Puedes llevarte todas esas bolsas? Ya he comido lo suficiente… 

—ella asintió y salió con las bolsas en las manos. 



Luego de que ella saliera, me quedé quieta observando a la nada entre varios 

pensamientos y cosas que no me quitaban la sonrisa estampada en mi cara. Quizás 

sí deba arriesgarme, pero aún no veo la señal que me avisará el momento exacto en 

el  que  deba  demostrar  todo  lo  acumulado  en  mi.  Eso  que  siento  y  que  no  podía 

aceptar hasta que lo vi esta tarde mientras me miraba con aquella ternura infinita, 

me encantaba cuando solo era un chico y no un hombre que odiaba su pasado, me 

gustaba  todo  de  él.  La  forma  en  la  que  solo  me  miraba  mientras  yo  solo  me 

concentraba  en  otra  cosa,  la  forma  en  la  que  sonreía  después  de  haber  estado 

frustrado con otra persona. Era un hombre temperamental, pero igual lo quería. No 

solo porque se preocupa por mí, sino que hace lo posible solo para que mi sonrisa 

cuando estoy a su lado, no se borre, aunque me saque de quicio con sus ataques de 

arrogancia y de idiotez. Él, es él, en su completa y total libertad. No necesito saber si 

en realidad no es quien dice ser, qué más da si me muero luego por confiar tanto 

mis sentimientos o me hiere, igual seguiré caminando hacia adelante con o sin nada 

de alma… 



 





No  podía  estar  más  feliz  ahora  que  me  encontraba  en  casa  dándome  una 

ducha —necesitaba urgentemente una ducha—Marcus, me había dicho que vendría 

a verme más seguido, para ver si seguía con las órdenes que el doctor me puso. Me 

terminé de duchar y me coloqué mi ropa interior y un pijama de algodón rosado, 

luego me había puesto de inmediato a revisar mi correo y sí que había muchas cosas 

que hacer. Pero tocaron el timbre, así que me arrastré con la laptop y café en mano, 

para abrir la puerta. 

—Te dije que descansaras. Y no me haces caso.  —Me replicó quitándome la 

laptop de las manos—. Y nada de cafeína señorita. El doctor específicamente dijo 

que, por ahora,  no puedes tomar de eso. 

—Pero… 

—Pero nada, así que  vaya a su habitación a obedecerme.  —puse los ojos en 

blanco y me giré para ir a mi habitación. Pero le sorprendí tomando la taza de café 

que me había quitado y corrí a mi habitación, él se enojó y me persiguió por todo el 

pasillo,  hasta  que  me  agarró  y  me  devolvió  hasta  la  sala  para  poner  la  taza  y 

llevarme en sus brazos a mi habitación como si yo fuera una niña. 

Me soltó cuando llegamos al umbral de la puerta y entró hasta ponerse a un 

lado de mi cama, mientras yo me metía entre las sábanas. 

—Cuando te vi en aquella camilla, sin moverte y dependiendo de tantos tubos 

y pequeñas infusiones para las vitaminas y los medicamentos… el alma y todo de 

mi,  se  rompió.  Estaba  más  que  preocupado  por  tu  salud,  me  preocupaba  no 

volverte a ver. —yo me acerqué hasta estar frente a él y le besé la frente como él me 

había hecho antes de entrar a urgencias. 

—Pero ya estoy aquí, no seas negativo ¿sí? —el asintió un poco triste—. Pero si 

no hubiese existido y me hubiese ido, recuerda que las mejores personas siempre 

(aunque no están aquí), siempre estarán si las llevas en tu corazón. 

—¿Por qué eres así? Tan buena y ajena a todo dolor que te ocasionan.  —me 

preguntó acariciando mis mejillas con sus dedos y mirándome como si no fuera un 

ser de este planeta, o de esta especie. 

—Digamos,  que  cada  quien,  tiene  su  forma  de  olvidar  el  dolor  y  el  daño 

causado  anteriormente,  mi  forma  es  sonreír  a  los  dolores  y  hacerlos  más  ligeros. 

—le respondí, haciendo que clavase sus ojos color miel en los marrones míos. 

—A veces, no comprendo cómo es que tu sonrisa puede incluso hacer que el 

mundo se mueva y haga todo a tu favor y si quieres un ejemplo, pues tómame a mí 

como ejemplo. —susurró haciendo que me sonroje y mire a otro lado. 

—Pues  no  es  mi  mayor  intención  causar  ese  efecto  en  ti,  pero  me  agrada  la 

idea que puedo serte un tipo de impulso para lograr la metamorfosis adecuada y así 

puedas borrar todo lo que te hace mal. —repuse—. Y si está a mi alcance mejorar 

esta versión de ti y construir un nuevo Marcus pues lo rechazaría de inmediato. Tu 

pasado  es  lo  que  te  hace  más  interesante  y  mucho  más  experimentado  y 

simplemente  no  soy  quién  o  qué  para  borrar  algo  que  ya  está  muy  dentro  de  ti. 

—continué volviendo a mirarlo a los ojos. 

—Eres algo místico. —me dijo riendo—. Sabes tantas cosas y las haces sonar 

del todo literarias, con cada punto y con cada silaba qué es eso lo que me enamora 

de ti, eres lo más perfecto, que se ha cruzado en mi miserable camino. 

Sin duda me sonrojé y luego me acosté en la cama para así, taparme con las 

sábanas y ocultar el rubor de mis mejillas. 

—No soy perfecta, tengo caos en mi vida. —le dije aún debajo de las sábanas, 

el se rió y me las quitó para hacerme cosquillas. 

—A ver, en serio. Dices que no lo eres cuando tienes el corazón más grande y 

humano  en  el  mundo,  ayudaste  a  tu  amiga  Jenna  a  salir  de  lo  que  se  la  estaba 

consumiendo, tu hermano a pesar de que no es de la misma madre, igual lo amas y 

adoras con tu vida. Y después vienes y me dices que no eres perfecta cuando tú sola 

pudiste  vencer  todos  tus  miedos  y  los  ecos  del  pasado  que  te  arañan.  —debo 

admitir que tiene razón, pero soy necia y no puedo aceptar tan fácilmente lo que me 

dicen, pero esta vez me había quedado sin palabras. Se acercó tomando mi rostro 

entre sus manos y mirándome intensamente a los ojos. 

—Pero la perfección no se basa en eso y si lo fuera, seguiría siendo la sombra 

de ello pues como ves, mi alma no es pura y si lo fuera… ¿a qué precio? Ya que no 

conocería bien lo que en realidad son las heridas y el daño. Es más, no me verías 

aquí —le expliqué mientras me acomodaba entre las almohadas, él se acostó a mi 

lado mirando al techo. 

—Está bien, tú ganas, pero para mis ojos eres perfecta, quieras o no. —me dijo 

apoyando  el  peso  de  su  cabeza  en  su  codo  para  así  mirarme.  No  tardé  en 

sonrojarme de nuevo mientras una sonrisa se apoderaba de mi rostro. 

—¿Te quedarás conmigo? —le pregunté cambiando la conversación. Él asintió 

y tocó la punta de mi nariz con uno de sus dedos. 

—Por  supuesto  que  sí,  no  te  dejaré  sola  ni  un  segundo  a  excepción,  de  que 

vayas al baño. —Yo me reí y acaricié su mentón donde estaba empezando a crecer 

un poco de barba. 

—Entonces dormirás en el sofá. —le dije riéndome. 

—Oh no, yo dormiré aquí contigo —me abrazó casi apachurrándome con sus 

brazos. 

—Marc… Marcus… ¡Basta! —le dije entre risas y tratando de alejarlo. 

—¡No! —Él también se estaba riendo, se veía mucho más joven cuando se reía 

de esa forma. Me soltó y me dio un beso en la mejilla y otro beso en mis labios—. 

Duérmete, tienes que descansar. 

He aquí, al sobreprotector padre que nunca tuve. 

—Está bien, como diga señor “mandón”. —murmuré y él me escuchó, se rió y 

luego  hizo  que  me  acomodara  en  su  pecho.  Estaba  vestido  con  unos  jeans  de 

mezclilla,  una  camiseta  blanca  normal  y  un  tenis  Nike  grises,  se  veía  casual  y 

demasiado guapo para ser real. 

—A ver, solo lo hago por tu bien y porque me preocupo por ti. Y porque te 

quiero. 

Algo  en  mí  se  estremeció  e  hizo  que  me  sintiera  bien,  era  un  sentimiento 

extraño,  como  si  mi  corazón  volviera  a  latir  de  forma  desbocada  y  locamente. 

Admito  que  esa  sensación  me  hacía  ver  que  de  verdad  me  quería,  algo  que  no 

admitía desde el accidente. Me gustaba tenerlo cerca y lo que con su boca no decía, 

su  cuerpo  lo  delataba,  aquella  cosa  que  emanaba  de  él.  Mi  mente  reaccionó  tan 

rápido, que tuve que detener el ruido que hacia mi subconsciente con los aplausos y 

fuegos artificiales que mi corazón emitía. 

—También, te quiero —le respondí, aferrándome más a su cuerpo y tratando 

de calmar las mariposas que causaban revuelo en mi estómago, como si estuvieran 

atrapadas en un espacio tan pequeño desesperadas por librarse de aquello. 

—Pues en ese caso, nos queremos mutuamente —podía escuchar su corazón 

latir y desde éste momento, ese era el mejor sonido que me encantaría escuchar toda 

mi vida—. Descansa, “reina de mi alma”. 

Entre la sonrisa que tenía en mi rostro, las mariposas que aleteaban sin duda 

alegres y el latir de su corazón, me había quedado profundamente dormida y por 

primera vez en mi vida, no tenía pesadillas sino un sueño distinto donde era feliz y 

sin problema alguno… 




*** 

 

Desperté casi dos horas luego de haberme quedado dormida, el no estaba a mi 

lado  y  en  su  lugar,  una  esencia  fría  emanaba  de  donde  él  a  mi  lado  antes  se 

encontraba.  Lo  busqué  con  la  mirada,  pero  no  había  ni  rastro,  la  puerta  de  mi 

habitación estaba entre abierta dando a ver una pequeña luz que se colaba por la 

escasa abertura, me levanté y salí. 

Él estaba allí en la sala con un cigarrillo entre manos y observando el fuego de 

la chimenea se veía triste y un poco preocupado, dolía ver como los fantasmas de su 

pasado  lo  consumían  poco  a  poco.  No  podía  hacer  nada  con  lo  que  él  tenía  por 

dentro y por más qué lo ayudara seguiría igual, solo me tocaba darle mi apoyo para 

que simplemente no desistiera en el camino que tenía que recorrer. 

—Samantha  ve  a  dormir.  —murmuró  sin  mirarme,  yo  negué  solo  quería 

acompañarlo. 

—No  puedo  dormir,  te  has  ido…  —le  respondí  dando  varios  pasos  hasta 

quedar a su lado. 

—Siento que eres mi cura, pero al mismo tiempo, yo soy tu perdición. —dijo a 

la nada. Para luego fijar sus ojos en mí—. Lamento haberte despertado. 

—Deja de fumar, es malo para tu salud. —Me senté en el suelo viendo como el 

humo gris que expulsaba de su boca, se deshacía en el aire. 

—De  verdad,  quisiera  solo  voltear  la  página  y  no  seguir  dándole  vueltas  a 

todo,  no  puedo  dormir  bien  y  la  ansiedad  me  mata.  —Lo  poco  que  quedaba  de 

cigarrillo,  lo  arrojó  al  fuego  de  la  chimenea  para  luego  solo  mirar  como  éste  se 

deshacía, noté como su cuerpo se tensaba. Era obvio, que odia lo que antes fue y 

quizás que cosas anteriormente habrá hecho. 

—Todos  quisiéramos  que  eso  pasara,  pero  como  lo  ves  no  es  posible,  los 

miedos siempre de una u otra forma volverán y los fantasmas de un pasado igual, 

trayendo consigo más dolor e incluso sufrimiento al alma. —le dije observando mis 

pies descalzos que jugaban con la alfombra beige que había debajo. 

—Pero he hecho daño, e incluso he estado en cosas que jamás nadie ni siquiera 

mi madre, sabe. Y sé qué algún día, te heriré a ti y eso, es lo que menos quiero en 

este  momento.  —No  entendía  bien  el  por  qué,  pero  solo  sabía  que,  si  me  volvía 

parte de su vida, eso que traía encima lo llevaría yo también. Porque por más difícil 

que tu vida sea, lo que importa más es que aún así puedes dar tu mano, para que 

juntos caminen sin tropezarse. 

—No  te  preocupes  por  mí,  yo  estaré  bien.  —Mentí—.  Aunque  por  más  que 

trates de evitar hacer daño, pues igual pasa… 

—¿Eso crees? —me preguntó y yo asentí, él se levantó e hizo que me levantara 

también-. Ven, vamos a dormir ¿sí? 

—Está bien —le respondí sonriéndole mientras tomaba su mano. 

—Gracias  por  escucharme,  lo  necesitaba.  —Lo  abracé  y  el  besó  mi  pelo, 

caminamos por todo el pasillo hasta llegar a mi habitación. 

—No  tienes  que  agradecer  —le  respondí  viendo  desde  la  cama,  como  se 

quitaba  la  camisa  mostrando  así  un  bien  trabajado  abdomen,  preferí  mirar  hacia 

otro lado y no ser tan intrusa al verlo quitarse los jeans, quedando así en bóxers. 

—Ven  aquí.  —señaló  su  pecho  para  que  yo  me  apoyase  en  él  mientras 

duerma. 

—¿Está usted seguro señor “dios griego”, que quiere dormir con una simple 

mortal? —dije en tono gracioso, cosa que a él le arrancó una gran risa y me atrajera 

con sus brazos. 

—¿Así que, “dios griego” ah? —me preguntó sin parar de reírse. 

—Sí, tienes un esculpido perfil de dios griego. —le respondí y el volvió a reír. 

Al menos ya no está triste. 

—Pues mientras tú seas mí Atenea, yo seré tu dios griego. —besó mi frente y 

aspiré el maravilloso olor a hombre que desprendía de su pecho. 

—Lo seré. —Le dije mirando a sus ojos—. Eso y más —continué sonriendo y 

volviendo a mi antigua posición, acariciando con mí uñas su pecho y no tardó en 

quedarse dormido mientras que su pecho subía y bajaba lentamente. 

Sus gruesos, pero a la vez finos labios, estaban entreabiertos en una pequeña 

sonrisa que pasó fugazmente, al fin y al cabo, lo he hecho sonreír y he ayudado a 

que, poco a poco, venza el miedo y la preocupación que por dentro lleva. Se veía 

indefenso,  como  si  algo  que  pudiera  realmente  acabar  con  todo  lo  que  ha  estado 

trabajando  estos  últimos  años,  le  hiciera  cambiar  la  perspectiva  real  de  las  cosas. 

Pero  yo  no  podía  —aunque  quisiera—meter  las  manos  al  fuego  por  él,  porque 

terminaría con el cuerpo hecho cenizas y sé qué jamás, me dejará siquiera entender 

el enigma que era su vida. Pasé mis manos por su cabello, luego miré una cicatriz en 

su hombro que me llamó la atención, era gruesa y de color rosado. 

Tiene heridas, no solo internas si no que también externas y yo simplemente, 

no quiero preguntar más por miedo a saber cosas que jamás podré borrar y que no 

estoy preparada aún para saber. Quién sabe si algún día pase a ser mi perdición, 

pero algo más de daño no me hará desistir. Es más, me hará mucho más fuerte para 

encarar  lo  que,  de  ahora  en  adelante  venga.  Y  no  tengo  miedo  de  perder  porque 

todo lo que tenía, ya lo he perdido y solo me queda lo poco que estoy arriesgando 

por amor… 



 





—¿Dime de nuevo de quien estamos hablando? —me preguntó Marie cuando 

íbamos camino a la editorial, me hacía falta estar de nuevo en mi escritorio editando 

manuscritos. 

—Pues… de Cassandra, Marcus la conoce y hasta tuvieron una historia. Y no 

quiero sonar  metida,  pero me come la curiosidad y es difícil sacarle información, 

además, cualquiera que se enredara con ella, sale como un jodido hombre adicto a 

cualquier cosa. —le expliqué. Marie conocía muy bien a Cassandra ya que ellas son 

primas algo lejanas, y es la única que sabe más de la vida de ella, que sus propios 

padres. 

—No sé qué decirte, ella jamás llevó a Marcus a casa de mi tía, a lo mejor se 

veían a escondidas. Deberías ver cómo anda ahora con Elan, viven discutiendo por 

todo.  —me  comentó  mientras  íbamos  por  la  tercera  calle  antes  de  llegar  a  la 

editorial. 

—Es que no lo entiendo, al menos debe haber algo que me ayude a armar el 

rompecabezas. —le dije mirando por la ventanilla. 

—Haré  lo  posible  por  conseguirte  información,  pero  dudo  encontrar  lo  que 

buscas.  —yo  asentí  al  tiempo  que  ella  aparcaba  su  auto  frente  a  la  editorial,  me 

despedí de ella con un beso en cada mejilla. 

—Gracias por traerme. —La abracé y me bajé del auto. 





Me encaminé hasta la entrada, donde mi querido asistente me recibió con mi 

dosis  de  vicio  y  con  una  sonrisa.  Me  empezó  a  explicar  las  cosas  que  han  estado 

pasando y haciendo y varios de los manuscritos leídos por Marcus, donde ha dado 

su opinión de cambiar las palabras y hacer las típicas correcciones necesarias. 

—Dime que no hizo desastre —le dije tomando un sorbo de café y caminando 

hacia el ascensor en su compañía. 

—Pues  no  hizo  desastre,  pero  si  autorizó  la  salida  de  tres  manuscritos  sin 

terminar. —me detuve en seco y luego volví a caminar. 

—Pero, dime que no han salido. 

—No  creo…  Henry  ha  estado  enfermo  y  las  impresiones  no  salen  sin  él 

presente, ya qué es el que autoriza las impresiones. —Suspiré de alivio. 

—Pues  retíralo  de  la  lista  de  espera,  los  revisaré  yo,  no  quiero  que  sea  un 

desastre. —Me adentré en el ascensor junto con él. El ascensor se detuvo antes de 

cerrar las puertas, Marcus lo había detenido para luego entrar y saludar a Luis y 

luego a mí. 

—Luis. Samantha —Saludó con un leve asentimiento. Estaba enojado conmigo 

por no hacerle caso, digamos que hoy hemos discutido por varias razones. 

—Buenos días, Señor Marcus —le respondió Luis con una sonrisa. 

—Buenos días —le respondí yo. 

Él  y  su  necedad  de  que  debo  estar  en  cama  reposando  como  si  estuviera 

enferma todavía y él de verdad no entiende que yo, ni estoy paralitica, ni ando mal 

completamente. Y aparte, agarró el magnífico tema de que no debo tomar cafeína, 

porque es malo para mi salud. Luis salió del ascensor, dejándonos a él y a mí solos, 

yo lo miré de reojo estaba dañando la pantalla de su pobre iPhone. 

—No  digas  nada  —me  replicó  furioso,  no  éramos  algo  oficialmente  y  ya 

teníamos nuestra primera pelea. 

—Yo, no he dicho nada. 

—Pues, mejor. 

—¡Idiota! —le reté. Él me miró a los ojos que, brillando con la escasa luz del 

ascensor, me daba a entender que estaba más que enojado. 

—Te recomiendo, que guardes todo comentario. 

—No lo creo, yo hablo todo lo que quiera ya que éste, es un espacio público 

—señalé a mí alrededor—y aparte, soy dueña de este lugar. 

—Corrección, segunda dueña. Yo soy legítimo dueño, puesto que soy familiar. 

—me dijo sin vacilar. 

—¿Por  qué  andas  así?  —le  pregunté  queriendo  saber  el  por  qué  su  mala 

actitud  hoy.  Dicen  que  las  personas  se  paran  con  el  pie  izquierdo,  pero  él,  al 

parecer, como que comió escorpión con veneno y todo. 

—No  puedo  decirte.  Es  sobre  mi  pasado  y  ya  te  dije,  que  no  quiero 

involucrarte. Así, que no sigas. —Salió del ascensor y yo me quedé mirando a las 

puertas que se cerraron lentamente. 

—Simplemente, no lo entiendo —dije a mi misma suspirando. 

Me bajé en el piso siguiente, entré a mi oficina y me dispuse a ordenar todo el 

escritorio  y  varios  papeles  regados  en  el  suelo.  Vaya,  que  desorden  hay.  Tenía 

mucho trabajo que hacer y varios desastres que ordenar (sobre todo, los que Marcus 

hizo mientras yo no estaba), hasta que mi mejor amiga me llamó. ¡Genial! Dos horas 

menos de trabajo… 

—Hola mejor amiga, ¿cómo estás? —me preguntó animadamente. 

—Muerta, no estoy. 

—Deja de ser tan grosera y responde bien chica. ¿Que acaso has perdido tus 

modales? —yo sonreí mirando las hojas que tenía amontonadas en un rincón. 

—Vale, “señorita perfección”. Yo estoy bien, ¿y tú? —le respondí con el propio 

acento británico. 

—¡Oh muy bien!, señorita Swent. ¿Gusta tomar una taza de té a las, 7? —me 

reí. 

—¿Segura que tu delgada y trabajada figura de gimnasio, te deja tomar miles 

de calorías en agua caliente? —le pregunté riéndome. 

—Sabes que tengo años que no tomo té y menos contigo. Anda por favor di 

qué sí…  —Suspiré espesamente y luego asentí-.  Bien, nos vemos a  esa hora “bye, 

baby” te quiero, adiós. 

Resoplé  frustrada,  siempre  me  hacia  eso,  nunca  me  dejaba  siquiera 

despedirme. 

Emma  me  interrumpió  para  decirme  que  tenía  una  junta  con  los  nuevos 

empleados  del  departamento  de  traducciones  literarias  y  varios  que  pasarán  al 

departamento que yo, actualmente ocupo. Estiré mi falda color azul marino y me 

acomodé  mi  blusa  blanca  para  luego,  peinar  mi  desastroso  cabello  que  no  podía 

siquiera  descuidarme  porque  solo  se  esponjaba  más  de  lo  normal,  así  que  lo 

posicioné  a  ambos  lados  de  mi  cara  para  después  pasar  mechones  detrás  de  mis 

orejas.  Odiaba  la  sensación  que  tenia  por  dentro.  Era  una  sensación  como  si  algo 

malo pudiera suceder o, mejor dicho, como si lo poco que ha pasado en todos estos 

dos meses en un abrir y cerrar de ojos, se derrumbará cambiando así todo a su paso. 

Y  entre  mis  dudas  y  raros  presentimientos  estaba  la  preocupación  de  por  qué 

Marcus, había estado tan extraño hoy… Y hablando del “dios griego” lo noté menos 

tensado  mientras  hablaba  con  Emma  quien  no  se  dejaba  reír  por  las  cosas  que, 

quien  diablos  sabe  que  serán,  pasé  por  su  lado  y  me  miró  como  (únete  a  la 

diversión) pero no podía, mis celos —sí, estoy celosa- no me dejaban siquiera sacar 

una sonrisa. 

—Buenas tardes Emma… Marcus —el asintió y se volvió a Emma quien aun 

reía por algo que ese demonio le había dicho. 

—Buenas tardes señorita Samantha, la sala uno está desocupada ya que la sala 

de  reuniones  principal,  será  ocupada  por  el señor  Marcus.  —Yo  la  miré  mientras 

señalaba con uno de sus delgados y blancos dedos. 

—Muchas gracias… —me retiré caminando a paso rápido. Todos los jodidos 

hombres son iguales. 

Entré a la sala de reuniones y me dispuse a interactuar con los chicos y chicas 

presentes, me pareció muy buena la idea que Luis puso de que, en vez de ponernos 

a  hacer  una  charla  aburrida  sobre  las  cosas  de  la  editorial,  se  nos  ocurrió  que 

podíamos interactuar con ellos. 

—¿Así  qué,  usted  es  Samantha  Swent?  —me  preguntó  un  chico  de  ojos 

marrones y cabello castaño claro y tez morena 

—Sí  así  es,  encargada  de  traducciones  literarias  y  segunda  dueña  de  la 

editorial. —le respondí sonriendo. 

—Bueno, yo soy Render Lawrence —dijo sonriendo igual. 

—Mucho  gusto  Render,  ¿así  que  trabajaras  aquí?  Y  ¿en  qué  te  especializas? 

—le pregunté. 

—Estudié  literatura  inglesa  y  varios  cursos  de  idiomas,  quería  ser  parte  del 

equipo de traducciones literarias. 

—Oh, me parece bien y pues bienvenido seas al equipo, amigo mío  —le dije 

haciendo un guiño. 

—Muchas gracias. —sonrió. 

—Pues  de  nada,  quiero  que  sepas  que,  si  algún  día  llegas  a  tener  dudas  y 

quieres consejos, puedes buscarme a mí o buscar a Luis mi asistente. —el asintió. 

—Ya  tengo  mi  primera  duda,  ¿cuando  empiezo?  —Yo  miré  a  todas  las 

personas y luego lo miré a él. 

—Mas tardar el miércoles, ya que necesitamos ayuda de sobra para poner en 

orden todo. 

—“Okay”. —me dijo mientras caminábamos a la salida. 

El chico y yo nos dispusimos a charlar un poco más mientras salíamos, sentí 

una mirada en mi cuello y yo sabía bien de quien era. Podía sentir la intensidad con 

la que observaba cada uno de mis movimientos. Me volteé y vi como sus ojos miel 

se crispaban de odio hacia el que a mi lado iba ya que el chico me caía muy bien y 

no como Emma, que solo quiere metérsele por los ojos a él. Entré a mi oficina con 

Luis y Render. 

—Bien Luis, ocúpate de que este chico sea parte oficialmente de nuestro grupo 

de traducciones y ediciones. —comenté mientras me sentaba en la silla frente a mi 

escritorio.  Emma,  entró  diciéndome  que  Marcus  necesitaba  hablar  conmigo—. 

Pues, hazlo pasar. 

Él entró e hizo que Luis saliera y Render igual. Yo solo no le hice caso y seguí 

haciendo lo que estaba haciendo —sí, sé que suena infantil hacer el: No te hablo, no 

me hablas-. Pero así mismo, lo quiso él. 

—Te deberías ver en un espejo y ver lo infantil que te comportas. —me dijo. Lo 

miré  y  luego  volví  a  los  papeles  que  estaba  revisando  mientras  tomaba  un  café-. 

¿Quién es el chico? 

—Es  un  nuevo  empleado,  trabajará  conmigo.  —dije  sin  mirarlo—.  ¿Estás 

celoso acaso? —le pregunté, mirándolo a los ojos. 

—No. —su mirada decía todo lo contrario. 

—Si  viniste  a  interrogarme  y  a  volver  a  ser  un  frio  y  odioso  conmigo,  pues 

puedes irte, no estoy para aguantar tu jodida amargura. La verdad no te entiendo, 

primero vienes y me tratas mal y luego de unos minutos, andas coqueteando con 

Emma. —le dije y me miró sonriendo. 

—¿Estás celosa? —me preguntó sin dejar de sonreírme. 

—No,  para  nada.  —Mentí—.  Solo  quiero  saber,  qué  es  lo  que te  sucede…  es 

todo. 

—No me sucede nada, solo no quiero meterte en las sombras cuando apenas 

vas tocando la brillante luz. —Me levanté de la silla y me situé frente a él—. Debo 

admitir, que me dieron un poco de celos verte con aquel chico. 

Me reí y acaricié su rostro con mis dedos. 

—Te he dicho que no importa, más hundida que tú, lo estoy yo. Y aun así esté 

frente  al  hombre  más  hermoso  de  todo  el  jodido  mundo,  siempre  estarás  en  mis 

pensamientos,  así  que  deja  tus  celos  y  confía  en  mí  ¿sí?  —Le  hice  saber  con  mi 

mirada que podía confiar en mí, el asintió y me dio un suave beso en los labios. 

—Es que no quiero perderte, y parte de mi pasado es horrible y sé que si te 

cuento todo lo que hay en mí sé que te alejarás y me… —Le tapé sus labios con los 

míos besándolo tiernamente. No quería simplemente, saber lo que quería decir. 

Por  un  lado,  no  quería  que  siguiera  pensando  en  esos  miedos  que  nos 

consumen a los dos y, por otro lado, algo muy dentro de mí, me decía que debía 

ayudarlo porque sí su futuro está siendo consumido por su pasado, me tomará a mí 

también.  Pero  debo  admitir  que  no  será  fácil  y  si  aquello  que  le  aterroriza  es  lo 

suficiente como para pensar que puede perderme, a mí me está entrando de nuevo 

esa sensación de mal presentimiento… 

—No sucederá nada. Bien nuestra historia puede terminar de muchas formas, 

pero no controlamos el universo ni lo que el destino nos tiene preparado. —Le dije 

mientras con tristeza me miraba y acariciaba mi rostro con uno de sus dedos—. Por 

ahora, enfoquémonos en vivir lo que tenemos y no dudar ni un segundo. 

—Tienes razón, pero aún, no se me quita ese miedo espeluznante que llevo en 

mi  mente  de  perderte…  —Hice  que  me  mirara  a  los  ojos,  él  era  capaz  de  leer  mi 

mente con solo mirarme a los ojos. 

—Marcus… Para —le dije con lagrimas en los ojos. ¡Oh genial!, momento de 

fragilidad y debilidad activado. 

—¿Ves? Eso es lo que no quiero… no quiero que llores por mí. —Me limpió las 

lágrimas y me besó el reflejo que ellas, habían dejado en mis mejillas. 

—Pero es inevitable, siento que tú eres el que me quiere alejar de ti… como si 

no te importara todo lo que siento, como si yo fuera un juego de mesa moviéndome 

de aquí para allá. 

—Shhh, no digas eso Sam, solo no quiero que te hundas conmigo cuando tú 

tienes casi los mismos problemas y sé que algún día, me aborrecerás por todo lo que 

te hice y te haré. Jamás te alejaría de mí… Seria buscar mi propio suicidio. —me dijo 

tratando  de  calmarme.  Pero  por  supuesto,  yo  no  podía  siquiera  parar  de  llorar, 

ahora mi sensibilidad andaba en el tope más alto de la pirámide de sentimientos. 

—Pero…  ¿Me  quieres?  —le  pregunté  entre  lágrimas  que  iban  inundando  mi 

rostro. 

—Más de lo que he querido a alguien en toda mi vida. —Enjugó mis lágrimas 

con sus manos y me besó para luego solo mirarme a los ojos—. Te quiero mucho 

más, de lo que se puede querer a alguien en todo el mundo. 

—Deja que me incluya y te apoye, estamos juntos en esto… —Su mirada era la 

más intensa que había visto en toda mi vida. Me mostraba que me quería, y deseaba 

estar conmigo de todas las formas posibles, pero también estaba el miedo. Ese era el 

sentimiento que más se le notaba en la mirada. Y yo no podía hacer nada. 





A las siete y treinta estaba en mi casa preparando el juego de porcelana que 

estaba en la sala, ya había puesto a calentar el agua y a poner a enfriar las galletitas 

recién  horneadas  y  todo  lo  hacía  mientras  escuchaba  la  voz  de  Pablo  Alborán  en 

mis oídos, estaba feliz y era muy extraña esa sensación. Sobre todo viniendo de mí, 

una chica a la que le faltó el amor de padre y que por desgracia nunca conoció a su 

madre… Esa era mi vida, una típica historia triste, pero a la vez fuerte. Solo pensaba 

en qué habría sido de mi vida si mi madre estuviera con vida y las posibilidades de 

haber tenido algo más bonito que el simple  hecho de ser rechazada directamente 

por quién puso un poco de sí a mi creación. Pero ya. Debía dejar de pensar en esas 

cosas, porque arruinará toda la felicidad que en mí había. 

Sonreí  al  ver  la  mesa  de  té  decorada  con  las  más  finas  tazas   y  tetera  de 

porcelana iguales a las que usábamos Kath y yo cuando éramos unas niñas. Me di 

una ducha y me puse  un vestido vintage rojo sangre y me recogí el cabello  y me 

coloqué  unas  sandalias  bajitas  de  color  negro.  Me  dispuse  a  esperar  a  mi  amiga, 

hasta que el teléfono me hizo levantarme del sofá. 

—¿Hola? 

—Samantha  Swent.  Que  gusto  hablar  contigo…  —Dijo  la  chica  a  través  del 

auricular  con  un  toque  de  lo  que  parecía  ser  sarcasmo.  A  decir  verdad,  no  sabía 

quién era ni mucho menos reconocía aquella voz. 

—¿Quién eres? —le pregunté, ya estaba empezando a asustarme. 

—No te diré quién soy, prefiero que me veas en persona. —susurró riendo, era 

una mujer loca. 

—Que quieres de mí. Yo no te conozco. 

—Lo que quiero es fácil. Aléjate de Marcus o sí no, verás las consecuencias. 

—Me amenazó aquella mujer que hablaba a través del auricular. 

—Sobre mi cadáver. No dejaré a Marcus.  —La chica de la otra línea suspiró 

frustrada. 

—Te daré dos días para que lo pienses. —Colgó 

¡Oh genial! Una loca ex amante o qué sé yo de Marcus. ¿Será que algún día me 

libraré de la maldición de las ex novias? Acomodé mi vestido y abrí la puerta para 

salir, mi mejor amiga no había llegado y ya eran las 8 y ni rastro de esa mujer. Al 

abrir  la  puerta  y  me  sorprendí  a  mi  misma  observando  con  detenimiento  a  la 

persona que delante de mí se encontraba. 



 





Al abrir la puerta me encontré con unos ojos color miel que me examinaban de 

arriba abajo sonriendo. Eran ese tipo de mirada de un depredador esperando a que 

su  presa  haga  algún  movimiento  brusco,  esa  mirada  lograba  desarmarme  desde 

adentro dejando así, que mis sentimientos se desparramaran por todos lados. 

—Espero  no  haber  interrumpido  algo.  ¿Saldrás?  ¿Con  quién?  —preguntó 

clavando su mirada en mis labios. Oh, oh, señor celoso y posesivo al ataque. 

—No interrumpes nada, primero no somos algo en concreto así que no debo 

darte explicaciones y no es tú problema. —Me tomó de la cara y me besó con pasión 

e intensidad empujándome dentro de mi casa. 

Mi respiración se comenzó a acelerar dándome a entender que mi cuerpo en 

éste momento lo deseaba. Sí, lo deseaba con intensidad. Me acorraló en una pared 

sin dejar de besarme tocando con sus manos mis piernas, brazos, cuello y labios. El 

deseo ardía entre nosotros y me gustaba aquella sensación tan pura y real. Besaba 

mi cuello, y luego pasaba a mis labios mordiéndolos suavemente. 





—Te… Necesito ahora… mismo… —murmuró con voz ronca entre mis labios, 

para después volver a besarme con mucha más pasión y halando del cierre de mi 

vestido para luego terminar en el suelo. Me tomó de las piernas para así enredar 

mis piernas alrededor de su torso apretándolo contra mí cuerpo. 

No supe en qué momento fue que llegamos a parar hasta mi habitación ya que 

estaba perdida entre sus labios y caricias hasta que sentí la suavidad con la que me 

depositaba en la cama. Bajó sus labios hasta mi cuello dejando una hilera de besos 

por mi cuello, yo solo lo observaba como sin despegar su mirada de la mía bajaba 

lentamente  lamiendo  y  besando  mi  cuerpo  con  detenimiento,  sentía  su  cálido 

aliento pasar por cada parte de mi ser. Quitó mis bragas de la forma más rápida y 

ágil posible. Ya no era yo quien guiaba a mi cuerpo, ahora era al revés, mi cuerpo 

me guiaba a mí; mis latidos simplemente ya no cabían en mi pecho y el simple roce 

de sus labios en mi, desordenaba del todo el funcionamiento de mis pensamientos y 

mis acciones. 

Se  encontraba  dentro  de  mí  llenándome  con  cada  uno  de  sus  movimientos. 

Era uno de esos momentos en el que éramos solo uno y más allá de los gemidos, 

arañazos, mordidas suaves y seductoras, besos apasionados y desesperados, estaba 

el que yo le entregaba más de mí. Yo era suya en éste momento, desde mis labios 

hasta mi cuerpo entero. No importaba nada más, solo él y yo en esta cama sintiendo 

como poco a poco la piel, iba cumpliendo sus deseos. Más de lo que estaba teniendo 

no podía pedir, él era mío y yo era suya. 




*** 

 

Una brillante luz me despierta, colándose a través de la ventana, unos fuertes 

brazos me tienen aprisionada, sonrío al notar que esos fuertes brazos pertenecen al 

hombre  que  a  mi  lado  se  encontraba.  Estaba  arropado  con  las  sábanas  hasta  la 

mitad  de  su  abdomen  y  sus  desnudos  brazos  me  hacen  pensar  en  lo  que  anoche 

sucedió, no puede ser que aparte de entregarle parte de mi alma ya había acabado 

de darle también mi cuerpo. Pero este hombre consigue todo lo que quiere con solo 

sonreír o mirarme. 

Me libré de sus brazos cuidadosamente, pero de nada sirvió hacer el menor de 

los esfuerzos porque igual mi chico —no sé si ése sea un buen término para lo que él 

y  yo  tenemos—,  se  despertó  mirándome  a  los  ojos.  Inmediatamente,  quedé 

totalmente  clavada  en  esos  dos  bonitos  ojos  color  miel  que  ayer  chispeaban  de 

pasión. 

—Buenos días —dijo sonriendo y depositando un suave beso en mis labios. 

—Buenos  días  —susurré  entre  sus  labios,  mientras  que  sus  brazos  me 

acercaban mucho más a su pecho. 

—¿Que tal has dormido? —me preguntó, sus manos no paraban de acariciar 

cada parte de mi rostro con sus dedos. Amaba ese gesto viniendo de él. 

—Yo muy bien, aunque tus ronquidos no dejan dormir a nadie —le respondí 

bromeando. Él se rió y me estrechó aún más entre sus brazos—. Y ¿tú? —continué 

sin dejar de mirar sus labios. Ansiaba más y más de esos adictivos labios. 

—Muy  bien,  especialmente  feliz  porque  te  tengo  conmigo.  —Me  sonrojé—. 

Esa es una señal dé qué también estas así. 

—Pues sí. —Susurré, mi estúpido rubor a causa de lo que él me había dicho, 

me  había  dejado  totalmente  indefensa,  ante  todo—.  Oye,  si  me  sueltas  creo  que 

puedo…  ¡Oh  mierda,  llegaré  tarde  al  trabajo!  —grité  tratando  de  tomar  toda  la 

sábana para cubrirme y salir corriendo, pero Marcus, simplemente no me dejaba. 

¡No! Quédate. —hizo una clase de puchero con sus labios, que lo hizo ver más 

tierno de lo normal. 

—No Marcus, anda déjame ir. —Yo estaba de pie esperando a que el “señor 

condenadamente  sexy”,  soltara  la  sábana  y  me  dejara  ir.  Pero  haló  la  sábana 

haciendo que quedase desnuda frente a él y mi primer efecto fue cubrirme. 

—Así,  te  ves  mejor  —sonrió—.  Además,  ya  te  vi  desnuda  y  eso  jamás  se 

borrará  de  mi  mente.  —Se  acercó  peligrosamente  hasta  quedar  frente  a  mí  y  me 

besó. 

—Oh, no. —Dejé de besarlo y me dispuse a ser veloz y entrar de una al baño. 

Me encuentro frente al espejo con una “yo”  desnuda y  un  leve rubor en las 

mejillas  se  hacía  presente,  mi  cabello  parecía  un  gran  nido  de  aves  y  mis  labios 

estaban de un tono rojizo. Sonreí al recordar todo lo inesperado que sucedió anoche 

y  como  esto  acabó,  pero  pronto  caí  en  cuenta  de  que  llegaría  tarde  si  no  me 

apresuro, así que me metí en la ducha y le di vuelta a los grifos para que el agua 

empezara a caer por mi cabello mojando así todo a su paso. Apliqué un poco de gel 

de baño a una esponja y me la pasé por todo el cuerpo, luego me lavé el cabello, 

debo decir que la forma en cómo el agua caía de la ducha me recordaba a la primera 

vez  que  Marcus,  me  besó  bajo  la  lluvia.  Y  admito  que  si  algún  día  me  hubiesen 

dicho que conocería a alguien que tenía los mismos fantasmas que le acechan, juro 

que no lo hubiese aceptado y tomaría por loca a la persona que me lo hubiese dicho. 

Salí del baño y tropecé con Marcus que estaba ya vestido con el mismo traje de 

ayer, solo que su saco lo llevaba en mano al igual que su respectiva corbata. Posó 

sus ojos en mí y sentí que en minutos la toalla que estaba enrollada alrededor de mi 

cuerpo se caería por la intensidad con la que sus ojos me examinaban, así que me 

aferré a la toalla y caminé hasta estar justo frente a él, me abrazó y puso su nariz en 

mi húmedo cabello. 

—Tengo  que  irme,  debo  resolver  algunas  cosas  y  tú  debes  llegar  al  trabajo. 

—Miró su reloj, y luego me miró a mí—. Son las siete en punto de la mañana y aún 

no te mueves —se rió—. Te gusta llegar tarde ¿no? 

—Pues suéltame, así te vas tú y yo puedo vestirme tranquilamente. —Le miré 

a  los  ojos  y  no  pude  evitar  el  reírme  también  ya  que  la  verdad,  siempre  llegaba 

tarde a todo. 

—Vale doncella, debo  irme.  —Tomó mi  cara entre sus manos y me besó los 

labios con dulzura. 

—Vale “dios griego” —dije entre sus labios, lo abracé. 

—Subirás extremadamente mi ego —me reí por su comentario. 

Lo  acompañé  hasta  la  puerta  principal  y  me  despedí  de  él  por  tercera  vez, 

pero acabamos en cosquillas que hasta que él no se fue y yo solo no podía parar de 

reír. Me vestí en tiempo record con un vestido parecido al rojo que terminó en el 

suelo de la sala, pero de color verde jade, y unos zapatos de tacón corrido beige (si 

definitivamente  el  beige,  es  mi  color  preferido),  tomé  mi  maletín  junto  con  mi 

nuevo teléfono —ya que el anterior lo perdí con el accidente- y las llaves de mi casa. 

Tomé un taxi que me llevó hasta la entrada de la editorial, donde vi a Render con 

un cappuccino en la mano y varias hojas en otra. 

—Buenos días Señorita Swent, Luis ha tenido un altercado familiar por lo que 

me ha puesto a cargo de sus labores. —tomé el cappuccino y le sonreí. 

—Buenos días Render, bueno que más da, comencemos con las citas y luego 

con las cosas a revisar.  —Él asintió y me miró mientras sacaba un bolígrafo y un 

papel. 

—Ender  Price  desea  una  reunión  contigo  y  una  mujer  llamada  Charlotte 

Evans, ha pedido una cita, dice ser la reportera del canal nueve. —Hice una mueca 

al escuchar el Charlotte, pero yo no tenía ni  idea de quién era esa tal reportera—. 

Lucas Martonari, pidió una videoconferencia para esta tarde. 

—Bien,  acepta  todas  esas.  Mantén  ocupadas  las  dos  primeras  salas  de 

reuniones y fija con Emma el mantenimiento del edificio 11-05. ¡Ah! Y llama a mi 

hermano  Gabriel  Springs  —Tomé  un  largo  sorbo  de  mi  cafeína  mientras 

entrabamos en el ascensor, el chico no paraba de anotar cada cosa que yo le decía o 

comentaba. 

—Listo, la semana que viene tiene un importante evento en el Hotel Greenhar, 

a  las  nueve  de  la  noche.  —Las  puertas  del  ascensor  se  abrieron  mostrando  el 

vestíbulo del segundo piso. 

—Necesito  que  me  lleves  los  manuscritos  faltantes  a  mi  oficina,  los  revisaré 

enseguida  y  llama  a  mi  hermano,  dile  que  más  tardar  el  martes  iré  a  España  de 

visita.  —se  fue  por  un  lado  distinto  y  yo  me  iba  a  adentrar  a  mi  oficina  cuando 

escuche la voz de Emma. 

—Señorita  Swent,  la  periodista  Charlotte  Evans,  desea  hacerle  una 

entrevista.   —Medité  unos  segundos  y  luego  asentí  explicándole  a  Emma,  que  la 

hiciera pasar a mi oficina. 

Entré esperando a la “periodista” sentándome frente a mi escritorio y dando 

sorbos a mi café, cinco minutos más tarde entró una chica de ojos verde esmeralda y 

cabello  amarillo  recogido  en  un  moño  alto,  llevaba  puesto  un  vestido  ajustado 

negro  que  le  llegaba  por  debajo  de  las  rodillas,  llevaba  unas  gafas  con  el  cristal 

negro y se las quitó para verme mejor. 

—Así que usted es Samantha Swent. —su voz se me hizo familiar, como si ya 

anteriormente la he escuchado. 

—Pues,  sí  con  ella  habla  ¿Gusta  en  sentarse?  —Le  pregunté  indicándole  un 

juego de dos sofás en una esquina cerca de los altos ventanales. 

—Dejémonos de formalidades, yo estoy aquí por un solo objetivo… —sonrió, 

yo me puse de pié hasta estar frente a ella—. Te recomiendo que por tu propio bien 

te  alejes  de  él  de  una  vez  por  todas,  sí  no,  pues  creo  que  sabes  muy  bien  lo  que 

pasará.  —Estábamos  de  la  misma  altura  y  sentí  como  un  objeto  filoso  rozaba  mi 

vestido alertando a todo mi cuerpo. 

—No  me  asustas.  —murmuré  con  recelo,  aunque  por  dentro  era  todo  lo 

contrario. 

—Créeme  que,  para  mí,  no  será  un  desafío  hacerte  sufrir  y  que  mi  afilado 

amigo te atraviese de la forma más desgarradora posible. Te daré dos razones por la 

cual debes dejarlo. —Señaló con aquel objeto filoso uno de los sofás—. Pero primero 

pongámonos cómodas ya que esto irá para ratos. 

Yo  le  obedecí  y  me  senté  en  uno  de  los  sofás  marrones  que  se  encontraban 

cerca  de  los  altos  ventanales.  A  decir  verdad,  sí  le  tenía  miedo.  Estaba  armada  y 

parecía una loca desquiciada, con ganas de matar a sangre fría. 

—Bien, empecemos. Razón numero uno: Él es un jodido mentalmente, asesina 

a personas a sangre fría, se ha ligado con tantas mujeres posible, pero yo era la que 

más control ha tenido en el. Razón numero dos: trabaja no solo como empresario. Es 

también uno de los traficantes de armas más ricos de todo el mundo, trabaja para el 

más poderoso de todos…—El sonido de la puerta abriéndose fuertemente no la dejó 

continuar, las dos nos dispusimos a ver quién era. 

Yo no sabía qué hacer, aún estaba procesando toda la información y la cabeza 

me dolía, no sabía que él era tan dañado así… 

—ALEJATE DE ELLA CHARLOTTE. —gritó Marcus entrando a largos pasos, 

estaba enojado por la presencia de ella. Yo no era capaz siquiera de moverme o de 

hablar. 

—No lo haré, te dije que haría de las mías para que se aleje de ti, pero como 

ayer te lo dije mientras estabas en mi habitación de hotel. —le dijo y su tono de voz 

subió excesivamente, Marcus la tomó del cuello sin piedad haciendo que su cuerpo 

se elevara como unos diez centímetros. 

—Te lo advertí que si te llegabas a acercar a ella te iba a asesinar  —sentí un 

escalofrío  recorrer  mi  columna  vertebral  y  algo  en  mi  pecho  se  quebró  al  haber 

escuchado, que ayer estuvo con esa mujer. 

—Te  lo  hará  pagar…  —Marcus  la  soltó y  ella  comenzó  a  toser  para  después 

levantarse y reír frenéticamente—. El no te dejará vivo para seguir con ella. 

—¡Que te largues! —Le gruñó a ella y yo sentí como si fuese conmigo. Jamás lo 

había visto así. 

Ella  se  marchó  de  allí  guardando  la  cuchilla  en  su  pequeño  bolso,  no  podía 

dejar de pensar en todo lo que acababa de pasar era demasiada información para 

mí, él se me acercó y trató de tocarme, pero no le dejé, me dio un inmenso asco por 

todo lo que había hecho. 

—¡Por  Dios!,  no  me  digas  que  le  creerás  a  ella.  —me  dijo  sentándose  de 

cuclillas a un lado de donde yo me encontraba. No sabía qué hacer, o que creer. 

—Eso  de  que  eres  un  asesino  a  sangre  fría  ¿es  cierto?  —Él  no  me  miró,  me 

puse pálida—. ¿Es cierto, o no? 

—Deje de drogarme hace un año… Por eso perdí mi matrimonio con Amy, y 

traficaba armas y drogas en Estados Unidos. —Me levanté del sofá tambaleándome, 

mis  piernas  parecían  gelatinas  y  temblaban  conforme  daba  un  paso,  mi  cabeza 

martilleaba y las lágrimas acumuladas no me dejaban ver por dónde iba. 

—Vete, necesito estar sola. —susurré con voz rota. 

—No me iré… —se encontraba frente a mí tratando de abrazarme, pero yo le 

propinaba varios golpes en el pecho y los brazos para que no lo hiciera. 

—No  sé  qué  creer…  —las  lágrimas  no  se  tardaron  en  empezar  a  salir 

empapando mis mejillas de inmediato. 

—No la he visto desde hace dos meses. Solo no creas nada de lo que te dice 

—dejé de luchar contra él y me aferré mucho más a su cuerpo sollozando mientras 

hundía mi nariz en su fuerte pecho—. Sé que algún día me libraré de todo lo que me 

arrastra a la profundidad, no te prometo que no te volveré a hacer daño, porque es 

mentira, toda mi vida ha sido una total mentira. 

—Y que hay de mí… ¿También soy una mentira en tu vida? —Le pregunté y el 

negó con la cabeza mirándome a los ojos. 

—No, tu eres lo mejor que me ha pasado en toda mi vida. Y si me permites, 

quiero decirte qué te amo Samantha Swent, te amo con toda mi poca alma. No me 

importa mi pasado ni los líos, o todas las mujeres con las que he estado, porque mi 

corazón te empezó a pertenecer desde que te conocí. 

Yo me quedé callada unos minutos, no sabía que decir o que sentir. 

—No puedo seguir así… Me hieres cuando no tienes intenciones de hacerlo y 

es difícil de llevar una relación cuando uno no confía. Tengo miedo. 

—Shhh, no digas nada. —Acarició mi cabello y besando mi frente, en sus ojos 

podía notar un inmenso huracán alterando todo a su paso. 

—Será mejor que te vayas, yo… —Detuve mis palabras ya que mi garganta la 

sentía  seca  y  no  me  dejaba  continuar—.  Yo  necesito  pensar  y  tratar  de 

tranquilizarme. 

—Está bien. —Me miró y asintió lentamente. 

Luego de eso, me besó de una forma lenta y suave tomándose el tiempo para 

saborear  mis  labios  y  navegar  con  su  lengua,  era  de  esos  besos  que  mostraban 

seguridad pero que al mismo tiempo te daban a entender que el sentimiento más 

fuerte  siempre  seria  el  amor.  Pero  cuando  está  de  por  medio  algo más  (y  en  este 

caso, es el miedo) te das cuenta de que las lagrimas opacarán lo hermoso que era el 

beso y que tarde o temprano, terminaría sabiendo a las saladas aguas que salen de 

nuestros  ojos.  Simplemente,  ya  no  se  qué  hacer  con  todo  lo  que  está  ocurriendo 

ahora mismo. 



 





Era  momento  de  empezar  a  tomar  una  decisión  y  si  me  quedaba  a  su  lado 

terminaría hecha cenizas en el fuego que su pasado emanaba, y si me iba… quedaría 

igual  pero  también  con  un  gran  vacío  en  el  pecho.  Había  sido  suya  y  aún  lo  soy 

porque  sé  que  jamás  podré  borrar  de  mi  cuerpo  sus  huellas  incrustadas  en  cada 

poro de mi piel, pero es imposible vivir así, sintiendo como  el miedo te consume 

lentamente sin piedad, me sentía entre fuego y lava derritiéndome por dentro poco 

a poco. 

—¿Entonces, se acaba aquí? —murmuró y yo negué con unas terribles ganas 

de no tener que llegar a esto. 

—No, es solo un tiempo. —No podía siquiera hablar porque con cada palabra, 

me entraban las ganas de querer besarlo y borrar entre beso y beso, las cosas que 

han estado ocurriendo. 

—¿Así de simple te alejarás de mi? Pero prometiste que no importaba lo que 

sucediera,  estarías  conmigo  siempre…  —Seguía  hablando  bajito  mirándome 

derrotado, como si le hubiesen disparado con un arma y la bala seguía en su pecho 

sin salir intensificando así mucho más el dolor. 

—Las promesas no valen Marcus, solo son cosas que nosotros como humanos 

hacemos  para  quizás  demostrar  que  podemos.  Entiéndeme  ¿sí?  Solo  necesito 

alejarme de ti para pensar cada cosa que me has dicho, estoy rota y vacía, lo que ha 

pasado me ha puesto en duda. —el asintió y se puso de pié para irse de mi casa, 

pero yo le detuve, acercando su rostro al mío fijándome en sus ojos y deseando que 

todo lo que está sucediendo en este momento fuera un jodido sueño-. Tan solo deja 

que ésta vez, tenga yo el control de lo que viene. —susurré tan cerca de sus labios, 

que la electrizante conexión entre nosotros se hizo presente de nuevo, tanto que me 

dolía. 

—Te  comprendo,  dejaré  todo  en  tus  manos.  —acarició  con  sus  dedos  cada 

parte de mi cara deteniéndose en mis labios y sonriendo melancólico—. Espero y no 

tardes mucho… No me he ido y ya te estoy echando de menos. 

—Trataré. —Él se limitó a asentir y salió sin dejar sus huellas marcadas en mi 

cara, ya empecé a sentir mi cuerpo frio y sin vida por su ausencia. Pero todo lo que 

hacía solamente lo hacía por tratar de no hundirme más. 





Los días pasaron conforme yo había medio planeado en mí mente, lo veía de 

vez  en  cuando  en  la  editorial,  se  mantenía  distante  y  frio  como  creo  que 

anteriormente era… Debí haber hecho esto antes con Elan, pero no funcionaría igual 

ya  que  lo  nuestro  estaba  totalmente  destinado  a  morir.  Me  hacia  bien  tener  que 

meditar  cada  paso  que  daba  puesto  que,  en  cualquier  movimiento  equivocado, 

perdería el equilibrio de las cosas y me caería —por decima vez-. Cada vez que me 

cruzaba con él, era como si un huracán se liberaba dentro de mí y era cada vez más 

difícil pensar en una decisión final. 

—Samantha ¿me estas escuchando? —me preguntó mi tía sacándome de mis 

maravillosos pensamientos. La miré unos segundos y luego me quedé mirando a la 

nada. 

Había  llegado  hace  unos  días  a  su  casa  para  visitarla,  necesitaba  de  esos 

consejos que me hacían volver a entender lo que siento. 

—No tía, lo siento… He estado muy mal en estos días, no sé, creo que, perdida. 

—le dije mirando como tejía una pequeña manta roja. 

—A  ver  querida,  dime  ¿qué  sucede?  —me  dijo  sentándose  a  mi  lado  y 

colocando sus manos en mis hombros. 

—No  lo  sé  tía,  mi  vida  se  ha  vuelto  un  caos  completamente  y  ya  no  sé  qué 

hacer.  —Miré  mis  manos  por  unos  segundos,  trataba  de  que  las  cosas  no  se 

arruinaran más de lo que ya están, pero es imposible. 

—Pero  que  es  lo  que  sucede  mi  pequeña,  cuéntame  ¿sí?  —yo  asentí  con  la 

cabeza lentamente, mientras que ella me colocaba un mechón detrás de la oreja y 

acariciaba mi mejilla. 

—Es mí pasado tía, Christian volvió, pensé que estaba en la cárcel de nuevo. 

Pero  no  es  así  y  por  otro  lado  está  mí,  no  sé  si  es  una  relación  ya  oficialmente  o 

quizás  el  comienzo,  pero  Marcus  está  siendo  atormentado  por  sus  fantasmas 

también  y  es  mucha  información  para  mí  poca  alma.  —le  dije  tratando  de  no 

ahogarme entre las miles de lágrimas acumuladas en mis ojos. 

—Mírame  hija.  —Yo  la  miré  a  los  ojos,  eran  de  color  azul  cielo  y  su  cabello 

marrón asomaba unos cuantos mechones blancos que, para su edad, estaban muy 

bien.  Ella  no  lucia  de  cuarenta  y  ocho  años  ya  que  su  rostro  a  pesar  de  los  años, 

parecía  intacto  sin  ninguna  arruga—.  No  desistas,  pelea  por  lo  que  crees  que  se 

puede interponer en ese cariño que le tienes a ese chico, no caigas en el abismo, así 

que levanta tus maravillosas alas de oro y vuela lejos de todo lo que te afecta. Vuela 

sin temor a equivocarte y caer. 

La abracé fuertemente desahogando todo lo que llevaba por dentro hasta ése 

momento, las pesadillas desde que he dicho aquello solo me habían dejado con una 

herida  bien  grande  que  sangraba,  haciéndome  sentir  débil  en  cada  momento  que 

pasaba. No podía dejar que esto me consumiera y me hiciera caer de nuevo. Limpié 

mis lágrimas y le dediqué una sonrisa tierna y dulce a la mujer que consideraba mi 

madre. 

—Gracias  tía,  sabía  que  podía  contar  contigo  —acaricié  sus  largos  cabellos 

marrones y volví a abrazarla, ella desprendía ese olor maternal que jamás pude yo 

experimentar con mi madre. 

—Es que siempre estaré aquí contigo apoyándote en todo lo que yo sé que es 

bueno  para  ti.  Ese  chico  te  quiere  Samantha  lo  he  podido  notar  aquella  vez  que 

estabas  en  el  hospital  inconsciente.  Se  preocupa  por  ti  y  si  dices  que  tiene  un 

pasado, ayúdalo a superarlo como te ayudé a ti en busca de aquello que abrió tus 

alas. 

—Lo sé tía, me he dado cuenta de todo eso hace un tiempo, pero no soy capaz 

de  seguir  con  tanta  información  entre  manos,  aún  no  puedo  asimilar  todo  y  mi 

mente no funciona para tanto… solo no puedo… —dije negando con la cabeza varias 

veces, ella detuvo mi cabeza entre sus manos haciendo que la mirase a los ojos. 

—No puedes parar Samantha ya has comenzado algo y no puedes solo dejarlo 

por  la  mitad  y  marcharte.  Creo  que  eso,  no  te  lo  enseñe  yo.  —es  cierto,  pero  no 

podía hacerlo. 

—Tienes  razón,  pero  no  logro  concentrarme…  Esto  es  muy  difícil,  cada  vez 

más. 

—Piénsalo  mejor  querida,  no  te  presiones  a  ti  misma,  tomate  el  tiempo  que 

creas necesario. —Yo me levanté y miré cada espacio de la habitación en la que nos 

encontrábamos,  era  el  mismo  lugar  donde  Clarissa  y  mi  madre  vivían.   Esas 

paredes tenían historia y me alegraba respirar y canalizar mis sentimientos en ese 

lugar. 

—Lo  haré  —le  respondí  decidida,  sabía  lo  que  quería  y  sin  miedo  debía 

lograrlo. 





Salí en este momento vía al apartamento de Marcus, mientras conducía más 

nervios  me  daba  ya  que  necesitaba  hablar  con  él,  sentía  que  mi  estómago  se 

revolvía causándome náuseas de los nervios que cargaba. A decir verdad, no sabía 

ni lo que iba a decirle. Parecía una loca conduciendo en círculos mientras trataba de 

calmar  mis  extraños  sentimientos.  Justo  cuando  iba  a  cruzar  por  la  avenida  St. 

Louis,  casi choco de nuevo pero esta vez con un pilar de concreto que ni  idea de 

cómo  había  llegado  a  parar  allí,  pero  estaba  Marcus  hablando  con  una  chica 

animadamente  y  sentí  como  mis  maravillosos  celos  se  mezclaban  en  mi  sangre 

causando  que  ésta  me  hirviera.  Ush,  lo  dejo  por  unos  días  y  ya  se  está  buscando 

otra… 

Lo que más me llamó la atención de la chica era su cabello rubio bien teñido y 

poco  cuidado  que  me  hizo  recordar  a…  ¿Cassandra?  Volví  a  mirar  de  reojo  a  la 

rubia que sonreía, hasta que se puso seria y miró a Marcus tocando sus manos. 

—¡Perra de mierda! —dije en lo bajo, mientras me estacionaba a unas calles de 

donde se encontraban, que, al parecer, era un restaurante de comida italiana. 

Caminé las dos calles que faltaban y enseguida me dispuse a encararlo, sabía 

que mientras esa mujer esté rondando por allí jamás habrá nada bueno de su lado y 

hasta que no averigüe bien que es lo que ella siempre trae entre manos, no dejaré 

que le siga arruinando más la vida a Marcus. 

—Aléjate de él —le dije a ella furiosa. Me miró burlándose de la forma en la 

que le hablaba. 

—O  si  no,  ¿qué?,  ¿me  vas  a  matar?  Adelante,  hazlo.  —Me  retó.  Marcus  me 

miró como queriendo que me alejara de ella, pero no podía, solo quería que dejara 

de atormentarse. Las personas allí presentes nos miraban a ella y a mí esperando el 

golpe que lo iniciaría todo. 

—Oh,  no  querida,  yo  no  uso  esos  términos.  Prefiero  verte  hundida  en  un 

jodido calabozo —sonreí sarcástica. 

—Pues créeme que no te daré el gusto “querida”. Antes muerta que dejar que 

tu sigas siendo una “santa”, a mi no me engañas con esa carita tuya. —La sangre en 

ese momento me hirvió y le di una fuerte bofetada. 

—A mi no me hables así, ya tuve suficiente con todo lo que tú —le puse uno 

de mis dedos en su pecho señalándola—. Y tú jodido hermano me han hecho pasar 

durante  todo  este  tiempo,  como  para  que  empieces  a  insultarme.  Porque  si 

hablamos de quién es quién, pues tú eres una completa “zorra”. —Marcus me miró 

sorprendido y se acercó a mí poniendo una mano en mi brazo. 

—Sam  basta,  ven  vamos.  —me  tomó  con  fuerza  mientras  la  rubia  teñida  se 

reía de mí. 

—¡No! ¡Suéltame! —Me zafé de su agarre—. ¡No me toques! 

—¿Conque así te comportarás? —Me tomó de mis caderas y luego me cargó 

para llevarme de su hombro como sí dé un saco se tratara. 

—Marcus. ¡Bájame! —le grité golpeando su espalda y pataleando. Sí, parecía 

una pequeña niña. 

—¡No! —repuso enojado—. No debiste comportarte así con ella. 

—Ah ¿no? Y ¿cómo? Como si ella fuera una mujer gentil y humana que ama 

los animales ¡Ha! Si claro, pues déjame decirte cielo que eso no pasará —le respondí 

sarcástica. 

—Bien, como quieras. —me llevó en sus hombros hasta llegar a su casa donde 

me bajó. Traté varias veces de irme, pero no me dejó, cosa que ya era muy normal 

en él. 

—Déjame ir, por Dios. —Ya estaba cansada de este jueguito. 

—No, tengo que hablar contigo. —me dijo cerrando la puerta detrás de él, se 

encontraba  más  serio  de  lo  normal,  no  entendía  bien  el  por  qué  así  que  dejé  de 

intentar de convencerlo de que me dejara ir. 

—Bien.  —murmuré,  sentándome  en  el  sofá  que  estaba  justo  después  de  la 

entrada. 

Ya  estaba  empezando  a  sentir  aquello  que  sentí  cuando  estábamos  en  el 

hospital. Tenía miedo, algo raro estaba a punto de pasar y no sé si era para bien o… 

para mal. 



 





Mi corazón se cayó a mis pies, aparte mi cabeza la sentía a punto de explotar 

no  es  posible  que  esto  me  esté  pasando  a  mí,  aún  sus  palabras  resonaban  en  mi 

cabeza. Por Dios, le había entregado todo de mí y no sé si todo esto era real o si solo 

me había engañado por gusto. Jugó conmigo, y me duele que esto sea así. Esta vez, 

me toco respirar profundo y mirar hacia adelante, ya muchas cosas me han hecho 

llorar  como  para  que  esto  me  vuelva  a  hacer  caer  en  las  profundidades  de  aquel 

abismo. 

Aspiré  lo  más  que  pude,  llenando  mis  pulmones  de  aire  y  me  dispuse  a 

caminar para tratar de llenar el vacío que empezaba a tener en mi pecho. 

—Sam  —dijo  siguiéndome  antes  de  que  llegara  a  la  puerta  de  su  casa,  no 

quería  verlo  a  la  cara.  Me  volteé  y  al  verlo,  las  lágrimas  que  trataba  de  contener 

salieron con la fuerza de un rio con corrientes. 

—Déjame ir Marcus, por favor, ¿que acaso no entiendes la gravedad de ésta 

situación? —le dije tratando de volver a caminar, pero esta vez él, me tomó de la 

mano para no dejarme ir. 

—No te dejare ir, sé qué cometí un error, bueno no uno sino muchos y sé qué 

te mentí, pero era para protegerte. 

—¿Protegerme?  ¡¿Dé  qué?!  ¿De  qué  te  dejara?  Por  Dios  Marcus,  solo  tenías 

que  decirme  la  verdad  desde  un  jodido  principio  y  no  estuviéramos  así  en  este 

momento.  —Estaba  enojada  y  con  unas  inmensas  ganas  de  arrojar  todo  por  la 

ventana, incluso arrojar mis sentimientos por ella también. 

—Sam cálmate, créeme que no era por eso porque desde un principio ya sabía 

que justo después de que supieras que era parte de algo peligroso, te alejarías de mí 

—me soltó la mano y miró al suelo. 

—Tú nunca me quisiste, trabajabas para quién es mi mayor enemigo y quién 

me ha dañado, me mentiste… y eso, jamás se perdona Marcus Brown Fried. —Solté 

unas pocas lágrimas de rabia, me encontraba esta vez lejos de él a una esquina de 

aquel lugar tan frio. 

—Lo sé. —se limitó a decir avergonzado. Él estaba dolido, pero más dolida me 

encontraba yo y creo que podía  sobrevivir  mientras no siga revelándome más de 

esos oscuros secretos. 

 El amor es mi enemigo. —pensé una vez que dejé de escucharle para tratar de pensar.  

—¿Es todo lo que me dirás? —le dije y mi voz se volvió temblorosa. Marcus no 

se  limitó  a  observarme  dándome  a  entender  su  respuesta.  Volví  a  acercarme  a  la 

puerta  y  me  dispuse  a  abrirla,  pero  sentí  su  cuerpo  detrás  del  mío  y  el  calor  que 

emanaba estando cerca de mí era embriagador y me hacia recordar a aquella noche 

de  incontrolables  deseos,  una  de  sus  manos  cubrió  la  que  yo  tenía  puesta  en  el 

cerrojo de la puerta. 

Podía sentir como su aliento salía de su nariz e impactaba contra mi cuello era 

embriagador,  sí,  pero  no  podía  dejarme  llevar  por  la  tentación  en  éste  momento 

debía tratar de no pecar. Él me volteó haciendo que mirase sus brillantes y tristes 

ojos color miel, acercó tanto su rostro al mío, que el roce de sus labios se volvió una 

corriente eléctrica que recorría haciendo cosquillas en mi vientre. Era extraño, pero 

se sentía bien. De pronto recordé que no debía quemarme en el fuego de su infierno, 

así que me separé de él y salí. 

Una vez fuera, tomé una gran bocanada del aire de una tarde de verano, el sol 

ya  comenzaba  a  ocultarse  al  oeste.  Permití  que  mis  ojos  derramaran  las  lágrimas 

acumuladas  para  luego  limpiarlas,  caminé  por  las  calles  sintiéndome  vacía. 

Llegando a casa me quité la chaqueta negra tejida que tía Clarissa me había dado y 

los  zapatos  de  tacón  que  llevaba  puesto,  entré  a  mi  habitación  dejando  las  cosas 

regadas en el suelo. Miré mi rostro a través del elegante espejo que estaba pegado a 

una de las paredes de mi habitación, dejé de verme y entré al baño despojándome 

de  mi  vestido  y  los  accesorios;  puse  a  llenar  la  bañera  y  apliqué  mi  gel  de  baño 

preferido, Jazmín. 

Necesitaba sin duda relajarme y nada como despejar la mente con un  baño, 

me quité mi ropa interior y me metí en la tibia agua. Me sentía sucia y asqueada de 

su tacto, aún no podía creer que él trabajaba para Christian y había sido enviado 

por  él  para  vigilarme,  actuó  muy  bien  lo  que  sentía  por  mí.  Fui  una  completa 

estúpida por enamorarme, sabía que me haría daño y no pude siquiera evitarlo. No 

tardé en llorar otra vez, maldita sensibilidad. Mientras mis lágrimas corrían por mis 

mejillas y se mezclaban con el agua, me quedé mirando fijamente al blanco techo 

pensando en cómo las cosas cambian de un día para otro y no solo las cosas, no, 

también  las  personas.  Porque  si  de  algo  estoy  segura,  es  qué  yo  jamás  volveré  a 

escuchar  mi corazón y ni mucho menos, entregar mi alma. A veces los recuerdos 

queman de una forma tan dolorosa, que simplemente se vuelve una herida más que 

sanar. Y los recuerdos de cuando dormía a mi lado e incluso cuando me hizo suya 

por  un  arranque  de  celos,  esos  momentos  se  volvieron  importantes,  pero 

demasiado dolorosos ya que le había entregado mi cuerpo por completo y por más 

que  una  ducha,  un  cambio  de  piel  o  cualquier  otra  opción  alocada,  jamás  podrá 

borrar  lo  que  él  me  hizo  sentir.  Aun  seguía  siendo  suya  y  lo  seguiría  siendo 

siempre. 





Dos  días  después  de  que  todo  aquello  sucediera  aún  lo  veía  cada  vez  que 

entraba o salía de la editorial, se mantenía distante y frio con toda persona que se le 

cruzara en su camino. No me miraba y si lo hacía, solo mantenía su mirada unos 

segundos  para  después  seguir  con  cualquier  cosa  que  estuviera  haciendo.  Mi 

teléfono sonó a través del cajón en el que se encontraba de mi escritorio. 

—Samantha Swent —dije sentándome en mi respectiva silla. 

—¡Sam! —Gritó mi mejor amiga a través del auricular, lo hizo tan fuerte que 

tuve que alejar mi oído del teléfono—. Te desapareces mucho, oye lamento haberte 

dejado  plantada  en  nuestra  fiesta  del  té,  pero  es  que  tuve  que  solucionar  un 

altercado  con  Javier,  ya  sabes.  —murmuró  esta  vez  ya  que ella  sabía  de  más  que 

odiaba que gritara. 

—No  te  preocupes  “enana”,  es  más,  estaba  que  te  llamaba  y  te  decía  que  te 

metieras las tazas de té por dónde más te quepa —le dije frustrada. 

—Okay, pero no te enojes ¿sí?, sabes que te amo.  —Lanzó un sonoro beso a 

través del teléfono—. Hoy, sí pasaré a verte, debo darte una gran noticia. 

—¡No  me  digas  que  estás  embarazada  y  yo  no  sabía  nada!  —Le  dije 

indignada.  Últimamente  no  he  estado  en  contacto  con  nadie  y  me  he  estado 

enterando de unas cuantas cosas. 

—¿Qué? ¡No! ¿Estás loca? Yo aún no puedo, es para otra cosa que quiero que 

sepas.  —dijo  y  yo  me  reí  por  lo  alarmada  que  sonaba—.  Oh,  Samantha  deja  de 

reírte, ya me hiciste dudar de todo. 

—Disculpe,  “madame”  —volví  a  reírme—.  Oye,  yo  también  debo  contarte 

muchas  cosas  de  las  que  no  sabes.  —murmuré  poniéndome  a  jugar  con  unos 

pequeños lápices que se encontraban frente a mí. 

—Pues, bueno te enviaré un texto enseguida para que nos veamos en una de 

tus cafeterías favoritas. —me dijo y cortó la llamada. 

Eran  las  tres  y  treinta  de  la  tarde  y  yo  no  tenía  nada  que  hacer,  así  que  me 

levanté y tomé mi bolso para verme con mi mejor amiga. Necesitaba desahogarme 

de  otra  forma  y  mi  forma  era:  Comer  tarta  de  chocolate  y  hablar  por  horas  con 

Katherine  quien,  sin  duda,  ha  estado  apoyándome  en  todas  mis  locuras  y  en  los 

momentos más peligrosos de mi vida. La quería porque a pesar de que estuvo al 

borde de ser asesinada por Christian, aún así  me apoyó y jamás desistió. Justo al 

salir  de  mi  oficina  tropecé  con  alguien  y  no  con  un  alguien  cualquiera,  sino  que 

nada más y nada menos que el señor, Marcus Brown. 

—Perdón,  iba  pensando  en  otra  cosa.  —dije  y  cuando  me  iba  a  disponer  a 

caminar de nuevo él me tomó del brazo. 

—No  tienes  que  disculparte, yo  estoy  bien  —suspiró-.  ¿Tú  estás  bien?  —me 

preguntó una vez que estaba frente a él. 

—Sí. Estoy bien, -murmuré soltándome de su agarre—. Si me disculpas debo 

irme, tengo asuntos que arreglar. 

—Bien.  —Me  soltó  y  volví  a  hacer  mi  camino—.  Sam  —susurró  y  yo  me 

volteé—.   ¿Alguna vez me disculparás? 

—No, por ahora… —le respondí y me fui de allí a paso veloz, no quería que 

siguiera con eso que tanto me duele. 

Salí de la editorial y lo primero que vi fue a una loca castaña que gritaba Sam 

mientras saltaba. Katherine jamás se comporta así, algo debe tenerla tan feliz y sin 

duda tiene nombre, Javier. Me acerqué a ella y me abrazó con fuerza sonriéndome 

ampliamente. 

—A  ver,  ¿a  qué  se  debe  esa  sonrisa  del  gato  de  Alicia  en  el  país  de  las 

Maravillas? —le pregunté riéndome. 

—Muy graciosa Swent. —Me miró mal y volvió a sonreír. 

—Por favor deja de sonreír, me asustas. —me sonrió aún más ampliamente y 

se dispuso a caminar a mi lado. 

—Me asesinarás luego de que te cuente ya qué… es desde hace un tiempo y no 

quería que lo supieras hasta ahora. —La miré de reojo y seguí caminando mirando 

hacia  adelante.  Las  personas  pasaban  un  sinfín  de  veces  por  las  anchas  calles  de 

Londres y una hermosa nube gris amenazaba con empezar a caer su maldición en 

todos. 

—Bien, luego te cuento lo que ha sucedido en estos días, para así no opacar tu 

felicidad.  —le  dije  un  tanto  triste,  pero  obvio  ella  carga  una  alegría  que  no  se  le 

quitará con nada. Entramos en Coffeś Cups y nos sentamos en una  de las mesas 

para dos. 

—Hoy, yo invito. —estaba que le estampaba un golpe en la cara a ver si es que 

dejaba de sonreír, me estaba volviendo loca. Me limité a asentir. 

—Quiero  una  tarta  de  chocolate  y  un  cappuccino.  —le  respondí  mientras 

miraba mi teléfono. 

—Bien, ya vuelvo. —hizo un guiño y se alejó meneando las caderas mientras 

caminaba  atrayendo  la  atención  de  los  chicos  que  aquí  se  encontraban.  Resoplé 

negando, ella es un caso serio. 

Nos  quedamos  un  rato  conversando  una  vez  que  ya  habíamos  terminado  y 

justo cuando terminaba mi cappuccino, ella me dijo algo que hizo que me ahogara 

con aquel líquido y casi lo escupiera en su cara. 

—¡¿Que tú, qué?! —grité luego de que todo el mundo nos mirara y dejara de 

toser.  Debía  estar  sorda  y  no  escuchaba  nada,  pero  ¡Dios!  ¿Quién  más  me  quiere 

ocultar cosas? 

—¡Me  voy  a  casar!  —chilló  feliz  y  luego  me  miró—.  No  estaba  decidida  y 

dentro de dos semanas más o menos es la boda ya tengo todo listo y tú serás una de 

mis damas de honor. —Volví a toser. 

—Por dios Katherine, ¡me lo hubieses dicho antes! Y no ahora. —le repliqué. 

—Lo sé, pero estuve muy ocupada con los preparativos. 

—Has  herido  mi  frágil  corazón.  Mi  mejor  amiga  me  engaña  y  Marc…  —no 

terminé de hablar cuando ella se arrimó a mi lado pegada totalmente a mí. 

—Anda  prosigue,  ¿qué  sucede?  Te  he  notado  triste.  —palmeó  una  de  mis 

manos ayudándome a seguir. 

—Es un mentiroso. —le respondí triste. 

—A ver, ve al grano mujer, ¿qué pasa? —me dijo preocupada y yo comencé a 

contarle todo lo que había pasado. 

—Y eso, fue lo que pasó… Por eso mismo no quería enamorarme. Sabía que 

detrás de él había una gran bomba que pronto explotaría y acabaría conmigo, pero 

jamás pensé que su mentira llegaría tan lejos terminando así  de descubrir que él, 

estuvo involucrado en mi secuestro. 

—Oh…  Maldita  zorra  de  Cassandra,  ahora  que  lo  pienso  yo  lo  había  visto 

antes por eso se me daba la impresión o mejor dicho mala espina que estuviera tan 

detrás  de  ti,  y  vaya  que  actúa  bien.  ¡Ay!  Amiga  sé  por  lo  qué  estás  pasando. 

—Susurró abrazándome y yo le seguí el abrazo con fuerza, ella me miró después a 

los ojos—. Dime que no… 

—Ehmm —susurré evitando su mirada y eso fue lo que me delató. 

—Samantha  Esther  Swent,  acaso  ¿sabes  que  has  cometido  un  gran  delito? 

—dijo sonriéndome y pegándome en mi hombro derecho. 

—Lo sé —suspiré llevando mis manos a mi cara—. Pero, ¡Dios! Todo pasó tan 

rápido, que ya al otro día yo me levanté feliz y ¡puf! Una ex amante se aparece y me 

quita  la  felicidad.  —dije  enojada.  Mientras  pedía  otro  cappuccino  y  otra  gran 

porción de tarta de chocolate. 

—Vaya  amiga,  eso  es  horrible.  —puso  una  de  sus  manos  en  mi  hombro 

dándome un pequeño abrazo. Su teléfono sonó y enseguida una sonrisa se apoderó 

de su rostro—. Debo irme, mañana a la prueba de vestido. Sin falta porque si faltas, 

te saco de la cama por el pelo. —me amenazó seria y luego me volvió a sonreír—. 

¡Te quiero! 

—Yo  también…  —admito  que  esa  “enana”  me  da  miedo  y  más  cuando  me 

amenaza de esa forma, será mejor que le obedezca y no me ponga a rechistar. 

Observé las gotas de lluvia que corrían por el ventanal que estaba justo a mi 

lado.  La  lluvia  siempre  irá  con  mi  ánimo  y  hoy,  estoy  con  el  ánimo  por  los  tres 

metros bajo tierra, me duele todo y cada uno de los sentimientos (aunque creo que 

eso, no sea posible). Las cosas, las personas, la moda, en fin… Todo cambia en un 

abrir y cerrar de ojos, pero todo para mí cambió justo cuando empecé a cerrar los 

ojos y a abrir mi corazón. 



 





Me  encontraba  vomitando  por  quinta  vez  el  desayuno  de  esta  mañana,  no 

entiendo en absoluto que era lo que me había caído mal, o sea, eran solo cereales y 

yogurt  de  fresa.  Maldigo  mil  veces  cada  vez  que  debo  correr  al  baño,  y  si  no  me 

apresuro  llegaré  tardísimo  a  la  boda  de  Katherine.  Terminé  de  vestirme  y  de 

maquillarme ya que mi maquillaje, se quitaba a cada rato que iba y venía del baño. 

—Sam,  ¿ya  estás  lista?  —Me  preguntó  Marie  quien  entró  a  mi  habitación  y 

luego  me  ayudó  a  abrocharme  el  vestido—.  ¿Acabas  de  vomitar  de  nuevo?  —Yo 

asentí en respuesta mientas colocaba mis pendientes y las pulseras plateadas. 

—Estoy  bien,  ahora  vayámonos  rápido  si  no  Kath  nos  escupirá  fuego  si 

llegamos tardísimo. Tomé mi pequeño bolso y antes de salir ella me tomó del brazo 

y me miró. 

—Oye, estas pálida, ¿segura, que estás bien? —Me preguntó, mirándome a los 

ojos fijamente. 

—Sí,  estoy  muy  bien,  solo  que  el  desayuno  me  ha  caído  mal  es  todo.  —le 

sonreí tranquilizándola. 

—Bien, entonces vámonos antes de que Katherine, nos mate. —se rió cuando 

ya íbamos saliendo a toda velocidad y llegamos en un abrir y cerrar de ojos. 

—¿Se  puede  saber  por  qué  tardaron  tanto?  —nos  preguntó  Kath  hecha  una 

furia. 

—Ehmm. Había… ¿Trafico? —me defendí susurrando. Ella me miró enojada, 

oh, oh, hemos despertado el lado cruel de Katherine West. 

—Nada de excusas, den gracias a Dios, que todavía están a tiempo ya que ni 

siquiera  yo,  he  entrado.  —Trató  de  calmarse  y  junto  con  yo  sonreírle,  ella  se 

tranquilizó. Se veía muy hermosa ya que su vestido blanco inmaculado con detalles 

de encaje en los brazos y su forma de sirena, se le cernía al cuerpo destacando lo que 

ella sin duda tenía. 

—A  ver  amiga,  estás  grandiosa,  no  puede  ser  que  te  cases  hoy  —dije 

emocionada, muy pocas veces me emociono con una cosa, pero ella, me ha hecho 

emocionarme. 

—Lo sé —chilló sonriendo—. Marie y tú se ven guapísimas, pues obvio llevan 

los  diseños  de  moda  que  Dior  exclusivamente,  ha  hecho  para  mí.  —me  hizo  un 

guiño con uno de sus ojos. 

Marie y yo llevábamos unos vestidos casi parecidos al de Katherine, pero en 

colores pasteles. 

—Pues,  yo  digo  que  a  mí  me  queda  muy  bien  —dijo  Marie  sonriendo  y 

mirando su trasero. 

—Bien,  creo  que  ya  tenemos  que  entrar,  ¿no  creen?  —pregunté  haciéndolas 

entrar en razón. 

La  tarde  transcurrió  muy  emocionante,  a  decir  verdad,  como  toda  boda 

tradicional, aunque unas que otras cositas un poco fuera de lo normal, pero ellos 

parecían  felices  y  me  gustaba  verla  tan  feliz,  disfrutando  de  aquel  momento  tan 

especial.  Pasamos  de  una  a  la  recepción  donde  se  celebraría  la  fiesta  de  boda, no 

estaba de ánimos para estar aquí ya que esto no iba conmigo, así que me senté en 

una de las mesas apartadas lejos de las personas. No me sentía muy bien desde ésta 

mañana y mucho menos ahora que las ganas de vomitar no se iban, algo sin duda 

estaba mal y la verdad no sabía que era. 

Es difícil pensar bien cuando los pensamientos te golpean de frente para así 

ellos  llegar  al  cerebro  y  atormentarte  mucho  más  de  lo  que  ya  estás.  Resoplé 

resignada  deseaba  en  éste  momento,  estar  al  lado  de  ese  hombre…  No, 

definitivamente debía de dejar de pensar en ello, aunque muchas veces me advirtió 

en sus palabras que algún día me haría daño así qué yo por idiota igual seguí. 

—A ver amiga, deja esa cara. —murmuró Gissel que traía dos copas llenas de 

vino tinto en las manos ofreciéndome una, al tiempo que se sentaba a mi lado. 

—No gracias, estoy bien con esto. —le contesté, señalando mi vaso con agua. 

—Bien…  y  ¿qué  te  tiene  tan  pensativa,  si  se  puede  saber?  —Me  preguntó 

dando un sorbo a su bebida. Yo solo miré pensativa aquel vaso de agua helada que 

sostenía entre mis manos. 

—He estado pasando por una de esas pruebas que el destino nos pone a todos 

para así darnos cuenta de qué en realidad, tenemos la respuesta frente a nosotros, 

mi mayor prueba fue enamorarme y sin duda no tuve éxito.  —Suspiré y luego la 

miré—. Estoy perdida. 

—No digas eso ¿sí? —Asentí lentamente. 

—Pero  no  puedo  evitarlo,  si  sintieras  lo  que  yo  siento  en  este  momento, 

pensarías igual. —le respondí en voz baja. 

—Oye… —me hizo mirarla a los ojos y sonrió—. Para eso nos tienes a nosotras, 

estaremos  aquí  para  apoyarte  en  lo  que  más  necesites,  así  que  anda  levántate  y 

vamos  a  celebrar  que  nuestra  Kath,  se  ha  casado.  —Continuó  levantándose  y 

estrechando su mano para así yo seguirle. 

—Vale, gracias —sonreí levantándome y abrazándola. 

—Para  eso  estamos  las  amigas.  ¿No  crees?  —me  comentó  mientras 

caminábamos juntas hasta dónde estaban las demás chicas. 

—Sí, tienes razón. —susurré más para mí, que para ella. 

Cuando  ya  se  había  ido  Kath,  yo  tomé  un  taxi  para  irme  a  casa  ya  que  me 

sentía exhausta. Llegando a mi habitación, encontré un bonito ramo de jazmines en 

la  mesilla  de  noche  con  una  nota  intercalada  entre  dos  flores,  al  leerla  sonreí 

nostálgica, era Marcus tratando de disculparse conmigo. Pero él debe entender que 

no solo estoy entre la espada y la pared, sino que también estoy en disputa con mi 

corazón puesto que mi mente no deja de recordarme que debo alejarme por mí bien, 

mientras que mi corazón dice lo contrario a eso. Mi gran pregunta es, ¿cómo borrar 

de la piel lo que en realidad se ha introducido tan a fondo? Bueno no solo en mi piel 

está su huella sino también en mi alma. No creo para nada que estuviera actuando, 

pero no puedo evitar dudar sí de verdad, alguna vez, me quiso. Esto me carcome 

por  dentro  como  si  pequeños  gusanitos  se  comieran  toda  cordura  en  mí,  ya  no 

quería seguir así, quería que todo fuera normal y no dudar si seguir a lo que dicta 

mi mente o mi corazón. 

Quizás,  solo  quizás  debía  tratar  de  considerar  las  cosas  que  en  verdad 

importan  y  hacen  que  me  mantenga  en  pie,  sin  pensar  ni  un  segundo  en  qué 

sucederá a partir de ahora. No sé si es tarde para tratar, pero quiero intentar y que 

todo siga mientras esta corriente, lleve todo lo que me  impide para lograr lo que 

quiero. Solo espero que él no deje de luchar y yo seguir su paso para juntos seguir 

por lo que queda. 



 





—Mierda…  —susurré  mirando  una  y  otra  vez  aquellos  exámenes,  iba 

conduciendo  a  mi  casa,  había  trabajado  parte  de  la  mañana,  pero  no  me  había 

sentido del todo bien y menos ahora. 

Decía: Positivo. En letra negrita y con un jodido punto. 

Entré  a  mi  casa  y  puse  aquellos  exámenes  sobre  la  mesa  del  comedor,  me 

apoyé con los brazos sobre esta, ahora todo está peor de revuelto que antes, ¿cómo 

se supone que le diga esto a Marcus? Coloqué mis manos sobre mi plano abdomen. 

No solo eso es lo que me preocupa, sino que, si Christian se entera, vendrá por la 

pequeña sorpresa que en mi interior crecía y no lo iba a permitir. Antes muerta, a 

que se meta con mi pequeño. Debía hablar con alguien que me ayudara a afrontar 

esto,  pero  Kath  no  estaba,  mis  amigas  estaban  ocupadas  en  sus  asuntos  y  mi 

hermano  estaba  en  España  con  sus  padres.  No  sabía  con  quien  hablar  en  estos 

momentos que iban dando paso al terror que empezaba a crecer. 

Tomé mi bolso de mano y salí de mi casa, necesitaba caminar y despejarme un 

poco de todo lo que acabo de enterarme. Sonreí al pasar mis manos por mi vientre, 

haría  todo  lo  que  esté  a  mi  alcance  para  poder  cuidar  de  este  pequeño  ser  que 

cambiará  mi  vida  totalmente,  será  mi  nueva  razón  por  la  que  luchar  y  seguir 

adelante. Me senté en un banco que había en una plaza, a ver como unos pequeños 

niños corrían de un lugar a otro, persiguiendo las palomas que se amontonaban en 

grupos  y  volaban  al  ver  a  aquellos  niños  entusiasmados.  Estaba  completa  ya  no 

tenía piezas al azar, éramos él o ella y yo contra aquello que se avecinaba. Dios, si 

que habían pruebas que superar, pero sé qué podré… poco a poco, pero podré con 

ello.  Suspiré  mientras  el  frio  aire  golpeaba  suavemente  mi  rostro  y  me  dispuse  a 

levantarme. De pronto sentí una mano que sujetaba mi muñeca haciéndome sentar 

de nuevo en el banco que antes vacio ahora lo ocupaba alguien. 

—No  te  vayas,  debo  hablar  contigo  y  aclarar  unas  cosas.  —su  voz  era 

masculina,  pero  no  podía  reconocerlo  puesto  que  llevaba  anteojos  oscuros  y  una 

bufanda que tapaba parte de su rostro. 

—¿Quién eres? —pregunté asustada, y mirando a todos lados quería gritar y 

que alguien me ayudara. 

—No te alarmes, soy yo. —se quitó los anteojos oscuros y la bufanda, era Elan. 

—No  tengo  nada  que  hablar  contigo  Elan.  —Le  dije  soltándome  de  su 

agarre—. Debo irme. 

—No, es sobre disculparme. —dijo mirándome fijamente. 

—Bien, solo diez minutos. —le dije seca mirando mi reloj y luego lo miré a él. 

—Por dios Samantha, ¿en serio? —bufó y yo le mostré mi reloj. 

—Te quedan, ocho minutos. —le dije indiferente. 

—Bien como quieras, vine para hablar contigo sobre lo que ha estado pasando 

últimamente  y  quería  disculparme  por  aquello  que  Cassandra  había  dicho  en  la 

fiesta allá en México. 

—Oh, ¿en serio? Pensé que no era necesario. —le respondí sarcástica—. Elan te 

contaré las fallas que has cometido. Uno: me hiciste daño, Dos: me mentiste y Tres: 

creí  que  cambiarias,  pero  no  fue  así.  En  fin,  jodiste  todo  lo  que  teníamos  por  esa 

“zorra”. 

—Ya  no  me  sentía  igual  estando  a  tu  lado,  luego  de  que  Christian  te 

secuestrara yo pensé que debí haber hecho algo, pero no pude. 

—Cállate, ya basta. No quiero escucharte más. —tomé mi bolso y me dispuse a 

marcharme, el me siguió. 

—Tienes que escucharme Samantha, no me tengas rencor, sabes bien que lo 

nuestro jamás funcionó ni desde un principio. —yo me volteé encarándolo. 

—Sí y eso fue lo que más me dolió, no hiciste el más mínimo esfuerzo, todo lo 

tuve que hacer yo sola, pero tú. Lo único que hiciste fue enredarte con Cassandra. 

Elan, justo dos semanas después de comprometernos. —le dije con lágrimas en los 

ojos y acercándome a él hasta estar, cara a cara. Tenía impotencia por aquello que él 

me estaba diciendo. No era justo, para nada justo. 

—No fue mi intención herirte, pero entiéndeme, yo dejé que esto se deshiciera 

solo porque ya no lograba siquiera mirarte a la cara. —murmuró mirando al suelo. 

—¿Sabes qué? Olvídalo, ¿sí? Ya fue pasado, tengo miles de cosas más en que 

pensar como para que tú vengas a tener que hablarme de eso ahora. —Me giré de 

nuevo y caminé hasta perderlo. 

Caminé sin rumbo alguno por horas, hasta darme cuenta que mis traicioneros 

pies me llevaban a donde en realidad no quería ir y es, nada más y nada menos, que 

la casa de Marcus. Decidí solo quedarme allí parada como una estúpida mirando la 

puerta  que  nos  separaba.  Las  luces  estaban  apagadas.  Seguramente  estaba 

durmiendo,  miré  mi  reloj,  eran  las  doce  de  la  madrugada  y  yo  aquí  parada  sin 

razón alguna. Al final, me dispuse a caminar de vuelta hasta mi hogar, hacía frío y 

mis  manos  ya  las  sentía  congeladas.  Junto  con  entrar  pude  ver  que  mi  querida 

segunda madre, se encontraba sentada en un sofá leyendo un libro de cocina. 

—Hola. —susurré sonriéndole. 

—Hola  Sam,  querida.  —Se  levantó  y  me  abrazó.  Los  abrazos  siempre  nos 

ayudan en mucho, pero a mí me derrumban muchas veces. 

—Su esposo, ¿ya está mejor? —le pregunté y ella asintió pasando uno de sus 

dedos por mi pelo para así, poner uno de mis mechones detrás de mi oreja. 

—Sí, ya está mucho mejor y ¿tú estás bien?  —Yo me encogí de hombros sin 

mirarla—.  Cuéntame,  ¿qué  sucede?  —volvió  a  preguntarme  animándome  a 

contarle. 

—Ya ni sé lo que sucede, solo sé qué ya no quiero pertenecer al abismo donde 

estoy estancada y lo que me tiene clavada allí es un hombre al que no tengo ni la 

más mínima idea de cómo dejar de amarlo. —le expliqué con voz temblorosa. 

—Pues  si  lo  amas,  deberías  dejar  de  darle  tantas  vueltas  y  dejar  que  ése 

sentimiento te guíe y sí te hace daño, pues será una nueva lección aprendida. —me 

dijo mientras miraba mis manos y me las acariciaba con las suyas. 

—Pero… tengo miedo de que todo esto me consuma y me haga cenizas, Laura. 

Él es muy peligroso como el fuego del infierno. 

—No tengas miedo. Saca tu espada y lucha con aquellos miedos —Me acarició 

mi mejilla izquierda y acepté su mano, una mano suave que derrochaba cariño con 

solo un pequeño apretón. 

Esa era la razón por la que amaba a la señora Welch, la amaba como una hija a 

su madre. 

—Por eso mismo, te considero mi segunda madre… me has apoyado en todo, 

desde que tengo doce años. —le dije sonriendo. 

—Y sigues siendo un poco malcriada, a pesar de tener veintiún años. Siempre 

estaré para ti cuando más me necesites estaré aquí dándote mis consejos de anciana. 

—yo me reí mientras la abrazaba. 

—No  tienes  remedio  Laura.  —Ella  se  rió  conmigo  y  se  levantó  trayendo 

consigo, una taza de chocolate caliente y unas galletitas. 





Me levanté a la mañana siguiente a la hora exacta, me duché y vestí con unos 

jeans negros un poco ajustados, unas zapatillas bajas y una blusa azul marino, peiné 

mi cabello y lo amarré en una cola alta. Salí de mi habitación y entré en la cocina, 

Laura  Welch  (alias,  la  Señora  Welch)  preparó  un  según  ella,  desayuno  especial; 

huevos  revueltos  y  beicon  con  trocitos  de  queso  gouda  y  jugo  de  naranja  recién 

exprimido. Después de desayunar, me lavé los dientes y me despedí de mi segunda 

madre con un beso en la frente. 

Salí  de  casa  caminando,  mi  ánimo  estaba  mejor.  A  decir  verdad,  necesitaba 

que alguien me escuchara  y que me aconsejara. Muchas veces todas, necesitamos 

que en cualquier momento de nuestra vida esté alguien más allí prestándonos su 

ayuda  en  los  momentos  duros  y  difíciles  de  la  vida.  Porque  así  el  peso  llamado 

dolor,  será  más  ligero  si  alguien  está  allí  dando  esas  palabras  de  apoyo  que  te 

impulsan sin duda, a seguir caminando sin miedo por aquella colina inclinada. 

Me gusta esta sensación de ligereza que llevo en mi corazón y sin duda debía 

ir hacia adelante con lo que mi pequeña intuición me diga, y estoy segura en meter 

esta vez las manos al fuego por él, lo amo y lo amé desde que le entregué parte de 

mi cuerpo y mi alma. Entré al edificio y me metí en aquel ascensor, una voz me dijo 

que detuviese el ascensor y así lo hice. Era Marcus quién me miraba de arriba abajo 

con una mirada de extrañeza sobre todo en mi sonrisa. 

—¿Qué? ¿Ahora no puedo sonreír? —le pregunté sarcástica. 

—No… Te noto algo extraña. —yo me reí por su cara de espanto y le tomé la 

mano. 

—Pero estoy bien, es más, estoy muy feliz —le respondí sonriendo. 

—Okey,  “ehem”  —tosió  un  poco  y  luego  continuó—.  Necesitaba  hablar 

contigo, en la noche habrá una cena importante con los compradores de libros de la 

empresa editorial y debes estar presente tú también ya qué eres una de las dueñas 

de la editorial. 

—No  te  preocupes,  yo  iré.  —le  respondí  al  mismo  tiempo  que  salía  del 

ascensor. 

—¡Bien! Te pasaré buscando. —dijo antes de que las puertas se cerraran. 

Entré a mi oficina  con un descafeinado (no podía tomar cafeína, puesto que 

estaba embarazada) y me senté frente a mi escritorio, empecé respondiendo correos 

y  luego  editando  varios  manuscritos.  Pensé  en  la  cena  que  habrá  esta  noche… 

quizás  sea  el  mejor  momento  para  poder  hablar  con  él  sobre  el  pequeño  o  la 

pequeña  que  se  formaba  en  mi  vientre,  bajé  la  mirada  a  mi  abdomen  y  con  mis 

manos lo acuné mientras le susurraba. 

—Mi pequeña o pequeño, yo te voy a cuidar así esté yo mucho más en peligro 

que tú, mami te quiere y te querrá siempre. —susurré con lagrimas en los ojos. 

Quisiera ver la cara de Marcus cuando sepa que será padre por segunda vez, 

pero  conmigo.  Muerdo  mi  labio  inferior  tratando  de  no  reírme,  de  seguro  no  lo 

tomará bien o quién sabe, a lo mejor sí. Miré mi teléfono, tenía dos mensajes de él. 

*Te pasaré buscando en la noche como a las ocho y treinta. * 

*Espero y no te rehúses después. * 

No respondí sus mensajes y me dispuse a trabajar de nuevo, tenía mucho que 

hacer  y  la  gran  distracción  que  él  era  no  me  ayudaba.  De  nuevo,  recuerdos  de 

aquella noche de pasión se cuelan en mi mente evitándome así pensar con claridad 

y no podía siquiera concentrarme. Sus caricias, sus labios que moría por probarlos y 

deleitarme  con  ellos  lentamente  sin  perderme  ni  un  centímetro,  sus  brazos  y  la 

forma en cómo me miraba me hacían pasar a pensamientos más lujuriosos de aquel 

momento  tan  sincronizado  y  perfecto.  Un  dios  griego  a  la  perfección,  ya  me 

imagino lo guapo que se verá con aquel traje para aquella importante reunión, sus 

palabras  llenas  de  conocimiento  acompañado  con  un  sutil  tono  suave  y  a  la  vez 

demandante.  Meneé  mi  cabeza  borrando  esos  pensamientos  y  poniéndome  a 

trabajar de nuevo. 

El hombre más codiciado del mundo es mi hombre y padre de mi futuro hijo, 

vaya interesante. Emma entró con papeleo en mano y una taza de té verde en la otra 

mano. 

—Señorita  Swent,  el  señor  Marcus  le  manda  esto.  —Sacó  de  su  bolsillo  una 

cajita larga y me la entregó en mano para luego retirarse. Observé curiosa la cajita 

de terciopelo negro. Al abrirla, noté que era un collar de diamantes. 

No podía aceptarlo, era mucho para mí y no estaba acostumbrada a usar cosas 

que  tengan  tanta  inversión,  la  miré  detenidamente  examinando  cada  espacio 

decorado con diamantes y oro. Genial. Yo en ningún momento le pedí que me diera 

un collar. Me probé el hermoso y costoso collar de más de quinientos diamantes y lo 

que podrían ser catorce quilates de oro puro, era extremadamente hermoso y muy 

elegante,  sonreí  al  verlo  como  colgaba  de  mi  cuello  con  sencillez  y  elegancia. 

Guardé  el  collar  de  nuevo  en  su  respectiva  cajita  y  la  metí  en  mi  bolso. 

Sencillamente él era un caso serio y qué más podía hacer, el era así y jamás cambiará 

quién es, porque es su esencia y me gustaba así. Marcus Brown hombre imposible 

de llevar, pero con bonitos sentimientos. Una combinación nada mal, pero pésima 

llevándose bien. Di un sorbo a mi té mientras perdía mi mirada en los manuscritos, 

dejándome llevar por los pensamientos y analizando una vez más las cosas que han 

pasado y las que estaban por pasar… ya no sé qué se puede esperar de todo esto, 

solo espero que las cosas no se empeoren aún más. 



 





Estaba mirando mi reflejo en aquel espejo, llevaba un vestido beige por arriba 

de mis rodillas y ajustado a mi cuerpo con unos zapatos dorados y el bonito collar 

de diamantes que Marcus me había enviado con Emma. Me retoqué el maquillaje 

por  segunda  vez  y  escuché  la  puerta  principal  sonar  con  suaves  toques,  caminé 

enseguida hasta estar frente a la puerta tomando aliento para abrir. 

—Buenas noches señor. —le dije sonriendo. 

—Buenas noches hermosa señorita. —Respondió sonriéndome igual—. Estás 

muy hermosa esta noche. —murmuró tomando mis manos y besando mis nudillos, 

yo me sonrojé y mantuve mi mirada en otro punto. 

—Lo mismo digo. —estábamos peligrosamente cerca uno del otro y con sus 

manos acarició mi rostro. 

—Te  he  echado  de  menos…  —dijo  cerca  de  mis  labios.  Cerré  los  ojos 

esperando que sus labios hicieran contacto con los míos, pero jamás sucedió, así que 

decidí  abrir  los  ojos  y  lo  primero  que  vi  en  los  suyos  fue  un  brillo  fugaz  y  una 

sonrisa  en  su  rostro—.  Veo,  que  también  me  has  echado  de  menos…  —me  reí 

nerviosa alejándome de él. 

—Y… bien, ¿saldremos? —le pregunté, esquivando esa mirada que tanto me 

cautivaba. 

—Por supuesto, madame. —me ofreció su mano sonriéndome. Me sentía tan 

pequeña a su lado y vulnerable a tanta masculinidad, verlo a los ojos era un peligro 

y más si esa era su arma mortal. 

—Está bien. —me limité a decir mientras iba de su brazo hasta su auto. 

Andamos en silencio por aquella vía iluminada por faroles antiguos y bonitos 

árboles que conforme avanzábamos, se podían ver las personas que transitaban y 

caminaban  por  aquellos  lugares  llenos  de  luz  y  belleza.  Yo  miraba  a  través  de 

aquella ventanilla perdiéndome entre pensamiento y pensamiento, no me gustaba 

la  idea  de  estar  encerrada  en  la  preocupación  y  mucho  menos,  ahora  que  la 

preocupación  era  doble.  Me  preocupaba  que  Marcus  no  entendiese  sobre  el  bebé 

que  ahora  era  parte  de  mí,  o  que  solo  dejara  de  mirarme  cuando  yo  estaba  en  el 

comienzo de la etapa —saliendo del infierno—, solo me quedaba esperar el tiempo 

adecuado en el que pueda decirle con confianza. 

—Oye, te noto un poco callada, ¿estás bien? —me preguntó rompiendo aquel 

silencio y mis pensamientos, yo me volteé y me quedé mirando esos profundos y 

dulces ojos color miel. 

—Sí, solo pensaba. —dije sonriéndole tranquilamente. 

—Te conozco lo suficiente para saber que no es verdad. —me dijo aparcando 

el  auto  en  un  lugar  con  muy  poca  iluminación  y  aún  así  podía  ver  su  mirada 

penetrante. 

—Bien  y,  ¿qué  diablos  quieres  que  te  diga?  ¿Qué  estoy  asustada?  ¿Qué  me 

estoy volviendo loca tratando de buscar alguna solución para no seguir así? —dejé 

de hablar y salí del auto. Estábamos en una calle totalmente sola. Él se bajó y me 

miró esperando a que siguiera con mi berrinche—. ¡Bien lo admito! Admito que te 

amo, pero tengo miedo Marcus, mucho mi…  —tapó mi boca con sus labios en un 

beso apasionado cargado de aquellas chispas eléctricas que lo hacían mucho más 

intenso y sensual. 

—Shhh.  —chistó  manteniendo  sus  labios  contra  los  míos—.  Te  amo  mucho 

más mi pequeña flor. —sonreí volviendo a besarlo, pero esta vez de felicidad. Nos 

quedamos mirándonos a los ojos por un momento enviando aquellas palabras que 

no podían ser pronunciadas por nuestros labios. 

Dos  horas  después,  nos  encontrábamos  ya  cenando  y  hablando  con  los 

principales compradores de la empresa editorial. Marcus no despegaba sus ojos de 

mí observando cada gesto que hacía y cada palabra que pronunciaba y eso me hacía 

sentir  un  poco  extraña  pero  también  un  tanto  incomoda.  Poco  después  el  postre 

había  llegado  y  con  ello  mis  náuseas,  sentí  como  mi  rostro  palidecía  y  salí 

disculpándome con los presentes corriendo hacia al baño lo más rápido posible. Me 

miré al espejo y lavé mis manos, Marcus se encontraba fuera apoyado a un lado de 

la puerta del baño de damas. Me observó preocupado acercándose a mí mirando 

todo mi rostro y cuello. 

—Marcus, estoy bien. —murmuré quitando sus manos de mi cara y poniendo 

las mías en las suyas. 

—No creo que lo estés… estas pálida. —yo negué varias veces y caminé hasta 

la mesa que estábamos ocupando—. Samantha hazme caso, deberías irte a casa y 

descansar de seguro algo te ha caído mal. 

—No  Marcus,  estoy  bien.  —me  detuvo  y  pidió  que  me  quedara  allí  parada 

mientras se alejaba y hablaba con las personas que hacia un rato estaban hablando 

de negocios con él. Minutos después volvió con mi abrigo y mi bolso en mano. 

—Ven, vamos te llevaré a casa. —dijo pasando por un lado de mí y yo le seguí, 

me sentía un poco mal por supuesto que sí, pero debía no levantar sospechas por 

ahora, no podía dejar que se enterara. 

Minutos más tarde ya estábamos en la vía camino a mi casa, miré a través de la 

ventanilla.  Por  un  segundo  no  podía  evitar  sentirme  fatal  por  querer  ocultarle 

aquello que sé que le alegrará, pero al mismo tiempo lo alejará de mí, tenía miedo 

de que eso sucediera y que simplemente yo ya no lo viera más. Me giré a verlo, su 

mandíbula estaba apretada y sus ojos un tanto preocupados miraban únicamente 

hacia adelante sin voltear ni un segundo. Amaba verlo cuando no me veía y esos 

días  que  hemos  tenido  sin  vernos  y  estando  separados  me  ha  hecho  reflexionar 

sobre muchas cosas, creo que no solo sobre si lo amo, sino que considerar aquellos 

secretos  ocultos  y  aquello  que  tanta  rabia  me  dio,  pero  mi  vida  no  es  perfecta  y 

sencillamente no soy quien para juzgarlo. Ya nos encontrábamos frente a mi hogar, 

el se bajó por un lado y yo abrí la puerta del auto para salir, pero él me lo impidió 

sosteniendo la puerta para que yo saliera. 

—No  debías  tomarte  el  tiempo  en  ayudarme,  podía  abrirla  sola.  —susurré 

mirando mis manos una vez que ya habíamos entrado. Él se quitó el saco y se aflojó 

la corbata mientras que yo me quitaba el abrigo y lo colgaba en el perchero. 

—Puede que sea un asesino, pero no he perdido mi caballerosidad. —me dijo 

acercándose a  mí y  con sus dedos tomó mi  mentón para que lo mirase a los ojos 

fijamente—. Me gustaría que entendieras el porqué te había ocultado todo esto, y la 

verdad es que desde qué te vi, solo me entraban las ganas de alejarte lo más posible 

de Christian, me enamoré de ti desde el primer día que te vi Samantha. Yo te salvé 

de que él no tocara ni un solo cabello tuyo. —Me ofreció una hermosa sonrisa ladina 

que iluminaba cada parte de mi alma—. Creo que hice bien, porque eres solo mía, 

mi pequeña flor. 

Sus labios se acercaron poco a poco a los míos y mi respiración parecía más 

como cuando un globo se desinfla y queda sin aire. Apenas me toca y siento como 

mi  piel  arde  con  cada  toque  que  sus  manos  hacen.  Este  hombre  vuelve  loco  a 

cualquiera, pero es solo mío así que no vuelve loca a cualquiera. Dejé que mis labios 

solo me guiaran y me llevaran a desearlo con mucha más intensidad ya después no 

importa lo que venga. 

Pasé  mis  manos  alrededor  de  su  cuello  y  solo  bastó  un  minuto  para  qué  de 

nuevo  esa  corriente  que  pasa  a  través  de  mis  venas  inundando  por  completo  mi 

cuerpo,  sonrío  entre  sus  labios  recordando  cómo  sus  agiles  manos  descontrolan 

cada parte de mi ser y me lleva a un lugar completamente distinto. Caímos sobre el 

gran sofá beige que ocupaba gran parte de la sala mientras él y yo entre besos nos 

reíamos,  quité  su  camisa  dejando  ver  aquellos  músculos  bien  fuertes  brazos  y 

abdomen, no aguanté  en pasar mis manos por cada parte de su cuerpo. Volvió a 

besar mis labios con dulzura, sus ojos tenían un brillo especial y sabía que esto no 

terminaría bien, bueno, no por ahora. 





Tiempo después, desperté por la suave iluminación del sol que se proyectaba 

a través de las claras cortinas de la sala y arropada por una sábana busqué con mis 

manos  tratando  de  encontrarlo  acostado  a  mi  lado,  pero  no  estaba  así  que  me 

levanté  enrollando  aquella  sabana  alrededor  de  mi  cuerpo,  noté  que  su  camisa 

seguía allí en el suelo y que un sonido provenía de la cocina. De seguro era Laura 

cocinando,  caminé  con  la  sábana  enrollada  en  mi  cuerpo  hasta  llegar  a  mi 

habitación  y  ponerme  algo  de  ropa  ya  que  no  quería  que  ella  me  viera  así.  Me 

coloqué un conjunto de short corto y blusa de pijama de seda que tenía guardada y 

luego  volví  a  la  cocina  caminando  descalza,  pero…  Laura  no  silbaba  mientras 

cocinaba y mucho menos hacia tanto ruido. El chico que al otro lado del mirador me 

observaba de una forma tierna y con una gran sonrisa salió de la cocina quedando 

frente a mí, tomó mi rostro entre sus manos y me besó, yo sonreí entre sus labios 

para después seguirle aquel beso tan extraño. 

—Buenos días. —susurré luego de haberme separado de sus labios. Lo miré 

con  detenimiento  un  momento  notando  que  estaba  sin  camisa  y  solo  con  unos 

jeans—. Así que… ¿cocinando sin ropa?  —señalé su abdomen desnudo y él se rió 

abrazándome. 

—Vaya,  te  has  levantado  mas  graciosa  hoy  ¿eh?  Buenos  días  hermosa  flor. 

—sonreí mirándolo a los ojos. 

—Creo  que  sí  me  he  levantado  un  poco  más  graciosa  hoy,  ¿qué  cocinas? 

—pregunté mientras se posaba detrás de mí tapando mis ojos con sus manos. 

—Es  una  sorpresa.  —murmuró  en  mi  oído,  sentí  como  un  escalofrió  me 

recorría por toda la espalda. Él me guio, aunque, digamos que es demasiado pésimo 

guiando, pero me guio, hizo que me sentara en una silla y un rico olor llegó a mi 

nariz—.  Esto  es  solo  una  pequeña  parte  de  lo  mucho  que  puedo  hacer  por 

agradecerte. —me dijo de nuevo en mi oído y retiró sus manos de mis ojos. Vaya, si 

que había un banquete y no creo que lo haya hecho solo. 

—Wow, es mucho… Gracias. —dije sonriéndole. Se acercó a mí y le di un corto 

beso y después, sentarse en una silla frente a mí. 

—Todo por ti. —me hizo un guiño con sus ojos y me observó mientras comía 

un omelett y tomaba un jugo de naranja natural. 

—Puedes comer tu también, yo no podre con todo esto… —dije terminando de 

comer el ultimo trocito que piqué de omelett. 

—No gracias, ya he desayunado, debo salir a entrenar en unos minutos. —lo 

miré un momento y luego seguí comiendo, pero esta vez una ensalada de frutas. 

—¿Así que, tú entrenas? 

 Ush pues claro Samantha, que pregunta tan estúpida —pensé. 

—Claro, debo mantener eso que tanto te gusta… —dijo con voz ronca. Yo me 

sonrojé mordiendo mi labio inferior para no tener que pasar a decir algo de más o 

recordar el “polvo” de anoche. 

—Ehmm, ¿tienes que trabajar hoy? —le pregunté cambiando de tema. 

—Sí, luego de entrenar, por cierto, ese pijama te queda bien. —me regaló una 

sexy  sonrisa  ladina  y  sentí  como  mi  sangre  corría  por  mis  venas  rápidamente 

haciendo  que  mi  cuerpo  entre  en  calor.  Dios  creo  que  supero  los  37  grados 

centígrados… 

—¿No te cansas? —le dije riéndome. 

—¿De qué? ¿De decirte que eres hermosa? —Negó repetidas veces y tomó un 

poco  de  la  crema  batida  de  un  panqueque  y  la  regó  por  la  punta  de  mi  nariz—. 

Jamás me cansaría de decirte que eres hermosa. 

—Entonces, te obligaré, —murmuré limpiándome el puntito blanco que dejó 

en mi nariz, me levanté y me quedé frente a él. Con mi mano tomé su mentón y lo 

besé con ternura—. Aunque, puedo hacer un esfuerzo. —continué sonriendo entre 

sus labios. 

Me tomó de mis caderas e hizo que me sentara a horcajadas sobre sus piernas, 

lo besé con mucha más intensidad, quitó mi blusa y luego besó mi cuello dejando 

un  rastro  de  ellos  hasta  mi  pecho…  después  de  aquello  ya  sabrán  como  terminó, 

aunque no me quejo es lo mejor, no solo en la forma que me toca si no que también 

en  cómo  sus  labios  buscan  mas  de  mí  y  el  cómo  hacerme  sentir  amada  con  solo 

escuchar de sus labios mi nombre. ¿Qué puedo hacer? Simplemente le pertenezco y 

no hay más que explicar. 




*** 

 

Media hora más tarde ya me encontraba en mi oficina escribiendo y editando 

varios  manuscritos  que  llegaron  hace  como  una  semana,  Marcus  se  encontraba 

fuera de Londres creo que en Italia haciendo revisión de una estructura empresarial 

a la que financió hace unos meses atrás. Él se esfuerza por no tener que combinar su 

pasado  con  el  futuro,  pero  bien  sabe  que  está  de  más  querer  evitar  algo  que  en 

realidad ya está hecho y que su vida jamás será la misma. No después de todo lo 

que ha pasado y lo que en realidad ha vivido. Ahora que lo pienso, creo que soy un 

peso más en su vida y no ayudo nada en absoluto, solo estoy poniendo su vida más 

desordenada de lo que ya está. 

Miro  fijamente  mis  dedos  en  los  que  tengo  enredado  un  bolígrafo 

distrayéndome de todo lo que está sucediendo, primero una conspiración, segundo 

mi  embarazo  y  tercero  soy  un  jodido  estorbo…  mucho  en  que  pensar  y  pocas 

opciones  que  ejecutar.  Creo  que  todo  siempre  ha  sido  así,  supongo  que  para  mi 

padre fui solo un estorbo, suspiro ante esa idea y no soy capaz siquiera parar de 

preguntarme, —ya que la duda existe desde que tengo uso de razón—, si mi padre 

alguna  vez  quiso  a  aquella  maravillosa  mujer,  que  jamás  tuve  la  oportunidad  de 

conocer. O, si en realidad, fue una noche entre copas nada más como Gabriel me 

explicó, ya no sé en realidad que es verdad y qué no. 



 





Apenas eran las tres de la tarde, así que me fui a casa ya que no tenía nada más 

que hacer. Y justo llegando me doy cuenta de que la puerta principal estaba abierta 

y según sabía, Laura no llegaba hasta las cinco de la tarde y estaba segura que no 

había nadie más que tuviera copias de mi juego de llaves. Abrí la puerta, las luces 

estaban apagadas y entre la penumbra de la sala pude divisar una sombra negra al 

final.  Encendí  las  luces  y  por  un  momento  no  deseé  vivir,  era  nada  más  y  nada 

menos que el mismísimo Christian que me observaba de pies a cabeza sin moverse. 

Yo  me  quedé  paralizada,  no  sabía  qué  hacer,  hasta  que  el  decidió  caminar  hasta 

acercarse. 

—No te me acerques. —murmuré poniéndome detrás de un sofá. 

—¿Que  acaso  no  quieres  divertirte?  Además,  no  te  pongas  tan  valiente  que 

Marcus no está aquí para protegerte. —Hizo un ademán con sus manos—. Vamos a 

hacer algo… tú no te me alteras y yo te llevo conmigo ¿va? —dijo tranquilamente. Y 

yo  rezando  al  cielo  por  qué  Marcus  llegara  lo  más  pronto  posible,  no  quería  sus 

sucias manos en mi piel. 

—Oh no, eso no va a pasar. —le tiré un cojín y corrí hacia la puerta que había 

en la cocina. Estaba asustada y sobretodo enojada. 

—Me  gustan  las  persecuciones,  hacen  el  trabajo  más  divertido.   —dijo 

siguiéndome a paso lento, sus zapatos resonaban detrás de mí. Cuando al fin logré 

abrir la puerta la cerré con seguro y corrí hasta llegar al patio. 

—Bien,  su…pongo…  que  lo  hemos  perdido  pequeño.  —dije  entrecortando 

algunas  palabras  hablándole  a  mi  pequeño  compañero.  Respiré  profundo  y  sentí 

unas  manos  frías  que  me  halaron  y  caí  al  suelo,  el  me  tomó  del  cabello 

arrastrándome  por  el  césped  del  patio.  Maldito  Christian—.  ¡Suéltame!  —grité 

tratando de retirar su mano de mi cabello. 

Traté de zafarme de su agarre, pero los intentos eran cada vez mas fallidos y 

como iba a lograr deshacerme de tal persona, tenía el doble de fuerza que yo y era 

mucho  más  alto.  Esta  vez,  ya  no  podía  siquiera  moverme,  ¿saben?  Este  es  el 

momento en mi vida en el que me pongo a pasar rápidamente cada imagen de los 

acontecimientos  que  marcaron  mi  vida  y  parte  de  mi  destino.  Christian  me  llevó 

dentro  de  mi  casa,  donde  me  amarró  las  manos  con  soga  y  tapó  mi  boca  con 

adhesivo.  Yo  lo  miraba  con  repugnancia  y  odio,  mucho  más  odio  que  desde  el 

principio. Me dolía la cabeza y la garganta de tanto gritar e implorar que me dejara 

en paz, simplemente era imposible tratar de detenerlo y ¿cómo iba a hacerlo? Solo 

soy una frágil muchacha que no tiene ni un poco de fuerza. ¡Genial! moriremos mi 

bebé y yo en manos de un loco obsesivo. 

Justo antes de que él me fuera a cargar, la puerta se abrió de golpe y lo que 

menos  quería  era  una  pelea.  Marcus  entró  tomando  del  cuello  a  Christian 

estampándolo  contra  la  pared  haciendo  que  los  pequeños  cuadros  de  cristal  se 

cayeran y quebraran una vez que tocaron el piso. 

—Prometiste que la dejarías en paz, Christian. Recuerda que soy mucho más 

peligroso  que  tú  y  si  le  llegas  a  volver  a  tocar  un  solo  cabello  de  ella,  juro  que 

acabaré con mi promesa. —le susurró lo bastante entendible como para yo poder 

escucharlo y lo tiró al suelo, los dos comenzaron a pelearse. Me quedé paralizada, 

no  sabía  siquiera  que  hacer,  hasta  que  Christian  sacó  una  cuchilla  y  sé  la  clavó a 

Marcus  en  su  abdomen  haciendo  que  el  gritara  de  dolor  y  volviera  a  golpear  su 

rostro con fuerza rompiéndole parte de la nariz y la boca. Marcus lo sacó de mi casa 

y  solo  escuché  el  ruido  de  dos  autos  llegar  rápidamente,  traté  de  desamarrar 

aquella soga, pero no lo conseguía y la curiosidad de saber que era lo que estaba 

ocurriendo me carcomía por dentro. Ya no se escuchaban voces ni autos pasar, la 

puerta estaba abierta, tenía miedo muchísimo miedo de perderlo… 




*** 

 

Un ruido. Era la puerta cerrándose, yo no tenía ni idea de cómo o cuando fue 

que me quedé dormida o si me desmayé, sentí las cálidas manos de alguien en mi 

rostro así que abrí los ojos y era la mirada que deseaba ver. Quitó la soga a la que 

estaba unida y también me quitó el adhesivo, lo primero que había hecho fue besar 

sus labios cuando mis sentimientos lo primero que hicieron fue hacerme perder la 

valentía  y  llorar  mientras  lo  besaba  de  forma  casi  desesperada.  Noté  que  en  su 

camisa había una gran mancha húmeda de sangre, me levanté y busqué la pequeña 

caja de primeros auxilios sabia que hacer ya que anteriormente había tomado clases 

de  precaución  o  mejor  dicho  de  primeros  auxilios.  Rompí  su  blusa  y  se  la  quité 

limpié la herida, no era muy profunda, pero debía al menos curarle. Él me miraba, 

cada movimiento estaba seguido por sus impresionantes ojos, sus labios tenían un 

poco de sangre y estaban algo rotos, y de su nariz una pequeña línea ya coagulada 

se notaba. 

—No debí dejarte sola, debí quedarme. —dijo con voz fría como un hielo, aún 

no  se  le  pasaba  aquella  ira.  Lo  miré  de  reojo  mientras  le  vendaba  parte  de  su 

abdomen, me sentía una vez más como un estorbo en su complicada vida. 

Una  vez  terminando  de  vendarlo,  busqué  una  pequeña  toalla  y  le  limpié  el 

rostro, me detuve un segundo en sus labios y lo besé suavemente. 

—Estamos bien. —le dije entre sus labios y con mis manos le acaricié el rostro. 

—¿Sabes? Pude haberlo asesinado, pero ya no puedo hice un pacto, mi padre 

era su padre. Él es mi hermano Samantha. —Palidecí al escuchar aquello. Él era una 

caja  fuerte  llena  de  secretos  que  poco  a  poco  iba  empezando  a  descubrir—.  No 

podía. —murmuró sin mirarme, lo entendía muy bien yo jamás podría hacerle eso a 

mi hermano, pero aunque no somos de la misma madre lo adoraba y eso jamás iba a 

cambiar. 

—Shhh, tranquilo ninguno vio venir este repentino ataque. —dije tratando de 

tranquilizarle  cuando  quién  estaba  menos  tranquila  era  yo,  lo  guié  hasta  el  sofá 

sentándolo  allí  mientras  yo  empezaba  a  recoger  la  alfombra  llena  de  sangre  y 

limpiaba algunas cosas rotas. Marcus quiso ayudarme, pero no se lo iba a permitir, 

estaba  herido  y  definitivamente  mientras  más  se  movía  mas  seguía  doliéndole  y 

seguiría sangrando. 

Aun seguía yo demasiado aturdida por lo que pasó, desearía que esto hubiese 

sido solo una simple pesadilla más de la que debí despertar hace rato pero no lo era 

y lo que me hacía entrar en razón era el olor a sangre presente. Me quedé mirando 

mi reflejo en un espejo, tenía varios hematomas en mis piernas y brazos, mis labios 

secos  y  pálidos  parecía  la  mismísima  imagen  de  una  mujer  toda  demacrada, 

necesitaba un baño y tratar de no pensar más hasta después de un año. Me giré y vi 

a Marcus mirando un retrato roto de mi madre. 

—Eres parecida a ella. —dijo una vez que me senté a su lado, el dejó la imagen 

a un lado para después observarme. 

—Muchas  personas  lo  han  dicho…  —le  respondí  soltando  un  gran  suspiro. 

Miré aquella cicatriz rosa que me dio mucha curiosidad aquella vez que la vi por 

primera vez, pasé mi dedo índice por aquella línea gruesa de piel. 

—No toques eso… Podrías intoxicarte. —dijo riéndose. No sé qué chiste le ve 

él a aquella cicatriz, lo miré a los ojos tratando de adivinar sus pensamientos, pero 

sus ojos, en vez de ser una ventana, parecían más bien un candado que cerraba todo 

contacto con su mente. 

—Puedes  contarme…  soy…  —no  sabía  para  nada  que  éramos  en  realidad. 

¿Éramos  acaso  novios?  O  solo  futuros  padres  del  pequeño  ser  que  crecía  en  mi 

vientre. Tomó con una de sus manos mi mentón sonriendo. 

—Eres  mía,  eso  eres.  —murmuró  acercándose  a  mi  oído  izquierdo.  Se  alejó 

borrando la bonita sonrisa que tenia—. Fue hace años en una pelea de esas que tuve 

en  un  campeonato.  No  lo  creerás,  pero  antes  solía  practicar  boxeo  e  iba  a 

competencias internacionales y nacionales. En fin, todo ocurrió en el torneo de Italia 

yo había sido el ganador, había salido ileso de esas peleas. Pero cuando ya había 

hecho  mi  gancho  derecho  el  competidor  se acercó  a  mí  y  enterró la  navaja  en  mi 

hombro, de la ira lo que hice fue solo caerle encima y golpearlo hasta que lo maté. 

—lo miré sorprendida, perdía la cordura y la paciencia rápido. 

—Deberías enseñarme, aunque  sea a golpear.  —dije tomando sus  manos. Él 

negó riéndose y abrazándome. 

—No, así frágil y delicada eres una perdición para cualquiera. —dijo, su pecho 

subía  y  bajaba  al  compás  de  su  risa.  Amaba  escucharlo  reír,  creo  que  ese  era  mi 

segundo sonido favorito después del latir de su corazón, porque mi tercer sonido 

favorito es su voz gimiendo y gritando mi nombre alcanzando el éxtasis. De pronto, 

no soy consciente de que estoy sonriendo y Marcus me mira acercándose mucho a 

mis ojos—. Estas sonriendo. —entrecerró sus ojos mirándome sospechosamente. 

—Solo  recordaba,  —murmuré  bajando  mi  mirada  y  sintiendo  mis  mejillas 

arder. Dicen que el rubor delata, pero a mí me incrimina en muchas cosas, tanto que 

soy  la  principal  culpable  en  cada  delito  que  he  cometido  contra  lo  que  dice  mi 

instinto. 

—Está  bien,  tienes  unas  pequeñas  marcas  en  los  brazos.  —dijo  examinando 

mis brazos y cuello. Yo negué sonriéndole. 

—Estoy muy bien, tú estás peor que yo deberías descansar mientras yo arreglo 

este  desastre…  —hice  un  ademán  señalando  la  habitación  que  estaba  hecha  un 

desastre totalmente. Él asintió sin rechistar levantándose, le ayudé, aunque después 

de veinte intentos fue que se dejó ayudar. Paso uno de sus brazos por mis hombros 

mientras caminábamos lentamente en el pasillo que llevaba hasta mi habitación. 

Lo dejé dormido en mi cama y seguí limpiando la sala, luego tomé un gran 

baño  sacando  todo  dolor  y  sucio  que  llevaba  en  mi  piel,  había  sido  un  día  muy 

agotador y duro. Lo que más temo es que Christian vuelva y haga de las suyas esta 

vez, hoy quizás me asustó, pero para la próxima no se qué hará en realidad. Comí 

unas cuantas galletas  saladas y un poco de queso, estaba tratando de pensar una 

solución para que mi bebé no estuviera en peligro al igual que yo. Suspiré mirando 

la fotografía de mi madre, esa que Marcus había visto, ella era una pequeña estrella 

en el cielo nocturno que me guiaba en mi camino y brillaba con destello dándome a 

entender que era lo que debía hacer. 

Capitulo Veintiséis 





—Santiago Springs…  —murmuré sorprendida al tiempo que abría la puerta, 

era extraño verlo en mi casa luego de tres años sin verlo. Él me miró con un toque 

de arrepentimiento en su mirada, posó sus ojos en mí no tan visible abdomen de un 

mes y medio de embarazo. 

—Samantha —dijo abrazándome, yo me quedé paralizada no sabía qué hacer, 

él jamás hacia este tipo de cosas. Realmente no sabía que hacía aquí así que me alejé 

haciéndome a un lado para que pasara. 

—¿Qué haces aquí?  —le pregunté tomando de la taza de té que tenía en mí 

mano. 

—Vine  para  aclarar  muchas  cosas  contigo  y sobre  todo  a  disculparme.  —yo 

asentí  lentamente  invitándole  a  que  se  sentara  en  uno  de  los  sofás.  Se  sentó 

mirándome, yo solo me quedé allí parada acariciando mi vientre. 

—Y, ¿bien? —dije sentándome a su lado. 

—Quería  decirte  que  fui  un  mal  padre  y  que  me  perdonaras  después  de  no 

encargarme como debía ser. La verdad no sé cómo es que me recibes después de 

haberte negado en todos estos años, me di cuenta que estaba haciendo todo mal… 

—confesó, pero yo le interrumpí. 

—Te  entiendo  y  sé  que  no  querías  hacerlo,  pero  tu  pensar  no  te  dio  otra 

alternativa.  Mira  a  medida  que  fui  creciendo,  fui  encontrándole  el  sentido  al  por 

qué de todo. No era el momento y sé que amabas a mi madre, pero ya no te sentías 

igual que antes de que naciera, —tomé una de sus manos con la mía apretándola 

con  un  poco  de  fuerza-  No  te  tengo  rencor  y  si  lo  tuviera  ya  no  estarías  aquí 

conversando conmigo. —continué mirando sus ojos verdes. 

—Eres  igual  a  ella,  tan  frágil  y  fuerte  a  la  vez,  no  tienes  nada  de  mí. 

—murmuró acariciando con sus manos mis mejillas, acción que me hizo derramar 

unas  cuantas  lagrimas.  Lo  abracé  con  fuerza  hundiendo  mi  nariz  en  el  saco  que 

llevaba-. Ahora que estoy aquí jamás me separaré de ti. 

Era  tiempo  de  perdonar  y  quizás  de  arreglar  unas  cuantas  cosas  que  han 

quedado por fuera como piezas al azar, tenía todo y nada en este momento, cosa 

que me he dado cuenta lo mucho que necesitaba de alguien que me pusiera los pies 

sobre  la  tierra  y  esa  persona  era  quien  aportó  para  darme  la  vida.  Me  separé 

limpiando mis lágrimas sonriéndole. 

Le  conté  todo  lo  que  había  estado  pasando,  de  pronto  me  sentía  como  si 

siempre  ha  habido  esa  confianza  que  nunca  se  notó  antes.  Se  puso  feliz  por  la 

noticia de que sería abuelo, aunque, a decir verdad, todos esperábamos que Gabriel 

fuera el primero de nosotros dos en tener hijos, pero bueno,  no fue así. No había 

visto a Marcus en esta semana que había pasado y ya dentro de unos días debía ir a 

hacerme un ultrasonido para ver a mi bebé, justo antes de que mi padre se levantara 

la puerta se abrió y un Marcus sonriente con jazmines en mano apareció, mi padre y 

yo nos miramos luego lo observamos a él que se sintió, —por su mirada- que estaba 

atrapado. 

—Él es Marcus. —dije a mi padre quien se quedó mirando de arriba abajo a mi 

chico, yo me acerqué  a Marcus y tomé las flores sonriendo-.  Gracias  —le  susurré 

para después tomar su mano y llevarlo conmigo hasta estar al frente de mi padre. 

—Santiago  Springs.  —Le  dijo  mi  padre  estrechando  su  mano  con  la  de  mí 

chico-.  El  padre  de  tu  hijo  no,  ¿Samantha?  —miré  a  Santiago  algo  nerviosa  para 

después ver la cara de confundido que llevaba Marcus, me apresuré a tratar de al 

menos disolver aquello. Pero ya era tarde. 

—Bueno Santiago, ¿has dicho que tienes que irte no? —le recordé y el asintió 

dándome un beso en la frente y un abrazo fuerte. Se fue y yo me quedé mirando a 

Marcus. 

—¿Tienes  algo  que  decirme?  —dijo  Marcus  cruzándose  de  brazos,  estaba 

dolido y un poco enojado. 

—Es  complicado.  —Me  fulminó  con  la  mirada,  me  quedé  unos  minutos  en 

silencio tratando de meditar que decir hasta que por fin reuní las fuerzas necesarias 

para hacerlo-. Estoy embarazada —murmuré mirando mis manos, me sentía muy 

mal  por  habérselo  ocultado,  pero  él  debía  entender  que  no  quería  ser  otra 

preocupación más. 

—¿Por qué no me lo dijiste? —me preguntó suavemente, tomando mi mentón 

con uno de sus dedos para que lo mirase a los ojos. 

—No quería que te preocuparas mucho más por mí.  —le dije acariciando su 

rostro con mi mano izquierda. 

—Me preocupo porque te amo, por eso me preocupo. —me dijo con voz baja 

Besó mis labios castamente para después hincarse de rodillas frente a mí. Mi 

corazón  iba  a  mil  y  cada  cuanto  golpeaba  mi  pecho  queriéndose  salir,  me 

encontraba  mordiendo  mi  labio  inferior  tratando  de  no  mostrar  una  sonrisa 

bobalicona muy impropia de mí. Sacó una cajita cristalina abriéndola y lo que dijo 

fue algo así como el dulce sonido de los ángeles. Exagero, lo sé, pero, ¿qué puedo 

hacer? Él me saca de mis casillas. 

—Te amo como para querer pasarla junto a ti el resto de mi vida o quizás lo 

que reste de ella. Eres el ángel que llegó a mi vida para cambiarlo todo y créeme, 

quién  se  ha  metido  mas  allá  de  mi  piel,  llegaste  hasta  el  lugar  helado  que  nadie 

pudo.  —un  anillo  con  un  gran  diamante  apareció  brillando—.  ¿Qué  dices? 

¿Aceptarías  ser  mi  futura  esposa?  —Asentí  repetidas  veces,  puso  el  anillo  en  mi 

dedo anular. Se levantó hasta quedar a escasos centímetros, lo besé con amor entre 

lágrimas de felicidad. 

Los miedos muchas veces nos harán querer desistir y yo había tenido miedo 

de que solo se enojara o siguiera siendo una preocupación más. Miré el anillo que 

brillaba  en  mi  mano  era  de  un  tono  dorado  como  el  brillante  oro  y  un  hermoso 

diamante en medio de esa circunferencia, me quedaba perfecto. Muchas personas 

deberían saber que la felicidad jamás será fácil de encontrar, primero pasarás por 

cosas  tan  fuertes  como  solo  de  prueba,  porque…  no  todo  lo  bueno  es  fácil  de 

conseguir y si lo haces pues deberías entender que poco a poco con cada esfuerzo 

que hagas llegará en el momento indicado. 




*** 

 

—¿Como le pondremos? —me preguntó una vez que salimos de hacerme el 

primer ultrasonido. 

—¿Qué te parece Charles? —le dije entrelazando mi mano con la suya, el hizo 

una mueca y negó. 

—No, ese nombre parece de anciano. —Me reí. 

—Y… ¿Qué tal Harry? —Volvió a negar con la cabeza-. ¿Mathew, Paul? 

—Espera. Ese, ese es. —dijo sonriendo 

—¿Cual?  ¿Paul?  Ese  no  me  gusta…  —se  paró  frente  a  mí  tomando  mi  cara 

entre sus manos. 

—No,  Mathew  es  muy  propio  de  un  hijo  mío,  ¿no  crees?  —Me  reí  por  su 

comentario y asentí. 

—Bien, como diga “señor arrogante”. —le di un pequeño beso en sus labios y 

comenzamos a caminar de nuevo. 

—Señora “futura esposa mía”, gracias por el maravilloso halago. —dijo con un 

toque de acento británico. 

—Oye,  ¿has  hablado  con  tu  madre  sobre  esto?  —el  negó—.  ¿Y  cuando  lo 

harás? —continué mirando hacia el frente, y a cada persona que pasaba por nuestro 

lado. 

—Pensaba  decírselo  hoy  en  la  cena  que  tendremos  con  ella  esta  noche. 

—mordí mi labio  inferior pensativa, había olvidado por completo la cena  de esta 

noche. 

—Oh, claro. —El sol se colaba a través de esos anteojos oscuros que llevaba, 

estábamos  caminando  ya  que  le  agarré  un  cierto  temor  a  los  autos  desde  el 

accidente. De pronto, una cosa me llegó a la mente—. ¿Podemos casarnos después 

de que Mathew nazca? —el me miró extrañado por un momento y luego captó lo 

que le dije. 

—Por supuesto, si es lo que quieres por mí no hay problema, aunque, si fuera 

por  mí  nos  casaríamos  justo  ahora.  —me  respondió  pasando  el  brazo  con  el  que 

antes tenía mi mano entrelazada, por mis hombros acercándome mucho mas a él. 

—Pues  somos  dos,  pero  quiero  que  sea  una  boda  hermosa  como  para 

recordarla toda la vida. —giré mi cabeza para besarle la mejilla, su barba de cinco 

días le quedaba de maravilla y me causaba cosquillas cada vez que me besaba. 

—Lo sé, por eso he dicho que si lo que quieres es que nos casemos después de 

que  Mathew  nazca  pues  no  te  preocupes,  ya  tendrás  un  año  para  pensarlo  bien 

cielo. —me dijo tranquilamente. Amaba cuando me hablaba así, me derretía más de 

lo que normalmente me derrito estando a su lado. 





Íbamos saliendo de mi casa, me tranquilizaba ver a través de la ventanilla del 

auto. Llevaba un vestido azul marino con mangas largas y por arriba de mis rodillas 

con unos zapatos de tacón corridos negros. Miré al chico que estaba a mi lado él era 

tanto el cielo como las llamas del mismísimo infierno, su tacto me quemaba, pero 

cada día lo deseaba más, era mi propia perdición, pero también mi tranquilidad se 

supone que esto es malo y sé que tarde o temprano me consumirá o simplemente 

me dolerá tenerlo lejos. Llegamos y me abrió la puerta, yo le acepté y salí, su madre 

nos recibió con una gran sonrisa. 

—Samantha, ¿cómo estás querida? —me dijo sonriendo y abrazándome. 

—Señora  Marien,  yo  muy  bien  gracias,  ¿y  usted  qué  tal  le  ha  ido?  —le 

respondí sonriendo. 

—Muy  bien,  anda  querida  puedes  pasar.  —me  dijo,  yo  entré  y  la  casa  era 

hermosísima una combinación de algo vintage y moderno. 

—Madre, —dijo él, besando la frente de su madre—. ¿Donde está Hilary? 

—Está  en  casa  de  Cassandra.  Vendrá  en  un  rato  con  Cassandra  y  su  novio. 

—un escalofrió de apoderó de mi cuerpo, me puse al lado de él enredando mi mano 

con la suya. 

—Bien… —murmuró Marcus medio sonriéndole a su madre. Le seguimos por 

un pasillo lleno de cuadros con fotografías de Marcus y su hermana Hilary. 

Entramos  a  lo  que  era  un  comedor  amplio  de  diez  sillas,  el  lugar  era  muy 

acogedor y elegante mi mirada se centró en las flores que decoraban esa gran mesa 

eran  unas  hermosas  orquídeas  latinas  que  le  daban  ese  toque  natural  al  lugar. 

Ayudé en la cocina ya qué quién cocinaba era una chica de servicio y pedí ayudarla 

un poco en ello mientras Marcus hablaba con su madre sobre cosas del trabajo, una 

vez terminado de ayudar, me senté al lado de mi chico quien tomó mi mano con 

fuerza y luego la besó. 

—¡Mamá! ¡Llegué! —gritó una chica desde el umbral de la puerta. 

—Acá en la sala comedor, Hilary —le respondió Marien. 

—Vaya, hola Samantha. —dijo sonriente y detrás de ella venían Cassandra y 

Elan. 

—Hola  Hilary.  —le  respondí  levantándome  para  darle  un  abrazo.  Marien 

saludó a Elan, y a Cassandra quien me miraba y su mirada era como el veneno de 

un cascabel. 

—Marcus. —dijo Cassandra. Marcus le respondió con un breve asentimiento 

de  cabeza  y  tomó  mi  mano  con  más  fuerza.  Elan  por  otro  lado,  me  miraba 

entristecido casi como si le decepcionara que estuviera con quién yo más quería. 





Todos nos sentamos en los respectivos asientos que debíamos ocupar mientras 

que una chica servía la comida, olía muy bien a decir verdad y cada día que pasaba 

con mi pequeño en mi vientre, me entraba un apetito como si quisiera comerme un 

elefante entero. Sentía doble mirada en mi  cuello por parte de Marcus y de Elan, 

supongo  que  esto  no  podría  ser  mas  incomodo  ahora.  Mire  de  reojo  a  Marcus 

sonriéndole y apretando la mano que mantenía descansando en una de mis piernas. 

Él sabía desde un principio mi historia con Elan, la conocía desde que Cassandra 

llegó a su vida, me sentía atrapada en una red de nervios e incomodidad. 

—Y bien, vaya que silencio. —Murmuró su Hilary tomando un sorbo de vino-. 

Hermanito mamá dijo que tenias algo que decirnos. 

Tragué saliva. 

—Claro.  —el  sonrió-.  Samantha  y  yo  nos  casaremos  y  tendremos  un  hijo 

—soltó lo ultimo mirando la reacción de Elan quien lo miraba con odio. Cassandra 

unió sus manos dando aplausos pausados. 

—¡Me  alegro  por  ti!  Hermanito  que  genial  —La  señora  Marien  me  miro 

sonriendo. Y Hilary, estaba feliz. 

—Gracias, por lo menos haré todo lo que esté a mi alcance para hacerla feliz. 

—dijo mi prometido. Yo traté de sonreír 

—Vaya,  felicidades  Samantha,  al  fin  tendrás  lo  que  quieres  ¿no?  —Dijo 

Cassandra-. Serás igual de feliz que yo. 

—Claro. —dije sin vacilar sonriéndole falsamente. 

La  tensión  en  la  habitación  se  hacía  notable  e  incluso  espesa.  Ella  mostró  el 

anillo  y  de  pronto  la  ira  se  abrió  paso  en  mi  mente,  le  dio  el  único  recuerdo  que 

según él conservaba en nuestro largo tiempo que tuvimos de pareja. Me di cuenta 

que los recuerdos ya no importan y que simplemente yo jamás le interesé, pero, le 

di la mitad de mi vida y más mucho más de lo que había dado a cualquiera que se 

quedaba a mi lado. Ya eso no importaba tenia ahora el amor de alguien que le daba 

igual todo con tal de estar a mi lado y protegerme, Marcus. Él me enamoraba cada 

día más con sus acciones y secretos, era mi cielo y mi infierno a la vez. 

Me  levanté  y  salí  a  respirar  un  poco  de  aire  puro,  estando  allí  sentada  me 

sentía asfixiada, le pedí a Marcus que no me siguiera solo necesitaba estar un poco 

sola.  Salí  por  la  puerta  principal,  sin  darme  cuenta  a  mi  lado  estaba  Elan 

prendiendo un cigarrillo. 

—Supongo que ya has hecho bien. —dijo mirando al cielo y dándole una gran 

calada al cigarrillo. 

—Mejor  de  lo  que  crees.  —También  miré  al  cielo,  las  estrellas  estaban 

brillando más que nunca—. Ahora tengo todo lo que quise siempre y lo que jamás 

logré contigo. 

—Eso lo noté, estuve en el hospital contigo cuando él se iba, me colaba por la 

ventana  y  te  veía  dormir  serena.  —me  volteé  a  mirarlo  sorprendida—.  Se  lo  que 

piensas, a pesar de todo lo que pasamos me preocupas, no soy un total imbécil sin 

sentimientos. 

No  sabía  que  decirle,  me  había  dejado  muda.  Él  le  dio  la  última  calada  al 

cigarrillo arrojándolo al suelo y pisándolo. 

—Serás feliz. —me tomó de los brazos y me abrazó susurrando esas palabras 

en mi oído. Luego me soltó y entró. 

Me  quedé  allí  un  rato  reflexionando  sobre  lo  que  acababa  de  pasar,  parecía 

solo  una  alucinación,  pero  no  lo  era.  Marcus  salió  buscándome,  me  encontraba 

sentada en unas sillas, mirando mis manos. Me levanté y lo abracé con fuerza. 

—Hey, ¿estás bien? —me preguntó al oído. Yo asentí. 

—Sí,  estoy  bien.  —le  respondí  sonriéndole  con  unas  cuantas  lagrimas 

adornando mi rostro. Limpió las lágrimas de mi rostro con sus pulgares y me dio 

un corto beso. 

—¿Quieres irte? —yo asentí, me sentía un poco cansada. 

—Sí, pero y ¿tu mamá? —el me sonrió y volvió a besarme. 

—Todo estará bien no te preocupes, le diré que nos iremos porque te sientes 

mal. Te amo, mi pequeña flor. —me dio dos besos más en los labios y entró. 



Eran las nueve de la noche, los dos íbamos cantando a todo pulmón una de 

nuestras  canciones,  El  Beso,  de  Pablo  Alborán.  Esa  que  bailamos  en  el  antro  la 

segunda vez que nos vimos. Llegando a mí casa, aunque ya parecía más de él que 

mía, tenía unas inmensas ganas de bailar y sin música lo hice bailar. Nos movimos 

al compás de la música de mentira riéndonos entre paso y paso, amaba este tipo de 

cosas  que  él  y  yo  hacíamos  de  vez  en  cuando.  Luego  de  que  termináramos  por 

nuestras respiraciones agitadas nos dimos un largo beso. 

—Eres eso que deseo ver cada mañana en mi ventana. —Susurró mirándome 

fijamente a los ojos—. Te amo más, de lo que he amado en mi vida. 

—Te amo, mucho más. —le dije sonriendo. 

Me hacia feliz, lo amaba y más que eso no podía ser, sería capaz de todo por 

solo tenerlo a mi lado. Solo espero que los miedos que tengo por dentro me dejen en 

paz  de  una  vez  por  todas,  quería  formar  una  familia  junto  con  él  y  el  pequeño 

Mathew. No sabía lo que el destino tenia para nosotros y eso me inquietaba cada 

vez más. 



 





Era  una  noche  de  junio  de  dos  mil  trece,  Mathew  estaba  en  mis  brazos 

dormido después de haber llorado toda la noche. Marcus estaba rendido en nuestra 

habitación, el pequeño que en mis brazos dormía tenía los ojos color miel, se parecía 

mucho más a él que a mí y no era justo en gran parte. Una pequeña sonrisa fugaz 

pasó por el rostro de mi hijo, este niño sin duda  derrochaba ternura por doquier. 

Habíamos quedado en esperar hasta que tuviera tres meses para casarnos y así ser 

la típica familia feliz que tanto hemos soñado. 

—Hey,  ¿Se  había  despertado?  —Dijo  Marcus  entrando  al  cuarto  del  bebé-. 

Sam te he dicho que si se despierta me avises. 

—No cariño. Es que estabas rendido ya hasta roncabas y todo, estás cansado, 

has trabajado muy duro en todos estos meses. —le respondí sin dejar de mirar a mi 

bebé. 

—Vale sí, me quedé dormido, pero deberías dejar que me encargue también. 

—susurró  dándole  un  beso  en  la  cabecita  a  Mathew  y  lo  acosté  en  su  cuna 

cubriendo  la  mitad  de  su  cuerpecito  con  una  manta.  Marcus  y  yo  salimos  de  la 

habitación y entramos en la nuestra. 

Él se acostó estirando los brazos sonriendo, yo me le uní abrazándolo. 

—Feliz cumpleaños, querida futura esposa. —me dijo bajito luego de haberme 

besado tiernamente. 

—Muchas gracias, querido futuro esposo.  —le respondí sonriendo entre sus 

labios. Nos detuvimos un segundo del espacio y el tiempo para solo mirarnos a los 

ojos, era ése tipo de miradas, que jamás quisieras que acabase. 

—¿Sabes?  Jamás  de  los  jamases  me  rendiré  a  dejarte  claro  que,  —hizo  una 

pausa recorriendo con sus dedos mi rostro y deteniéndose en mis labios—eres la 

mujer más hermosa y peligrosa que me ha hecho amar como nunca antes lo hice, 

me  diste  la  respuesta  que  me  faltaba  para  encontrarle  el  sentido  a  la  vida. 

—murmuró con cierta ternura. 

—No, yo debería agradecerte a ti, me diste una razón por la cual luchar y es 

nuestro hijo, tenemos que darle lo mejor de nosotros cada día. —le dije, colocando 

mi cabeza sobre su pecho mientras que con mis manos jugaba con las sábanas que 

nos cubría a ambos. 

Nos quedamos en silencio por varios minutos hasta que sentí el subir y bajar 

de su pecho indicándome que se había quedado dormido. Algo en mí me decía que 

tanto silencio y tranquilidad era una mala señal, sabía que Christian se traía algo 

entre manos y no se iba a quedar con los brazos cruzados dejándole el paso libre a 

Marcus. 

Tenía  un  miedo  que  no  se  iba  desde  que  supe  que  estaba  embarazada, 

presentía  que  algo  estaba  por  suceder  y  que  pronto,  poco  a  poco,  consumiría 

aquello que acababa de construir. Cerré mis ojos pensando una solución, pero me 

dejé llevar por el sueño que hacía que mis parpados se sintiesen pesados. 




*** 

Miré  el  reloj  por  decima  vez  esperando  que  Marcus  se  saliera  de  la  ducha. 

Íbamos  retrasados  a  la  reunión  con  los  ejecutivos  y  el  no  aportaba  tiempo. 

Decidimos  que  su  madre  cuidaría  de  Mathew  mientras  nosotros  estábamos  en  el 

trabajo ya que mi tía Clarissa, estaba de viaje. Mi teléfono sonó, yo lo busqué en mi 

bolso y respondí. 

—Samantha  Swent.  —dije  mirando  a  Marcus  saliendo  de  la  ducha  con  una 

toalla cubriendo de su cintura hasta debajo de sus rodillas, dejando ver un hermoso 

físico. 

—Samantha, soy yo. ¿Con quién dejarás a Matt? 

—Con Marien. ¿Por? —le respondí a mi amiga Katherine. 

—¿Puedo cuidarlo yo? 

—No.  Eres  capaz  de  hacerlo  llorar  con  solo  hablarle,  te  conozco.  —Le  dije 

tomando mi bolso para salir a la sala y Marcus me siguió ya vestido con un traje gris 

y una corbata negra-. Si quieres, puedes ayudar a Marien. 

—Vale, lo haré. Sí, sé que soy muy mala lo sé, pero no exageres ¿sí? —me reí. 

—Tengo que colgar, Marcus y yo vamos retrasados a una reunión. 

—Hablamos luego, cuídate —colgué. 

Saliendo  me  quedé  sorprendida.  Había  un  Volkswagen  parecido  a  mi 

cucaracha  negra  que  perdí  en  el  accidente,  miré  a  Marcus  quien  no  paraba  de 

sonreírme. 

—A ver, adivino ¿fuiste tú cierto? —el me miró con cara de inocencia-. Te dije 

que no quería nada para mi cumpleaños Marcus, yo no celebro este tipo de cosas. 

—¿Por qué? Los regalos son geniales. —me dijo sonriendo y abrazándome por 

detrás, pasando sus brazos por mi abdomen. 

—Solo no me gusta, jamás le he contado a nadie sobre eso. —me volteé a verlo 

a los ojos. 

—Bien entonces tómalo como un reemplazo de tu antiguo auto. —yo suspiré y 

asentí. 

—Pero tú conduces. —le respondí caminando hasta el auto. 

—¿Segura que no quieres probarlo tu primero? —me dijo agitando las llaves 

del auto. 

—No. —Le dije—! ¡Oh deja de mirarme de esa forma! Está bien, lo haré. 

Tomé las llaves de su mano y lo besé. Detestaba que hiciera este tipo de cosas 

que lograban convencerme sin piedad ni errores y con esa mirada de hombre tierno 

no podía decirle no, a nada que me dijera. 



Encendí el auto y el rugir del motor hizo que una sonrisa se apareciera en mi 

rostro. Admito que me gustan los autos, pero tener la réplica de mi cucaracha era lo 

mejor, conduje por casi veinte minutos esta vez lentamente por precaución ya que 

no quería que pasara lo mismo que hace tiempo. Entramos a la editorial. Luis me 

siguió  hasta  lo  que  era  la  sala  de  reuniones  principal,  allí  se  encontraban  tres 

importantes  ejecutivos,  supongo,  que  amigos  de  Marcus  ya  que  al  verlo  allí  lo 

saludaron con una sonrisa y abrazos. 

—Ella es Samantha. —les dijo a los chicos que fijaron sus miradas en mí. 

—Samantha Swent, gusto en conocerlos.  —les dije a los tres estrechando mi 

mano con cada uno. 

—Yo soy, Kyan. —dijo el chico rubio atractivo de ojos verdes y tez blanca—. 

Ellos son Pablo y Roger. —continuó señalando primero a un chico de tez morena, 

cabello negro y ojos marrones, y luego siguió con un chico de sonrisa muy bonita, 

tenía su tez blanca al igual que Kyan, pero un poco más joven que ambos chicos. 

—Bueno  los  dejo,  debo  atender  un  problema  en  el  área  de  traducciones 

literarias, quizás pronto venga a ver qué tal van. —les dije, para después darle un 

beso a Marcus en los labios—. Te veré luego. —continué susurrándole al oído. 

Luis  me  siguió  hasta  entrar  en  el  departamento  de  traducciones  literarias, 

mientras me hablaba de la feria del libro que se haría en Málaga, España, cosa que 

yo debía asistir por ser parte de una de las editoriales más reconocidas en Europa. 

—¿Puedes consultar mi agenda y ver que tengo para este fin de semana? —le 

pregunté  una  vez  que  entrabamos  a  la  sala  de  conferencias  y  reuniones  de  ese 

departamento. 

—Tienes cita con el pediatra de Mathew. 

—Bien, mañana debo ir a la prueba de vestido recuérdamelo por favor, ah y 

avísale  a  Emily  Lawrence,  que  se  encargue  del  marketing  de  uno  de  nuestros 

autores antiguos. Mándame las estadísticas de las últimas ventas ya que tengo que 

estar  al  corriente  de  todo.  —él  asintió  anotando  cada  cosa  que  le  decía  con  su 

bolígrafo. 

—Listo, para mañana tienes una reunión con Lorena Wayne. 

—Sabes que tienes que consultar primero con, el “señor protector”. —le dije y 

él se rió por mi comentario. Aunque me enojaba un poco que todo lo que fuera o 

debía hacer, dependía de él. 

—Ya lo hice, no dejaremos que vuelva a pasar lo mismo como cuando esa tal 

Charlotte  hizo  aquellas  cosas.  —me  comentó,  dejando  de reír  para  luego  mostrar 

una mueca de repugnancia. Sucede que luego de aquel incidente, Marcus prefirió 

aumentar  las  medidas  de  seguridad  de  la  empresa  sin  mí  permiso  y  como  una 

semana después, fue que me enteré de sus movimientos a mis espaldas. 

—Bien, ¿puedes traerme una taza de té verde? Necesito relajarme antes de que 

llegue el estresante de James Meyer. —dije colocando mis dedos sobre el puente de 

mi  nariz.  Cada  vez  que  venía  ese  tipo,  me  estresaba  como  si  todo  lo  que  hablara 

fuera un molesto ruido del que me quisiera deshacer. 

—Está  bien.  —dijo  riéndose  de  mí.  Lo  miré  mal  rodando  mis  ojos,  no  es 

posible que ni mis empleados me tomen en serio. 

—Anda mueve tu casado trasero a traer lo que te pedí, antes de que pague la 

exasperación contigo y ni siquiera ha llegado James. 

—¡Vaya! ¡Samantha Swent! —gritó con un irritante acento americano el menos 

esperado. Una sonrisa forzada se logró divisar en mis labios pues era lo único que 

podía hacer. 

 Aquí vamos.  

—James. —le dije, ya estaba empezando a molestarme. Él me abrazó. Su liso 

cabello negro, caía en escasos mechones por encima de su frente, no era feo ya que 

sus  rasgos  parecían  de  un  típico  árabe  de  Dubái  o  de  cualquiera  de  los  emiratos, 

pero su tez decía todo lo contrario, al igual que su acento. Pero me irritaba o mejor 

dicho me sacaba de quicio. 

—Tanto tiempo sin verte, estas hermosa.  —dijo soltándome y dándome una 

vuelta para mirarme de arriba abajo. Maldigo a mis adentros. ¿Porqué mierda elegí 

un vestido tan ajustado hoy? Miré a Luis, quien aguantaba las ganas de reírse. 

—Gracias. —dije alejándome de él, y centrándome en el objetivo de por qué 

diablos  no  tengo  más  administradores.  Debería  sin  duda  buscar  a  alguien  más, 

carraspeé  y  lo  miré  mientras  que  Luis  me  entregaba  una  carpeta  gris—.  Bien,  las 

ventas inusualmente han bajado y tú. —dije hincándome más sobre el Tú. —debes 

encargarte de ello. 

—Lo  sé,  pero  recuerde  Señorita  Samantha,  que  tengo  una  vida  empresarial 

fuera de esta editorial. 

—Por  eso  mismo,  debes  buscar  quien  te  reemplace  mientras  estás  fuera  de 

Londres o quién sabe dónde estés. —le respondí dando un sorbo al café que Luis 

me entregó hace unos minutos, mientras me sentaba en una de las sillas de la sala 

de reuniones cruzando mis piernas. 

—No  buscaré  a  nadie  para  que  me  reemplace.  Yo  puedo  manejarlo.  —dijo 

tranquilamente  sentándose  relajado  mientras  pasaba  sus  manos  detrás  de  su 

cabeza. 

—Pues lo haré yo. No voy a permitir que la editorial, vuelva a caer de nuevo 

en las equivocaciones James. —dije en tono desafiante. 

—Haz  lo  que  quieras.  —decretó  vacilante  encogiéndose  de  hombros 

sonriéndome. La  sangre me hervía, detestaba sin duda su actitud. Sonreí y él me 

devolvió la misma mirada desafiante. 

—Bien, sí, puedo hacer lo que yo quiera, puedo despedirte. —le dije alzando 

una de mis cejas con gesto sarcástico. 

—No.  —me  respondió  sonriendo—.  Soy  accionista  querida.  Si  me  despides, 

adiós acciones y adiós empresa, ¿me entiendes bonita? —dijo guiñando uno de sus 

ojos color verde manzana. Puse los ojos en blanco y me dispuse a mirar los papeles 

y firmarlos para después pasárselos a él. 

—Listo, —dijo después de firmar y entregó los papeles a Luis—. ¿Cuándo nos 

casamos? 

—En tus sueños. ¿Ahora ya puedes salir de mi vista? Tu presencia me obstina. 

—le dije sin mirarlo. 

—No  bonita,  en  mis  sueños  ya  te  hice  más  que  mi  esposa.  Lo  que  gustes 

bonita. —dijo y salió. Luis se echó a reír. 

—A ver Luis deja de reírte, no es gracioso. —le repliqué colocando los papeles 

en la gran mesa. 

—¿Bromeas? —dijo entre risas. Le lancé una mirada asesina. 

—Luis, te castigaré con una semana sin celular si  sigues y no podrás hablar 

con tu esposa. —el se detuvo enseguida. Y ahora yo era quién se reía. 

—Hola  cariño,  ¿de  qué  te  ríes  si  se  puede  saber?  —me  preguntó  Marcus 

entrando de la nada. 

—Nada cariño. —le respondí levantándome y dándole un dulce y corto beso 

en los labios. 

—Bien… ¿estás muy ocupada?  —yo negué explicándole la reunión que tuve 

con  el  único  administrador  de  la  empresa  editorial.  El  me  sonrió  y  me  abrazó—. 

Luis, ¿puedes decirme que sigue en su agenda de hoy? —dijo Marcus a Luis quien 

le dijo que ya no tenía nada más que hacer. 

—Gracias.  —dijo  a  Luis  y  quién  se  marchó—.  ¿Deseas  almorzar  con  tu 

queridísimo futuro esposo? 

—¿Y me preguntas? Por supuesto que si cariño. —le dije colocando mis brazos 

alrededor  de  su  cuello  y  acercando  su  rostro  al  mío.  El  pasó  sus  manos  por  mis 

caderas hasta llegar a la parte baja de mi espalda para pegarme a su cuerpo. 

—Supongo que tengo que pasar más tiempo del que pasamos  normalmente 

¿no?  —susurró  cerca  de  mis  labios.  Hasta  que  el  sonido  de  su  teléfono  nos  hizo 

separarnos—. Debo contestar. —dijo mirando la pantalla, yo asentí mirándolo cosa 

que cuando contestó su mirada parecía perdida y su cara era un enigma. 

—Cariño, ¿sucede algo? —le pregunté, seguía mirando a la nada. 

—No. —fue lo único que dijo antes de que saliera disparado corriendo por la 

puerta. No sabía que había pasado y eso me inquietaba. 

Enseguida  pensé  en  las  altas  probabilidades  de  que  fuera  algo  donde  se 

implicara… nuestro hijo. Corrí fuera de la sala de conferencias y traté de averiguar 

por  dónde  diablos  se  había  ido.  Salí  por  las  escaleras,  hasta  llegar  al  tercer  piso 

donde se encontraba su oficina. Al entrar no había nadie. Escuché la puerta abrirse 

de un solo golpe asustándome y allí estaba él. 

—Marcus… ¿qué pasa? —le dije temblorosa. 

—Debo salir. Temo que no podremos salir juntos, tú te vas —me dijo con voz 

fría  como  el  hielo  y  señalándome  con  su  dedo  índice.  No  entendía  nada,  el  solo 

seguía buscando algo en sus cajones hasta hallar un arma. 

—No me iré hasta que me digas qué es lo que sucede. —le respondí enojada. 

Él se giró mirándome fríamente. 

—No me discutas y solo hazlo. —Murmuró entre dientes tomándome de un 

brazo  llevándome  consigo  fuera  de  su  oficina—.  Debo  arreglar  unos  problemas. 

—continuó poniendo su arma dentro de su saco. 

—¿Es sobre Mathew? —el no respondió—. ¡Marcus contéstame! 

—¡Joder! ¡No! —me gritó y yo me asusté. Nunca me había gritado de aquella 

forma,  mis  ojos  comenzaron  a  humedecerse.  Volteó  a  mirarme  y  su  rostro  se 

descompuso al ver que estaba a punto de llorar y maldijo para sí mismo limpiando 

las escasas lágrimas que salían de mis ojos. 

—Me gritaste. —murmuré con voz rota. 

—Shhh.  —chistó—.  Es  solo  que  estoy  preocupado  ya  no  sé  qué  hacer  y  al 

parecer,  según  mi  tío,  Christian  volvió  a  escaparse.  Tengo  que  ir  y  si  no  lo 

encuentro, juro que lo qué haré, no será bueno. —dijo para después abrazarme con 

fuerza. 

—Tengo miedo a perderte Samantha y sé de lo que es capaz Christian porque 

yo  me  crié  con  él,  es  como  mi  hermano.  Sé  cada  movimiento  y  cada  cosa  que  ha 

hecho  en  su  jodida  vida.  —mi  corazón  se  rompió  en  pedazos,  seguía  siendo  una 

gran preocupación para él. 

No sabía que decir o que hacer, así que solo me permití llorar un poco sin dejar 

de abrazarlo. Él se marchó dejándome allí parada esperando que volviese bien, sí 

no, me derrumbaría por completo sin él a mi lado. Ya me había acostumbrado a su 

tacto,  que  ya  mi  piel  no  era  mía  solamente,  le  pertenecía  por  completo.  Sé  que 

pareciera  que  todo  está  perfectamente  bien,  pero,  sin  embargo,  había  descubierto 

que este tipo de cosas, solo me sucedían a mí. Primero, la vida me quita a mi madre 

y ¿luego qué? ¿Me quitará a Marcus? 

De inmediato reprimí aquel pensamiento, no podía pensar en ello. No, la vida 

no me iba a quitar lo que sin duda me había hecho vivir y volver a creer que podía y 

que merecía seguir adelante sin mirar hacia abajo. No soy quién para juzgar a mi 

destino, pero, creo que el destino debería en este momento ponerse a mi lado, en 

vez  de  estar  jugando  cartas  a  mi  espalda.  Vaya  cumpleaños  tenía  y  luego  me 

preguntan qué por qué no lo celebro. 



 





 Marcus.  



Miré a Samantha quien dormía plácidamente en nuestra cama con el pequeño 

Mathew en brazos, sonreí acariciando su cabello. Ella se removió ante mi contacto, 

pero sin despertarse, la amaba más de lo que pensaba y siempre me preguntaba si 

esto era real o si era solo un sueño, me dolía amarla tanto ya que era consciente de 

todo el dolor que podía causarle en cualquier momento si algo llegara a pasar. Pero 

yo no estaba para preocuparme por mi vida, estaba para protegerla y dejar que su 

sonrisa se ensanchara más mientras toda esta mentira durase hasta que lleguemos a 

esa realidad en la que debíamos preocuparnos realmente. 

Desperté en la mañana siguiente y ella no estaba a mi lado, en su lugar había 

un traje negro con una pequeña flor. Su flor favorita dentro de uno de los bolsillos 

que estaban por fuera, la puerta sonó y la voz de Kyan junto con abrir la puerta y 

asomarse. 

—A  ver,  “señor  novio”.  —Dijo  Kyan  imitando  un  tono  muy  gracioso  de 

mujer—.  Heme  aquí,  vengo  a  ayudarte  a  arreglar  tu  bonita  apariencia.  —me  reí 

mientras me levantaba y caminaba hacia el baño. Me siguió y yo lo detuve. 

—Vale,  pero  no  exageres  ¿sí?  necesito  ir  al  baño.  No  me  voy  a  perder.  —le 

repliqué y cerré la puerta detrás de mí. 

Cuando salí ya me había  lavado los dientes  y me había dado una  ducha. Él 

estaba observando toda la habitación, mejor dicho, husmeando en ella. Carraspeé y 

el fijó su atención en mí. 

—¿Como la conociste? —me preguntó Kyan mientras tomaba los pantalones 

que iban en conjunto con mi saco y unos bóxers de la cómoda. Yo miré a Kyan un 

segundo y luego sonreí ante el recuerdo. 

—La salvé. —dije sin más colocándome los bóxers y el pantalón negro. 

—No lo comprendo. —me respondió confuso. 

—No hay nada que entender. Christian había hecho de las suyas, él pensaba 

en vengarse de Elan que antes de la universidad eran mejores amigos por robarse a 

la  chica  que  le  gustaba.  Tres  años  más  tarde,  él  la  secuestró  como  muestra  de… 

—hice un ademán—. Venganza, pero él se obsesionó con ella y llegó a tal punto que 

casi la mataba. Tuve que llamar a la policía, aunque no era mi mejor opción ya que 

yo, había colaborado en su secuestro. 

Kyan sabía desde hace años que era un tipo que burla a la ley ya que desde los 

quince años llevo entrando y saliendo de una comisaría y pagando altas fianzas por 

traficar droga o vender armas ilegales. Pero, esa era mi manera de ser y no podía ser 

más. 

—No te creo, y ¿qué hay de Charlotte? —me preguntó curioso. 

—Supongo que molesta y desesperada por que yo vuelva a caer en sus garras. 

Pero no lo haré y estoy dispuesto a hacer con Samantha lo que no hice con Amy. 

—le expliqué sonriendo. 

—Mírate  lo  lejos  que  has  llegado  amigo  mío.  —el  me  sonrió  palmeando  mi 

hombro—. Estoy orgulloso de ti. 

—Cuéntame…  ¿cómo  vas  con  Paula?  —le  pregunté  y  un  destello  de  tristeza 

cruzó por su mirada. 

—Nos  separaremos,  se  ha  vuelto  últimamente  insoportable  y  ya  no  puedo 

siquiera mirarla. Por todo empieza a pelearme. 

—Lo siento amigo, pero si te sirve de consuelo, te regalaré una muñeca sexual 

para que no te sientas solo. —dije levantando mi ceja luciendo sarcástico. 

—Muy gracioso, Brown. —golpeó mi brazo sonriendo. 

—Venga, ya deja esa puta cara de cretino soltero y malhumorado y ayúdame a 

abotonar las mangas de esta estúpida camisa. 

—Vale, señor malhumorado. —imitó mi voz. 

—Maldito idiota. 

—Gracias por el cumplido. —dijo haciendo un guiño con sus ojos. 





Dos  horas  más  tarde,  estábamos  ya  en  el  gran  jardín  de  la  mansión  de  mi 

familia, había dos tandas de asientos ya ocupados por los invitados y yo solo me 

encontraba mirando a quien sería el cura que nos haría el casamiento. Nunca en mi 

vida  me  había  puesto  tan  nervioso,  creo  que  sudaba  a  mares  y  la  pajarita  no  me 

ayudaba en nada, me sentía ahogado. 

Escuché ese tipo de canciones que usaban en las típicas bodas y me volteé. Ella 

parecía un ángel, ese vestido blanco realzaba su hermosa figura y su sonrisa estaba 

acompañada de varias lágrimas que se permitió derramar. Amaba verla feliz y si 

me lo proponía, la haría feliz hasta que diera mi último aliento; incluso después de 

eso me escaparía del infierno solo para asegurarme de que estuviera y mantuviera 

esa sonrisa que me  impulsaba a  ser mejor cada día. Su  padre tomó su mano y la 

puso en la mía murmurando unas palabras y sonriendo. No podía dejar de mirarla, 

era mía solo y únicamente mía. 

Ella era mi casa y mi refugio, donde podía sentir y estaba preparado para dar 

amor. Algo que jamás experimenté. 

—Bien, estamos aquí reunidos para unir a esta pareja en sagrado matrimonio. 

—la  voz  del  cura  se  volvió  ajena  a  nosotros.  Ella  solo  me  miraba  a  mí  con  una 

impecable y radiante sonrisa. 

—Te ves hermosa. —susurré a su oído. 

—Tu igual. —me susurró de vuelta con una tierna sonrisa. 

—Prosigamos  con  los  votos.  —yo  asentí  y  tomé  el  anillo  con  el  que  la 

desposaría y haría oficialmente mía. 

—Yo, Marcus Brown, prometo serte fiel y cuidar de ti cada día en la salud y en 

la enfermedad, sin  importar nada estaré para ti cuando  más lo necesites. Eres  mi 

hogar y mi fortaleza y con este anillo prometo unirme no solo en cuerpo si no que 

también en alma por el resto de mi vida. —dije mientras pasaba ése pequeño anillo 

por su dedo. 

—Yo, Samantha Swent prometo serte fiel y cuidar de ti cada día de mi vida, en 

la  salud  y  en  la  enfermedad  sin  importar  nada,  estaré.  —Hizo  una  pausa 

derramando una lágrima de felicidad y yo la limpié animándola a seguir—. Estaré 

para ti cuando más lo necesites. Eres mi equilibrio y mi realidad, y con este anillo 

prometo unirme no solo en cuerpo si no que también en alma por el resto de mi 

vida.  —dijo  haciendo  el  mismo  procedimiento  que  yo.  Estaba  totalmente  feliz  no 

había nada más que hacer. 

—Si  hay  alguien  que  se  oponga  a  esta  unión,  que  hable  ahora,  o  calle  para 

siempre.  —dijo  el  anciano  barbudo  que  nos  estaba  casando.  Pero  era  obvio,  no 

había  nadie,  solo  se  escuchaban  escasos  ruidos  provenientes  de  los  pajarillos 

cantando—. Bien, por el poder que se me ha concedido, yo los declaro, marido y 

mujer. Pueden besarse. 

La tomé del rostro y la besé con mucho esmero. Los aplausos de los invitados 

y los silbidos por parte de mis amigos, nos hicieron separar. Pero había algo más ya 

que  todos  de repente habían  callado  y  eso  solo  significaba  una  cosa.  Me  volteé y 

pude  ver  a  veinte  hombres,  no  eran  solo  hombres  comunes,  no,  eran  los  que 

trabajaban con Christian. 

—Vaya,  felicidades  hermanito.  —Dijo  sarcásticamente  y  aplaudiendo 

lentamente  para  después  tomar  una  copa  de  vino—.  Supongo  que  no  estaba 

invitado. 

Puse a Samantha detrás de mí como efecto para protegerla. Christian se rió. 

—¡Me traicionaste! —gritó furioso tirando la copa hacia el suelo de cerámica 

que daba paso en medio de invitados ya aterrorizados y desvanecidos. Se acercó a 

mí, estábamos a escasos centímetros mirándonos con odio infinito—. No importa, 

quédate con esa “zorra” ya no la necesito. Lo que quiero es otra cosa. —murmuró 

tranquilamente y eso no me daba muy buena espina. 

Dos de los gruesos y fuertes hombres tomó a Samantha y luego a mí. 

—Te daré un chance para que adivines. Es pequeño y ensucia mucho. 

—¡No!  —Gritó  mi  esposa  frenética  tratando  de  librarse  de  los  estúpidos  e 

inmóviles  hombres—.  ¡Ni  te  atrevas  a  tocar  un  solo  pelo  de  mi  hijo!  ¡Maldito 

bastardo de mierda! —Estaba furiosa. Yo le pegué una patada a uno de los hombres 

y me libré acercándome a paso veloz hasta Christian. 

Pero la oscuridad se abrió paso hacia mí y yo no escuchaba ni sentía nada solo 

un  silencio  ensordecedor  e  infinito.  Lo  último  que  escuché  fue  la  risa  de  él 

burlándose sin piedad y a Samantha gritar. 





Mantenía mis ojos abiertos, pero no veía nada, a excepción de los rayos solares 

atravesando la venda en mis ojos. Olía a hierro oxidado y a caucho viejo, recuerdos. 

Vagos  recuerdos  de  que  fue  lo  que  sucedió  después  de  qué  sé  lo  llevarán  a  él  y 

después  de  que  aquella  sustancia  se  colara  por  mis  fosas  nasales,  dejándome  sin 

aliento y desmayándome al instante. 

Trato de buscar una pista, pero estoy atada y en mi boca saboreo la poca saliva 

que me quedaba. Me sentía seca y es así como un dolor se fue dando paso a través 

de  mi  brazo  y  se  regaba  a  través  de  mi  cuello  y  cabeza,  el  único  sentido  que  me 

quedaba por explorar era el de escuchar, así que agudicé mi oído y escuché pasos 

provenir desde la mitad de la habitación. Tenía frio y no llevaba el vestido estaba en 

ropa interior y no sabía cuánto tiempo era en realidad el que llevaba atada aquí. 

Esa asquerosa voz, la que más odiaba en todo el mundo murmuró algo en mi 

oído 



—Preciosa  como  la  mismísima  cenicienta.  —dijo  mientras  que  su  aliento 

golpeaba mi cuello, me besó justo allí y fue como si una cucaracha caminara por ese 

lugar. Me dio un inmenso asco. 

—Vete al infierno. —dije rabiosa. Pero por dentro tenía unas inmensas ganas 

de llorar. 

—Ya  estoy  en  él  y  créeme  qué  es  genial.  —haló  de  mi  cabello  hasta  que  mi 

mentón rozó sus labios. 

—Pues, muérete. 

—No lo creo, quien  morirá primero será Marcus. Aunque me duela mucho. 

—Dijo  lo  último  con  sarcasmo—.  Pero  se  lo  buscó,  le  advertí  que  no  se  metiera 

contigo y que tú eras mía. —su cara estaba justo frente a la mía. 

Le escupí en la cara, y lo que me gané fue una fuerte bofetada que hizo que mi 

cabeza se volteara por el golpe, no me dolió en absoluto. 

—“Zorra de mierda”. —dijo fríamente—. Óyeme muy bien Samantha porque 

no volveré a repetírtelo. Tu bebé está aquí conmigo, un movimiento más en falso y 

escucharás el dulce y maravilloso sonido de mi cuchillo atravesando su cuerpecito. 

—¡Eres un maldito enfermo! —gruñí agitándome tratando de desamarrar las 

cuerdas.  Sentía  unas  inmensas  ganas  de  llorar,  pero  también  quería  romperle  la 

cara por meterse con mi pequeño. 

—Gracias  lindura.  —murmuró  tomando  mi  mentón.  Una  punzada  se  hizo 

notar en mi cuello—. Buenas noches dulzura. 

Y todo se volvió un oscuro silencio. Definitivamente, sabía que esto pasaría y 

que tanta paz y tranquilidad solo podían decir una cosa: Caos. 

No sé cuánto tiempo ha pasado y la cuerda sin duda comenzaba a molestar 

mis muñecas irritándolas por completo. Un llanto se hace más y más distante y el 

olor  a  humo  me  alerta.  ¡Mathew!  Trato  de  moverme  y  no  puedo  y  los  gritos 

tampoco  salían  de  mi  garganta.  Trato  de  gritar,  pero  siento  que  me  asfixio  y  me 

muevo tan bruscamente que caigo al suelo rompiendo la silla de madera y golpeo 

mi cabeza entrando en un estado de inconsciencia. 




*** 

 

Abro mis manos y respiro de nuevo, solo era una pesadilla. Solo una pesadilla 

de  tantas  que  estaban  por  venir.  Escuché  la  risilla  de  mi  bebé  y  provenía  del 

extremo del lugar donde me encontraba, tenia frio mucho frio y las náuseas por el 

olor  a  sangre  combinándose  con  el  olor  a  hierro  oxidado  me  hacían  pensar  en 

vomitar, pero no había comido nada en… ¿Días? ¿Semanas? Ya ni sabía bien que día 

era. La venda que en mis ojos estaba fue quitada y en mi campo de visión apareció 

una niña de ojos verdes y mejillas  sonrosadas, me  dio de beber un poco de agua 

mientras que sonriéndome trataba de hacerme saber que confiara en ella. Me cubrió 

con una áspera pero cálida manta de lana. 

—Soy Gia. Papi no me deja venir aquí, dice que no es bueno encariñarse con 

nadie. —pestañeé y la niña aún seguía allí. Genial ahora estoy alucinando. Yo no 

hablé solo me quedé allí observando a la pequeña con detenimiento. 

—El bebé está bien, Giley lo está cuidando. —me volteé y vi a una niña mucho 

mas grande como de unos doce o trece años con Mathew en brazos y dándole de 

comer con un biberón. 

El  ruido  de  pasos  lejanos  hizo  que  las  niñas  dejaran  de  hacer  lo  que  hacían 

para después salir, pero Gia se me acercó y antes de volver a poner la venda en su 

lugar me dio un tierno beso en una de mis mejillas. 

De  nuevo  a  oscuras  con  mi  peor  miedo.  Necesitaba  idear  un  plan  y  quizás 

Marcus  estaba  aquí  o  quizás  no  lo  estaba,  necesitaba  saber  ya  que  el  terror  de 

perderlo me era un cien por cien de probabilidades y no podía solo quedarme aquí 

y ser la damisela en peligro. Pero —siempre hay un pero en todo-, no puedo hacer 

nada, no ahora que mi bebé dependía de mí y si hago un movimiento en falso más y 

por lo bien que conozco a Christian sé qué es capaz de hacerle daño a mi bebé. 

Me sentía vulnerable y el frio se iba haciendo paso a través de mi cuerpo, no 

sabía qué hacer. Y si no salía de aquí se que no será bueno lo que el hará conmigo y 

tengo miedo de eso, de volver a revivir aquel momento que tanto he querido borrar 

en mente, pero maldición no puedo hacerlo y ni las terapias me han ayudado. Estoy 

tan exhausta de todo, que solo deseo que esto acabe y tener una vida normal.   ¿A 

caso era ilegal querer una vida normal? Pues supongo que sí lo era ya que bueno… 

mi vida no era la de una madre normal. Pero así pude conocer a quien ahora amaba 

incondicionalmente. Un ruido hizo que mi cerebro estuviera alerta ante cualquier 

cosa, pero solo era de nuevo Christian hablando con otros tipos más 

—Hola hermosa. —murmuró a mi oído y sentí como un doloroso escalofrío se 

colaba en mi espalda haciéndome estremecer—. Espero y no me hayas extrañado. 

—No lo creo. Christian por favor déjame ir… —el se rió quitándome la venda 

de los ojos y el lugar estaba a oscuras en este momento. Parpadeé disfrutando como 

mis ojos ya acostumbrados a la oscuridad solo me dejan ver lo que eran las siluetas 

de él y de dos hombres justo detrás de él. 

—Mira, no te dejaré ir tan fácil, pues lo único que quiero es que admitas qué es 

conmigo que quieres estar y no con mi hermano. —dijo y su rostro estaba a escasos 

centímetros del mío. Lucía como ése tipo de mafiosos de películas en la que hacen 

una  mala  actuación,  ya  que  llevaba  un  smoking  negro  y  una  especie  de  bastón 

barato.  Jamás  pensé  que  su  loca  y  estúpida  obsesión  llegase  a  tanto  como  para 

querer asesinar o asesinarme a mí. 

—No. —Dije levantando mi barbilla-. Jamás conseguirás que yo te prefiera a 

ti, antes muerta que enamorarme de un enfermo como tú.  —continué y colocó de 

nuevo aquella venda en mis ojos pero esta vez, acompañada de un adhesivo que 

ahora cubría mi boca. 

—Así está mucho mejor, ¿no crees? Ah y sobre lo que dijiste. —dijo y su voz 

resonaba en mi oído izquierdo—. De eso me encargaré luego. Por ahora mi objetivo 

es quitar del camino a Marcus y luego; solo luego te tendré justo donde quiero. 

Se alejó y la puerta se cerró de forma brusca, cosa que me asustó demasiado e 

hizo que diera un pequeño brinco.  Por ahora, mi objetivo es quitar del camino a Marcus. 

Esas  palabras  me  hicieron  pensar  que  él  quizás  no  estaba  aquí  o  sus  planes  eran 

matarlo justo frente a mí haciéndome sufrir más de lo que creo que no podría ser 

posible. Pensé en rendirme ante él, pero luego me acuerdo dé qué sería de mi hijo, 

mi  pequeño  que  me  necesitaba  y  no  podía  solo  pensar  de  forma  egoísta.  Debía 

esperar y si la espera se hacía larga pues debía hacer algo que me ayudase a escapar 

o a quitarme de encima a tal molestia como lo era él. 

Ya estaba empezando a dolerme el cuello, así que dejé que mi cabeza cayera 

mirando  hacia  abajo,  respirando  con  lentitud  y  dejándome  llevar  por  mi  poca 

energía para así caer en un profundo sueño. Me sentía cansada y estar sentada en 

esta posición no me ayudaba, solo esperaba que todo solo acabase ya. 



 





Un  sonido  me  saca  de  mi  estado  de  inconsciencia,  eran  disparos  y  me 

sobresalto por el fuerte ruido que ocasionaban. Gia y Giley, me preocupé por esas 

dulces niñas que trataron de ayudarme. La puerta se abrió de golpe y así fue como 

las  manos  cálidas  de  quien  deseaba  más  que  nada  en  el  mundo  desataron  mis 

manos y quitó la venda. Sus ojos lucían apagados e incluso llenos de furia. Comencé 

a ahogarme en un mar de lágrimas. Marcus me miró a los ojos y besó mis agrietados 

y secos labios. 

—Shhh. —chistó limpiando mis lágrimas—. Tranquila, te sacaré de aquí. 

Asentí  levantándome  débilmente  y  me  acerqué  a  dónde  estaba  mi  bebé.  Lo 

acuné entre mis brazos cubriéndolo con la manta que llevaba y besando su cabecita 

con dulzura. 

—Mathew, Mathew todo está bien. —murmuré. Mas disparos resonaron en el 

interior de la casa, odiaba ese sonido. 

—Será mejor que salgamos de aquí Samantha, ven. —dijo Marcus mirándome 

fijamente a los ojos con tristeza. Yo asentí repetidas veces. 

—Está Bien. No te separes de mí… —le respondí con un hilo de voz. Él unió su 

frente con la mía. 

—No Puedo prometer algo qué sé que no puedo cumplir. —dijo sin mirarme y 

tomando mi mano para guiarme por varios pasillos hasta parar dónde no habían 

tantos  disparos.  Me  dolió  un  poco  lo  que  había  dicho.  Era  un  enfrentamiento  de 

policías y delincuentes. Él se había quitado la chaqueta que llevaba para así cubrir 

mi semidesnudo cuerpo. 

Al final de la puerta vi a una oficial de cabello rojizo y tomó a mi bebé. Justo 

cuando ya estaba afuera él trancó la puerta y yo me quedé allí esperando a que el 

saliera,  pero  jamás  salió.  Grité  su  nombre  varias  veces,  pero  lo  único  que  se 

escuchaba eran disparos dentro y eso me aterraba no podía pensar siquiera en lo 

que le pudo haber pasado. Varios oficiales uniformados me tomaron de los brazos 

cuando corrí hacia la puerta trancada; pateándola y tratando de abrirla con enojo 

contenido. 

—Marcus…  —susurré  dejándome  caer  sobre  el  rasposo  suelo  lleno  de 

pequeñas rocas y hojas secas. Pero jamás salió y ya no se escuchaban disparos, un 

ruido ensordecedor se dio paso a nuestros oídos. Una explosión hizo que todos nos 

lanzáramos al suelo protegiéndonos de las llamas que comenzaban a aparecer y por 

efecto corrí a romper la puerta ya qué después de dos patadas más cayó al suelo. 

—¡Marcus!  —grité  tratando  de  que  el  humo  no  comenzara  a  rasgar  mi 

garganta. Caminé esquivando escombros y cuerpos ensangrentados y lo encontré 

debajo de unos escombros, su nariz sangraba al igual que parte de su frente. 

Me  acerqué  a  él  tratando  de  esquivar  lo  más  posible  las  llamas  que 

aumentaban poco a poco. Me senté de frente y le limpié el rostro con mis manos 

temblorosas. 

—Samantha. —su voz sonaba forzosa y una fina capa de sudor comenzaba a 

brotar  en  su  frente.  Mis  manos  estaban  llenas  de  pequeñas  astillas  por  haber 

quitado el gran trozo de madera de encima de su torso, pero no me importaba en 

absoluto. Solo quería llevarlo conmigo hasta que estuviéramos los dos a salvo. 

—Shhh Mírame. —Le dije tomando su rostro en mis manos—. No me dejes… 

Te sacaré de aquí. —la voz se me volvió a quebrar. 

—Sam…  —acarició  mi  rostro  y  su  mano  cayó  sobre  uno  de  mis  muslos.  Me 

quedé  helada  y  traté  de  sacarlo  arrastrándolo,  pero  el  humo  se  estaba  haciendo 

mucho  más  espeso  y  molestaba  en  mis  pulmones  y  cada  que  daba  un  paso  tosía 

mucho  más  fuerte.  Pero  tenía  que  hacerlo,  arriesgaría  todo  lo  que  tengo  solo  por 

tenerlo conmigo. 

—Marcus. Amor. Despierta. No me dejes. Por favor. —decía cada palabra en 

medio  de  llantos  desesperados  y  respiraciones  forzosas  mientras  que  íbamos  ya 

camino a la salida, no quería una vida sin él, no. Quería hacer una vida junto a él. 

Cuando por fin habíamos salido varios oficiales se nos acercaron y yo caí al 

suelo  de  rodillas  tosiendo.  Me  estaba  ahogando  con  todo  el  humo  que  mis 

pulmones  habían  absorbido.  Me  dolía  todo  el  cuerpo  y  comencé  a  caer  en  una 

especie de inconsciencia, pero antes observé cómo se lo llevaban alejándolo de mí. 

Luego de eso, solo observaba el cielo gris tratando de luchar contra mi respiración y 

evitando que mis ojos se cerraran voluntariamente, pero era los intentos cada vez 

iban  siendo  nulos  y  por  fin,  me  dejé  solo  llevar  por  aquello  que  me  estaba 

sucediendo. 


*** 

Desperté  de  golpe  tratando  de  averiguar  dónde  demonios  estaba  y  por  qué 

tantos tubos infiltrados en mi piel. Miré la misma maquinita estresante que contaba 

mis latidos y otra al otro extremo había otro contando mi respiración, no recordaba 

mucho y me dolía aún el pecho. Miré a la puerta que se había abierto mostrando a 

Santiago y a Marien quienes dejaron de hablar al verme ya consciente. 

—Samantha,  ¿cómo  estás?  —me  dijo  suavemente  Marien  acariciando  mi 

cabello y sonriéndome débilmente. 

—Bien…  —mi  voz  parecía  un  susurro  cuando  en  realidad,  era  lo  único  que 

podía hacer para al menos poder hablar. Mi padre notó mi escasa voz y me dio un 

poco de agua helada, que agradecí ya que mi garganta la sentía seca. 

La bebí poco a poco sin hacer esfuerzo, porque cada cosa que hacia me costaba 

todas  mis  energías  y  quería  estar  despierta  y  saber  que  había  pasado  después  de 

que me desmayara. 

—Mathew… —dije luego de haberme sentado con ayuda de Marien. 

—Él, está bien. Tu tía Clarissa lo está cuidando junto con tu amiga Katherine. 

—La  mirada  de  Marien  me  estaba  matando,  sentía  que  algo  iba  mal  y  temía  que 

fuera algo que me arruinara por completo lo poco de fuerza que había en mí. 

—Marien…  ¿y  Marcus?  —le  pregunté  examinando  como  su  reacción  era  de 

tristeza. 

—Samantha debes descansar aún estás muy débil. 

—¡No!  ¡Donde  esta  Marcus!  —grité  rompiendo  las  frágiles  reglas  de  mi 

naturaleza, no debía hacerlo ya que el dolor se iba incrementando en mi garganta. 

La maquinita comenzó a sonar con fuerza pese a que mis latidos iban acelerándose 

por el miedo. 

—Samantha,  tranquilízate.  —dijo  mi  padre.  Pero  yo  le  ignoré  solo,  quería 

saber que había sucedido con Marcus. 

—Donde, está Marcus…  —murmuré sin fuerzas, llorando sin control alguno 

esperando alguna respuesta. O mejor dicho el golpe bajo que me haga volver a la 

realidad. 

—Está grave, Samantha. Tiene altas probabilidades de morir… —Me contestó 

y  todo  en  mi  mundo  se  derrumbó.  De  pronto  no  era  consciente  de  que  habían 

llegado  un  par  de  médicos  y  mi  estado  era  algo  crítico  por  así  decirlo.  Mi 

respiración cada vez se hacía poco a poco más débil. 

El  dolor  se  fue,  pero  mi  respiración  seguía  siendo  débil  y  mis  lagrimas  se 

salían  voluntariamente  empapando  mi  rostro,  gemía  entre  cada  lagrima  que 

derramaba, pero esto no me calmaba por completo. 

— Está grave.  

Esas  palabras  retumbaban  en  mi  cabeza  derrumbándome  por  dentro.  Era 

horrible este sentimiento y pensé que no lo iba a volver a sentir desde que mi madre 

murió,  pero  no  era  así.  Marcus  estaba  en  un  estado  delicado  y  yo…  yo  me  sentía 

muerta por dentro. Me inyectaron como una especie de tranquilizante que no tardó 

en  hacerme  efecto  e  hizo  que  mis  ojos  se  cerraran  voluntariamente,  poco  a  poco, 

dejando solo oscuridad a su paso. 



Después de despertar por segunda vez y escuchar el “bip” de la maquina a mi 

lado me centré en observar a mi alrededor. No había nadie y era mi oportunidad de 

buscar a Marcus, conocía bien el hospital ya que hubo un tiempo en el que antes de 

todo esto, tuve que sacar de varios líos de calle que tuvo Elan cuando se juntaba con 

Cassandra a principio de la formación de aquella banda. Quité aquellos cables y las 

agujas que se desaparecían dentro de mi piel. Me tambaleé un rato luego de tocar el 

suelo, traté de ganar equilibrio para no caer de bruces al suelo y terminar peor que 

ahora. Salí por el pasillo de los traumatismos para después entrar en el ascensor y 

parar en el tercer piso donde eran las salas de terapias intensivas. Miraba por cada 

ventanilla hasta parar con la de él. Habitación 321. Entré y el ensordecedor “bip” de 

tres  maquinas  me  hicieron  querer  salir  de  ahí,  pero  en  vez  de  hacerlo,  decidí 

caminar hasta estar a su lado. Tomé sus frías manos y las apreté con la poca fuerza 

de las mías. 

Lagrimas  salieron  involuntariamente  de  mis  ojos.  Solo  deseaba  que  esto  no 

hubiese pasado, no ahora que éramos solo un alma. La vida se había empeñado en 

quitarme, primero a mi madre y ahora quería quitarme a quién consideraba como 

mi alma gemela y dejarme vacía, hueca e incluso más al borde de aquel abismo que 

había construido para cuando las cosas en mí se pusieran al límite. 

—Estaré aquí. Para cuando despiertes me quedaré a tu lado desde entonces, 

porque… —Limpié mis ojos y me detuve a llorar en silencio—Te amo tanto como 

para  jamás  dejarte  ir,  me  diste  un  rayo  de  luz  con  el  cual  ver  mejor  mi  camino. 

—susurré acostándome a su lado mientras que mi mano estaba entrelazada con una 

de sus heladas manos. 

Me quedé dormida allí a su lado, me sentía fatal y ya no podía soportarlo más, 

todo esto era demasiado doloroso para mí, pero a su lado, me sentía casi en paz. 

Dolor,  desespero  y  ganas  de  saber  él  por  qué  la  vida  era  así  de  injusta 

conmigo. Simplemente no sabía qué era lo que venía, pero vivir sin él, sería como 

vivir en el infierno y cada día que pasaba anhelaba más y más el tener su tacto en mi 

piel y sus labios en los míos. Todo estaba perdido y sin él, todo sería como perderle 

el sentido a todo; al amor, a estar en pareja, incluso la vida perdería el mismísimo 

sentido.  Sin  él,  todo  sería  como  un  callejón  sin  salida  a  punto  de  morir  por  un 

punzante asesino llamado dolor. Sólo me tocaba esperar porque, sé qué todo pasará 

como cuando una pesadilla te atormenta por años. Pero mi pesadilla no tenia cura 

si él no despertaba. 




*** 

Dos meses y es como si me clavaran una daga en el corazón. Cada cosa que 

hago no me es suficiente, ya que lo único que deseaba era tenerlo conmigo y eso no 

era posible en este momento, los días eran mucho más grises que de lo normal y el 

tiempo  pasa  de  forma  tan  lenta,  qué  es  como  si  quisiera  tragarse  todo.  Llevaba a 

Mathew en brazos mientras caminaba a la casa de mi tía Clarissa dónde se estaba 

hospedando la madre de Marcus. Era extraño en cierto sentido, como el estado de 

Marcus ha unido mucho a mi familia con la suya y la forma en la que encajan todos 

en un  mismo lugar. Gabriel ahora, solo pasa tiempo  con Hilary quien no deja de 

mirar a mi hermano. Marien se la mantiene hablando mucho con mi tía y me ayuda 

muchas veces con mi hijo ya que entre mi trabajo y el dolor que siento, solo puedo 

ejecutar una cosa a la vez y ver el rostro de ése pequeño angelito tan parecido a su 

padre, no me dejaba siquiera maquinar  y por más que tratara de no pensar en él 

solo, llegaba de repente. 

—Hola Sam —dijo mi tía una vez que entré a su casa con Mathew. 

—¿Dónde  están  todos?  —pregunté  mientras  observaba  y  escuchaba  el  gran 

silencio que había en la estancia. 

—¿No  te  has  enterado?  —hice  una  mueca  ante  su  pregunta  y  negué  con  mi 

cabeza. 

—Pues que Marcus, ya despertó. —mi corazón paró de latir y luego volvió a 

funcionar haciendo que en mi rostro apareciese una gran sonrisa. 

—¿Cuando?… —pregunté sentándome de golpe en uno de los sofás rojos que 

tenía en la sala. 

—Hace media hora.  —Miró su reloj asintiendo-. Sí, exactamente hace media 

hora. 

—Oh, cielos. —Murmuré sorprendida y algo confundida, ya que era extraño 

que Marien no me hubiera dicho esa noticia y algo no me daba muy buena espina 

de  todo  esto—.  Tengo  que  irme.  —dije  de  repente,  para  después  levantarme  con 

Mathew en brazos y salir. 



Tomé un taxi hasta el hospital y unas fuertes cosquillas en mi estómago no me 

dejaban pensar bien, no sabía que pasaría o si estaría bien. Tenía una semana que no 

venía a verlo en el hospital y me inquietaba mucho como era su estado actualmente. 

Entrando  por  el  pasillo  en  el  qué  se  encontraba  anteriormente,  me  fijé  que  la 

habitación  estaba  ya  vacía  así  que  supuse,  que  se  encontraría  en  una  de  las 

habitaciones  normales.  Observé  la  rubia  cabellera  de  Hilary  que  al  verme  me 

abrazó y me quitó de los brazos a Mathew. 

—¿Que ha pasado? —le pregunte intentando saber más antes de verlo. Estaba 

nerviosa y era algo ridículo sentirme así. 

—Marcus  despertó.  —me  dijo  mientras  le  hacía  cosquillas  al  bebé.  Para 

después fijarse en mí—. Mamá sabe mucho más que yo, me salí en medio de lo que 

el doctor estaba hablando. Esas cosas aburren. —asentí y la deje a cargo de Mathew 

mientras me encaminaba hasta la puerta. 

Cada  centímetro  de  mi  cuerpo  experimentaba  esos  nervios  que  me  hacían 

temblar  y  no  sabía  el  por  qué.  ¿Quizás  sea  por  el  tiempo  en  que  he  dejado  de 

escuchar su masculina y hermosa voz? O ¿será qué es miedo a que su tacto no sea el 

mismo? No lo sabía y eran dos teorías distintas que creo que ya no eran propias de 

mí. Entré y los tres pares de ojos me observaban, por un minuto me sentí pequeña y 

vulnerable ante tantas miradas. 

—Hola… —susurré con timidez acercándome hasta estar al lado de Marcus. 

—Debo irme, tengo más pacientes que atender. —dijo el médico y junto con él 

salir salió Kyan y Marien dejándome sola con Marcus que me miraba tratando de 

descifrar algún enigma. 

—Marcus. —dije cuando iba a tocar su mejilla izquierda. Pero su mano detuvo 

la  mía  mirándome  con  curiosidad,  apretado  con  un  poco  de  fuerza—.  Marcus, 

suéltame,  ¿qué  te  sucede?  —dije  tratando  de  soltar  su  agarre  que  comenzaba  a 

dolerme. 

—¿Quién,  eres?  —murmuró  fríamente  y  todo  mi  mundo  de  deshizo 

totalmente. 

Los recuerdos simplemente no valen y si él no recuperaba la memoria yo no 

sabría qué hacer, porque para sus ojos yo era una completa extraña y ni mi tacto lo 

reconocía,  todo  iba  tan  rápido  que  ni  pensar  me  dejaba.  Era  el  principio  de  un 

nuevo  desafío  en  nuestras  vidas  o  quizás  el  inicio  de  una  nueva  manera  de 

aprender más de los dos. 

EPILOGO 





Y todo empieza una vez que su madre muere y la deja a merced de su padre 

quién  definitivamente  odia  su  presencia,  pero  qué  más  puede  hacer  solo  tenía 

apenas iba cumpliendo cinco años cuando su madre tuvo aquel accidente que acabó 

con su vida. No era consciente de que, a partir de ese momento, su vida daría un 

giro de ciento sesenta grados, logrando así poner todo patas arriba y sin rumbo. 

—Debes encargarte de ella, yo no puedo ocuparme de todo. —dijo el señor de 

ojos  verdes  y  cabello  amarillo.  La  pequeña  niña  de  ojos  marrones  sostenía  su 

muñeca con fuerza a su cuerpecito por miedo a que se la arrebataran, bueno más de 

lo que en realidad le han arrebatado. 

—No puedo Santiago, ella es tu hija quieras o no. Santiago, hazlo por Galilea si 

alguna vez la quisiste, porque ella a ti sí lo hizo. —habló la mujer de ojos marrones 

y cabello marrón iguales a los de la niña que presenciaba aquella fuerte discusión. 

—Está  bien  solo  por  hacerle  un  favor  a  ella.  —ese  señor  le  daba  miedo  y  se 

podía ver en sus ojos duros y frio que a veces había tristeza en ellos. 

—Hablaré con ella. —la mujer, su tía Clarissa, se acercó y acarició sus mejillas 

con lágrimas que adornaban su bonito, pero triste rostro. Estaba vestida de negro 

totalmente y un gran sombrero desapareció de su cabeza para después quedar en el 

suelo. 

—Las dejaré solas —repuso el hombre de forma fría y distante. 

—Sam, —murmuró, estaba sentada frente a ella observando cada parte de su 

rostro. La quería mucho y no quería dejarla—. Eres la niña más bonita que existe en 

el mundo, te pareces mucho a tu madre. Mírame cariño no estés triste por mí, estoy 

bien ¿sí? —sonrió melancólica, la pequeña asintió depositándole un pequeño beso 

en una de sus mejillas. 

—Sí, tía. —le respondió con voz tierna y triste a la vez. 

—Debes  quedarte  con  Santiago  mientras  yo  me  encargo  de  algunas  cosas. 

Vendré a visitarte cada mes, y aunque no me quiero ni separar de ti, debo dejarte 

con  tu  papá.  —los  ojitos  de  la  niña  mostraban  mucha  más  tristeza  y  miedo 

aferrándose mucho más a aquella muñequita toda sucia y algo demacrada que le 

había regalado su tía en unas navidades pasadas. 

—No  quiero…  —susurró  abrazándola,  ambas  derramaban  lagrimas  por  sus 

ojos, ellas no querían separarse y mucho menos ahora que Galilea ya no estaba. 

—Sam,  mírame.  —tomó  su  rostro  entre  sus  manos  y  la  miró  a  los  ojos 

desesperada por que la entendiera—. Debemos hacerlo cariño, ya verás que todo irá 

bien  —besó  la  frente  de  la  pequeña  y  se  levantó.  Las  lágrimas  de  la  pequeña 

comenzaron  a  salir  sin  control  alguno.  Le  dolía  mucho  separarse  de  quién  de 

verdad la quería. 

Ella  desde  ese  momento  se  sentía  sola  y  con  quien  menos  deseaba  estar, 

odiaba eso de que estuviera en aquella casa esperando el regreso de algo y eso era la 

esperanza  entre  esos  llantos  de  tristeza.  Ya  nada  era  igual,  su  vida  apenas  iba 

empezando y tendría que acostumbrarse. A pesar de tener poca edad, era una niña 

muy  inteligente  y  capaz  de  sonreír  con  ternura  siendo  así  como  un  pequeño 

talismán para aquellos que entraban en su vida. Ése era el comienzo de su fuerza, 

aunque también el comienzo de una vida. Su vida. 
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